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Noticias 

NUEVO DECANO 
DEL C.O.A.M. 

Ha sido elegido nuevo De­
cano del Colegio el Ilmo. Sr. 
D. Vicente Sánchez de León 
Pacheco. Nacido en Ciudad 
Real (24-9- 1928), es Doclor Ar­
quitecto, titulado por la Es­
cuela de Madrid, en 1957. Di­
plomado en Urbanismo por 
el Instituto de Estudios de 
Adm inistrac ió n Local, en 
1961, ha realizado numerosos 
trabajos profesiona les en esLe 
sector tanto en Empresas par­
ticiilares como para Organis­
mos Eslatales, s iendo Presi­
dente de la Sociedad de Urba­
nistas Españoles y Miembro · 
de Número de la In ternacio­
na l Society of City and Regio­
na l P lanners. Dedicado tam­
bién a l ejercicio arquitecLóni ­
co, ha construido edificios y 
conjuntos res iden c ia les de 
muy diversos tipos, así como 
edi fi c ios de o t ros muchos 
usos. Es autor, entre ellos, de 
la manzana de los a lmacenes 
Sears, Banco Hispano-Ameri­
cano y Hotel Vi llamagna en 
el Paseo de la Caste llana, de 
Madrid. 

El Sr. Sánchez de León era 
ya vocal del Colegio desde ma­
yo de 1981 y en su amp lio 
currículum figu ra una espe­
cial dedicación a los viajes de 
estudios a l exLranjero. 

Junta mente co n él, h an 
sido elegidos en mayo los ar­
q uitectos D. Gaspar Blein 
Sitnchez de Leqn, corno Vice­
secretario; D. Joaquín M.ª 
Górnez Pérez, como Contador; 
Dña. Mar ía Pérez She riff, 
D. Eugenio Aguinaga Chum1ca 
y D. Carlos Martínez Caro, co­
mo vocales de libre elección ; 
D. J osé Luis Zatarain Igle­
sias, como vocal del Estado; y 
D. Fran~isco J avier Barroso 
Ladrón de Guevara, como vo­
cal de Diputación. 

Cúmplenos también agra­
decer y despedir a los miem­
bros sa lientes de la Junta de 
Gobierno y, en especial, a l 
Excmo. Sr. D. Emilio Larro­
dera López, Catedrático, ex­
Directo·r Genera l de Arq uitec­
tura , ex-Director General de 
Urban ismo, ex-Director de la 
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El Decano entra11te, Sr. Sánchez de L eón, con el Decano saliente, Sr. Larrodera. 

Escuela de Arquiteclura de 
Madrid y, ahora, ex-Decano 
del Colegio. Esperamos que, 
como los demás salientes, siga 
prestando los excelentes servi­
cios que ha venido desempe­
ñando siempre en favor de la 
profesión. 

AULA DE 
ARQUITECTURA EN EL 
C. M. SAN JUAN 
EVANGELISTA 

Como en años anteriores, 
han tenido lugar durante el 
presente Curso las actividades 
de la Tuwría de Arquitectura 
del Colegio Mayor San Juan 
Eva n geli s ta. Estos actos se 
han agrupado en torno a dos 
ciclos: "Arquitectura Españo­
la explicada por sus a utores" 
y " Lecciones de ArquitecLura" 
que se programaron en sema­
nas a lternas. 

El ciclo "Arquitectura Es­
pañola explicada por sus au­
tores", cuya finalidad es mos­
trar la obra de arquitectos de 
reconocido· prestigio desde la 
perspectiva persona l de cada 
autor, continuó las conferen­
cias que ya habían comenzado 
hace dos años, contando en 
esta ocasión con Francisco de 
Asís Cabrero (que inauguró 
el Curso), Miguel Fisac, José 
Antonio Corrales y Ramón 
Vúzquez Molezún , José Luis 
lñíguez de O nzoño y Manuel 

Solá-Morales que con la expo­
sición de su Lrabajo para "La 
Barceloneta y el Puerto de 
Barcelona", aportó a las o bras 
importantes que en las ante­
r iores sesiones ha bían sido 
presentadas, un tema de p la­
neamiento urbano tratado co­
mo arquitectura de la ciudad. 

La n ovedad de este Curso 
consis tió, s in emba rgo, en in­
terca lar a los aCLos antes men­
cion ados una serie de L eccio­
nes q ue dieron a conocer tra­
bajos de investigación de otros 
profesionales interesados en, 
aspectos más teóricos. Así, 
Juan Navarro Baldeweg en su 
Lección " Imaginació n e 
imagen en Ru skin y Viollet­
L~-Duc", mostró desde estas 
dos figuras, dos maneras dis­
Lintas de entender la a rq uitec­
turaJ del pasado mediante su 
sutil capacidad de análisis. 

En la siguiente L ección '.'La 
casa sin sombras. Hofmanns­
tahal y Loos", José Quetglas 
ofreció un punto de vista su­
gestivo y erudito de la o bra de 
este arq uitecto a través de la 
lectura intencio nada del mo­
mento his tórico-en que se de­
sarrolla y de ciertas claves en­
tendidas desde el pensam iento 
de o tros personajes contempo­
ráneos de Adolf Loos. 

A continuación, María Te­
resa Muñoz p lanteó en "A los 
cin cuenta años del Est ilo In ­
ternacional ", una visión críti­
ca basada principalmente en 
texws de Phi lip Johnson y 
Henry-Rusell Hitchcock de lo 

que supuso la Exposición 
"The International Style: 
Architecture since 1922", cele­
brada en el Museo de Arte Mo­
derno de Nueva York el año 
1932. 

La relación entre ambos ci­
clos tuvo una ocasión afortu­
nada con la in tervención de 
Antón Capitel que ·relató las 
vicisitudes de nuestra a rqui ­
tectura en las décadas de los 
50 y los 60, en su L ección "La 
aventura moderna de la Ar­
q uitectura Madrileña ", dando 
la posi bilidad de ver reunidas 
y secu en c ia lment e muchas 
obras que los propios autores 
h a bían comentado en otras 
conferencias. 

Ignacio Solá-Morales ha­
bló sobre "Clas icismos y Ar­
q ui tecu1ra Moderna", ana li ­
zando diversas actitudes clási­
cas a lo largo de una serie de 
ejemplos desde los arquitecLos 
ameri canos del s iglo XIX 
hasta Le Corbusier. 

El Curso fue clausurado por 
Luis Mo)'ª Blanco con su con­
ferencia "Razón y Sensi bili ­
dad en la Composición Arqui­
tectónica", en la que partien­
do de las categorías razón pu­
ra y sentimiento dió una vi­
sión persona l de la arquitectu­
ra pos t-moderna a l tiempo 
que una va loración crítica del 
raciona lismo bauhasiano, tra­
tando de indagar las causas 
de la mutación. 

Estas actividades fueron or­
ganizadas por José Manue l 
López Pelácz. 



MONUMENTO A LA 
CONSTITUCION EN LA 
CASTELLANA MADRILE1'1A 

Como ya es sabido por la 
pn;nsa diaria, un jurado com­
puesto por los escultores Pa­
blo Serrano y Chillida y por 
el arquitecto Sáenz de Oíza, 
han fallado el concurso de 
monumento a la Constitución 
Española que piensa erigir en 
el Paseo de la Castellana la 
Diputación de Madrid. 

F_ue concedido el primer 
premio a nuestro compañero 
e l a rquitecto Miguel Angel 
Ruiz Larrea, y el segundo a 
nuestros también compañeros 
los a rquitectos María Luisa 
López Sardá y José Carlos 
Velasco. . · 

Debido a que el proyt'Cto pre­
miado se sitúa en el jardín enu"e 
el Museo de Ciencias y el paseo, 
y no en el paseo mismo, tal y 
romo, al parecer, las bases pedían, 
ha dado lugar a l desacuerdo 
con el fa llo por parte de algu­
nos compañeros que se pre­
sentaron también a l concurso 
y que entendían que el pre­
miado no cumplía las bases. 

RECTIFICACION 
Pidiendo excusas por el error, 
publicamos la carla recibida 
de nuestro compañero 
José L uis García Fernández. 

Estimados compañeros: 
Acabo de recibir el nº 235 de 
la revista y veo con sorpresa 
q ue en la sección de Noticias, 
Obras y Proyectos se inserta 
una relativa a la concesión de 
galardones por la asociación 
cultura l Europa Nostra , en la 
que se da como "distinguidas 
con Diploma las restauracio­
nes de San ta Maria de Budejo, 
en Burgos y la de Santillana 
del Mar, de José Luis García 
Fernández". 

Aunque he realizado un es­
tudio sobre Santillana, no he 
tenido la menor intervención 
en obras de restauración en 
ninguno de sus edificios. Po­
siblemente la publicación re­
ciente de parte de aquél en el 
li bro del profesor Lafuen"te 
Ferrari sobre la villa, pudo in­
ducir a confusión a l redactbr 
de la noticia, pero q uede bien 
claro que el galardón concedi­
do no se refiere en a bsoluto a 

ARQUITECTURA 

Fotomontaje _del 1,, premio. Abajo, planta de situación y 2.0 premio. 

PASEO DE LA CASTELLANA 

í? 
\ é' e 
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actividades realizadas con m1 
participación. 

Respecto al otorgado a las 
restauraciones de Santa María 
de Budejo, si bién intervine 
como arquitecto en la prime­
ra fase de las obras, no así en 
la segunda, por razones de dis­
conformidad con la propie­
dad. Por OLra parte ni concurrí 
personalmente a la convocato­
ria, ni se me consultó sobre 
ello ni, tampoco, tengo noti­
cia de que mi nombre esté vin­
culado al otorgamiento del 
galardón, por lo que conside­
ro debió haber sido concedido 
por razones distintas a las de 
mi actividad. 

Con el ruego de publica­
ción de esta carta a los efectos 
oportunos, os saluda atte. 

José Luis García 
Fernández 

Arquitecto · 

IBA'84. EXPOSICION 
DE PROYECTOS PARA 
BERLIN EN EL CONDE 
DUQUE 

En el marco de una impor­
tante tradición local de expo­
siciones de arquitectura que, 
iniciándose con la "Allgemei­
ne Stadtebauausstellung" de 
1931, llega hasta la "lnter­
bau 1957", se muestran hoy al 
público español los primeros 
resultados de la "lnternacio­
nale Bauausstellung 1984" 
(IBA) de Berlín ·oeste. Esta 
Exposición Internacional de 
Arquitectura de Berlín 
(IBA'84), muestra el intento 
ambicioso de reestructurar 
parte 9e la ciudad de manera 
ejemplar y con la aportación 
de la cultura arquitectónica 
internacional. 

Es una exposición de arqui­
tectura práctica, para cons­
truir en el centro de la vida y 
de las contradiciones de la 
ciudad. 

La IBA'84 se propone no 
sólo ser punto de referencia 
para las tendencias vanguar­
distas de la arquitectura y el 
urbanismo actuales, sino tam­
bién ofrecer un modelo cultu­
ral aplicable a otras ciudades. 

Organizan: Ayuntamie_nto 
de Madrid (Oficina Municipal 
del Plan) y Embajada de la 
República Federal de Alema­
nia. 
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Arriba, proyecto para Berlín de Bohigas, 
Mackay, Martorell. 
A la derecha, proyecto de Peter Eisenman y 
]ackelin Robertson. 
Abajo, .proyecto de Gregotti y asociados y 
proyecto de Robert Krier. 
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Editorial 
Ayuntamiento de Logroño / Edificio Capital 

T enemos el gusto de ofrecer hoy a nuestros lectores 
un interesante e importante edificio del arquitec­
to Rafael Moneo, la nueva Casa Consistorial del 

Excmo. Ayuntamiento de la ciudad de Logroño proyecta­
do en l 973-75, construido de 1976 a I 981, e inédito en 
nuestro país, aunque conocido ya por muchos aficion ados. 

Además del interés que pueda suscitar como arquitectu­
ra, tiene también el del diseño de detalles y mobiliario, 
también del arquitecto, y del que publicamos alguna 
muestra. 

Seguimos cumpliendo así el papel de recoger la actua­
lidad interesante del panorama construido nac_iona l, al 
tiempo que, en este caso, el de ofrecer estudios sobre la 
obra de nuestros arquitectos más valorados. La de Rafael 
Moneo, maestro reconocido ya a su edad, queda estudiada 
y recordada en tres textos de ensayo sobre la misma: uno 
de Antón Capitel, que sirve de presentación y comenta el 
desarrollo de su carrera, y o tros dos, de Gabriel Ruiz 
Cabrero y Alfonso Valdés, centrados más en Logroño y en 
alguna o tra obra concreta. 

Celebrando el cincuentenario de su construcción, publi­
camos un reportaje del Edificio Capitol, de los arquitec­
tos Luis Martínez Feduchi y Vicente Eced, ambos falleci­
dos. El edificio, como bien es sabido, se ha constituído en 
el símbolo del Madrid moderno de anteguerra: su acierto 

arquitectomco y urbano, su perfección constructiva, el 
exhaustivo y logrado diseño de detalles y de todo el mobi­
liario de sus diferentes instalaciones, y hasta la condición 
de pionero técnico y de edificio casi autosuficiente, lo 
convierten. en testimonio excepcion al de la arquitectura 
moderna esp;¡tño la. Ejemplo, vivo aún, de calidad, lo es 
también de abandono material y comercial, habiendo sido 
amenazado ya por ideas destructivas respecto a su gran 
Sala de Cine. Tal vez mereciera seriamente la incoación 
de expediente de Monumento Nacional Histórico-Artísti ­
co. El edificio del Círculo de Bellas Artes, de Antonio 
Palacios, ya es Monumento Nacional, siendo sólo de diez 
años antes. El reportaje que publicamos quiere insistir en 
la gran calidad al tiempo que significación histórica del 
deteriorado y semi-abandon ado Edificio Carrión. 

Se incluyen además, en este número, dos obras de pe­
queño · tamaño y de distinto carácter. Son la restauración 
de la Casa de los Demandaderos del Convento de Santa 
Isabel de Toledo para adaptación a Sede de la Delegación 
del C.O.A.M. en dicha provincia, trabajo de los arquitec­
tos Carlos Cano y Rodrigo del Castillo; y la Casa Vives en 
la Costa Brava, del arquitecto Esteve Bonell. 

Por último, se completa el número con un artículo 
sobre método de Historia Urbana, "Espacio y Sociedad", 
de F. J. Monclús y J. L. Oyón. 
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CONVOCATORIAS DE CONCURSOS 
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INTERSTRUCT 
1 nternational Switzerland-Kuwait 

Constr. Ud 

ARCHITECTURE-COMPETITION 
FOR IDEA ANO CONSTRUCTION 
7 PROJECTS IN NIGERIA/AFRICA 

1. Hospital (480 beds) 
2. Hotel (700 beds) 
3. Playing / recreation ground 
4. two buildings far administration and insurance 

comp. 
5. 320 one- / two-family houses 
6. two scholls, infant-sch0ol 
7. manufacturing plant (ca. 35.000 m 2) 

Far each eo these projects we make an architecture­
competition. 

PRIZES: 
(US $) 

proj. 1. pr 2. pr 3. pr purchase 

1 . 35.000,- 25.000,- 15.000,- 15.000,-

2. 35.000,- 25.000,- 15.000,- 15.000,-

3. 25.000,- 18.000,- 10.000,- 10.000,-

4. 25.000,- 18.000,- 10.000,- 10.000,-

5. 30.000,- 20.000,- 12.000,- 12.000,-

6. 35.000,- 25.000,- 15.000,- 15.000,-
7. 25.000,- 18.000,- 10.000,- 10.000,-

Participation is possible far all architects and engineers.­
lnternational jury. - The documents far the competition 
(individual projects possible) must be demanded mx. 
to 31 .07. 1982.- colloquium: 31.08.1982 -delivery of 
the documents: 2.000.-Pts. far cash (all projects together: 
6x2.000.-Pts. far cash). 

Please arder the documents by sending a letter with 
the costs in banknote(s) at: 

INTERSTRUCT 
H. Helmut Mathern 
Bungalowpark 36 
D- 4794 SCHLANGEN 3 
(West-Germany) 

MINISTERIO DE 
TRABAJO, 

SANIDAD Y 
SEGURIDAD 

SOCIAL 
DIRECCION 

GENERAL DE 
ACCION SOCIAL 
INSTITUTO NACIONAL 

DE SERVICIOS SOCIALES 
(INSERSO) 

CONVOCA: 
"PREMIO INSERSO 1982 

de ARQUITECTURA" 

200.000 ptas. 

"Realización de un estudio teórico técnico sobre 
posibles soluciones a la e liminaci~n. ~e barrera_s 
arquitectónicas que impiden la acces1btl1dad y movi­
lidad de los minusválidos y demás personas con 
imped ime ntos motóricos, permanentes o temporales, 
en establecimientos e instalaciones de Recreo, 
Esparcimiento y Vacaciones. 

Podrán presentarse Arquitectos e Ingenieros, así 
como estudiantes del último curso de estas enseñanzas 
en Universidades Españolas. 

Extensión: Libre, pudiendo adjuntar maquetas y 
diseños. 

Plazo: Hasta e l 1 de noviembre de 1982. 

Información (bases completas) y envíos: 

INSERSO (Servicio de Asuntos G e nerales) 
C/. Agustín de Foxá, 31 - Madrid-16 

Indicando en e l sobre "PREMIOS INSERSO" 
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Apuntes sobre la obra de Rafael Moneo 
Antón Capitel 

José Rafael Moneo Vallés nac10 en T udela (Navarra), en 1937, y estudió arquitectura en la Escuela de 
Madrid, titulándose en 1961. Pertenece a una generación madrileña (la de Higueras, Mangada, Peña, 
Ferrán , Fullaondo, H ernández G il, ... ) que recibió ya en la Escuela la influencia - y hasta la enseñanza - de 
los modernos, o que, al menos, era ya fruto . de la admiración hacia sus obras y hacia la apertura europea 
que representaban. La aportación de esta generación consistirá, sin embargo, en avanzar un paso m ás, 
haciendo triunfa r definiti vamente la revisión orgánica que se oponía a l estilo internaciona l, tema que se 
iniciaría con las obras de Fernández Alba, y llegando a ser responsables, en gran medida, de la actitud que, 
como O íza en Torres Blancas, tomarán algunos de los mayores. 

Pero en el naufragio que, al apurarse los sesenta , sufrirá la llamada Escuela de Madrid , -cuya dura y 
diversa Cruzada en pos de la verdadera m odernidad les habría conducido al menos hasta la misma crisis que 
al resto de la cultura occidental- Rafael Moneo y algunos de su generación representarán la actitud m ás 
p rudente de la Escuela madril eña, capaz de preservar lo necesario p ara enfrentarse con una nueva ópti'ca 
ante los difíciles años setenta. 

Para explicar algunas' ideas en torno la o bra de Moneo (en torno al atadijo de cosas que salvaría de aquel 
naufragio y que le convertiría, al explicar a m ayores y pequeños lo que está ocurriendo, en el líder 
arq uitectónico españo l de la década que transformó el pensamiento moderno) se escriben estas no tas. 

R afael Moneo 9 
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Rafael Moneo tiene en sus años de 
escuela dos referencias voluntarias y pri­
meras. Una, la de D. Leopoldo Torres 
Ba lbás, que tan ta importancia dejaría 
en a lgunos, y del que h abrí~ querido 
heredar no sólo la afición a la cultura 
histórica sino el interés por la profundi­
dad crítica, y hasta incluso una cierta 
personalidad, acaso cultivada en secreto, 
de hombre moderado y culto, ecléctico, 
brillan te analista de lo contemporáneo y 
estudioso de lo viejo. Otra, de muy dis­
tinto cariz, la de D. Francisco Sáenz de 
Oíza, su maestro más público y directo, 
de quien ta l vez habrá aprendido más 
para la profesión, y a quien tan poco 
recordará tanto en el talan te personal 
como en la obra. 

Desp u és de h a ber tenido la oportu ­
nidad de colaborar en Torres Blancas, 
tendrá también la suerte de trabajar en 
el estudio de Utzon, acabada la carrera, 
y en una aventura no exenta de peripe­
cia, ( 1) cuando se estudia el proyecto 
que Saarimen hizo vencer, y no por ca­
sualidad, en 1957: el Teatro de la Opera 
de Sidney. Pero a pesar de estas colabo­
raciones juveniles su obra personal, ini­
ciada a lgunos años después, será más 
cautelosa: es como si la figura de D. 
Leopoldo, moderado, culto y crítico, 
contrapesara aquella otra, m ás exaltada, 
de D. Francisco Oíza. 

Cuando los miembros de la genera­
ción de Moneo se oponen a l Estilo In­
ternacional lo hacen, principalmente, 
por tres vías. Una de ellas será el estricto 
seguimiento aaltiano, ensayado a veces, 
aunque poco importante. Otra, mucho 
rQás básica, se constituyó mediante los 
valores de la arquitectura histórica y de 
la tradición popular transformados ha­
cia una el.ave moderna y orgánica, esto 
es, donde interviene el eco de las arqui­
tecturas o de las ideas de arquitectos co­
mo Aalto, Wrigth y el Utzon'más mode­
rado, que ya refieren a ta les modelos. 
Esta versión la iniciaría Fernández Alba, 
persona a lgo mayor (2), siendo significa­
tivas las contribuciones de Higueras y 
del propio Moneo. La tercera es una vía 
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cuyo m100 protagonizan ya los miem­
bros de esta generación, esto es, la de 
Higueras, Moneo y Fullaondo. Es la ver­
sión exacerbada, tardo-orgánica, que se 
inspira en el Utzon de Sidney, en Ru­
dolph, en Saarinem, y que entiende el 
cambio de la arquitectura, aspirando a 
su moderna perfección, en el sentido de 
las últimas obras de Wright, de la nueva 
p ermi sividad corbuseriana, de todo 
aquello que confía en llevar a la discipli­
na a términos a bsolutos de espacio y 
forma, llegando a ser tan grande la cer­
canía con respecto al arte moderno que 
no se distinguirían bien los perfiles ar­
quitectónicos. Torres Blancas, el proyec­
to para la Feria de Muestras en Gijón, 
de Alba y Feduchi, y los apartamentos 
en Lanzarote de Higuéras son testimonio 
de esta tercera versión. El inicio de la 
misma puede fijarse en el Premio Nacio­
nal de Arquitectura de 1961, de Higueras · 
y Moneo. Este último está, pues, con 
frecuencia en manifestacio nes de este ca­
riz, aunque nunca de un modo compro­
metido o total. El Centro de Restaura­
ción en la Universitaria, sucesor d_e aquel 
Premio Nacional, se continuará, sin Mo­
neo, por Higueras y Miró. Su falta de 
finalización es como el símbolo de la · vía 
muerta con la que habría topado el tar­
do-organicismo, del que Moneo, después 
de haber participado con intensidad: se 
apresurará a distanciarse. 

Más representativo será, pues, su co­
mienzo si lo interpretamos desde el pro­
yecto que le va le el Premio de Roma, un 
edificio para la Plaza del Obradoiro, en 
Santiago de Compostela , ejercicio italia­
nizante con referencias a la obra de Lu­
dovico Quaroni, que parecía mostrar 
cuanto Moneo conocía ya la cultura de 
la que aspiraba empaparse. Irá a San 
Pietro in Montorio en buena compañía: 
Dionisia l;lernández Gil, su compañero 
de pensión en Arquitectura, el escultor 
Francisco López y los pintores Isabel 
Quintanilla y Agustín de Celis. Ita lia 
está en un momento en que alcanza su 
plena madurez una magnífica genera­
ción de arquitectos: es el fructífero tiem-

po de Albini , Gardella, Quaroni, Ridol­
fi, Samoná, los B. B. P. R ., Scarpa, Mo­
retti. Y es como si Moneo, con su proyec­
to del Obradoiro, quisiera unirse a ellos, 
abandonando las exacerbaciones utzo­
nianas y asumiendo la carga histórica de 
Ita lia, la nación de la Arquitectura. 

Tal vez fue aquella Roma - en aque­
lla Italia de las arquitecturas- donde 
tomó fundamento la ecléctica y culta 
visión de Moneo, abundando en su ya 
ecléctica educación española. Lo cierto 
es que huirá de un estilo personal, de 
un a idea de arquitectura propia (en 
cuanto a esto, se limitará a un cierto 
toque, sofisticado y duro), para entender 
la discip lina como el reflexivo empleo 
de recursos diversos, buscando, en vez de 
la arquitectura propia de su tiempo, la 
arquitectura más propia de cada ocasión. 
La fábrica de Zaragoza (1965-67), de in­
fluencia espacialista y aa ltiana, las Es­
cuelas en Tudela (1966-69), de matiz tra­
dicional y urbano, o la ampliación de la 
Plaza de Toros de Pamplona (1966-67), 
equilibrado collage estructuralista yaca­
démico, señalan experiencias contempo­
ráneas y ya bien distintas, y aunque in­
cluyen ingredientes muy diversos, no se­
rá hasta la casa Gómez Acebo en la Mo­
raleja cuando se entienda decididamente 
la obra como ecléctico equilibrio de cues­
tiones arquitectónicas diferentes, e inclu­
so dispares, que conviv_en ordenadamen­
te en ella. 

En esta casa de diseño complicado, 
matizado; en ella se hace patente el mé­
todo de puesta en juego de elementos 
dispares. Pertenece, desde un punto de 
vista, a una idea de casa pregnante, vo ­
luntariamente emparentada con la ima­
gen de templo y filtrada por la utiliza­
ción tradicional y popular del lenguaje 
clásico. Casas en pabellón con ideas pa­
recidas las tantearon también en aque­
llos años Luis Peña (recuérdese la casa 
Imanolena, en Motrico) o Higueras, y 
anuncian y se anticipan a la fuerza q ue 
la idea de pabellón pregnante, derivado 
de las reglas tradicionales, tendrá en los 
disciplinares años setenta. 



En la página anterior, a la izquierda, Centro de R estauración. Prem io 
Nacional de 1961, de Higueras y Moneo. Derecha, edificio en la plaza 
del Obradairo, de Santiago de Compostela, Premio de Roma de 1962. 
En esta página, de arriba abajo y de izquierda a derecha, Fábrica en Zaragoza, 
Escuela en Tudela, Ampliación de la Plaza de Toros de Pamplona, 
in terior y exterior de la Cása Gómez Acebo, en la Moraleja. 
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La estructura de hormigón , vista, pe­
ro comportándose como si fuera de ma­
defa, y los pilares revestidos de ladrillo, 
juegan un papel equívoco entre la arqui­
tectura rural y el templo dórico, y h acen 
que ap arezca, como problema universal 
y permanente, la vieja polémica del ma­
terial desconocido del templo, que sería, 
en este caso, de piedra-artificial-colocada 
como madera. Era el punto de vista de 
Choisy. 

Pero dentro de esta cáscara constructi­
va (imagen a bsoluta de la casa, y cuyo 
volumen -por la disponibilidad de los 
arq uetipos- sirve de túnel para el coche, 
mientras su parte trasera se vuelve m ás 
doméstica con el empleo de recursos or­
ganicistas) hay un interior que exhibe 
su independencia, incluso más que su 
riqueza o variedad. Parecería que, apu­
rando las virtudes del p abellón tradicio­
nal, se encontraría la libertad total del 
interior que Le Corbusier buscaba p ara 
la p lanta. Así, la planimetría de la casa 
se independiza de la rig idez del pabellón , 
garantía de libertad : el interior se libera 
en planta y en sección proponiendo un 
espacio wrigth iano, pero sin la conver­
sión en diferentes volúmenes exteriores 
que el maestro americano hacía. La es­
tructura, acentuando el carácter de susti­
tuto de la madera q ue recibe el hormi­
gón, o rganizará fuertemente el techo co­
mo en los p alacios rura les, dando Jugar 
a lucernarios causantes de una ilumina­
ción del espacio muy a lejada del carácter 
tradicional. La contribucion del mo bi­
liario h ace que el interior tenga también 
un fuerte acento loosiano. 

T al vez ·sea demasiado para una casa; 
si es as í, esto sería lo que tiene aún de 
obra ju ven il, demasiado ap retada de in­
tenciones y deseos de síntesis. Esta den­
sidad, sin embargo, a l tiempo que el 
método de la combinación de diversos y 
contrarios, representan bien un modo de 
hacer que pa ra Moneo será frecuente. 

En 1968 es seleccionado pa ra la segun­
da fase del concurso para el Ayuntamien­
to de Amsterdam. El proyecto, muy inte­
resante y evidenciando un conocimiento 
sensible de Amsterd am y de la arquitec­
tura holandesa, es un há bil y moderado 
ejercicio orgánico. Es en este mismó año 
cuando cola bora con Carlos Ferrán y 
Eduardo Mangada en un Plan Parcial 
para Vitoria, rema tado con un trazado 
neo-barroco formado por diversos blo­
ques en forma de óvalo abierto . Aún con 
tipos muy estrictamente modernos, nóte­
se aquí una preocupación por la forma 
urbana que, heredada de Italia y fiel 
aún a los ideales orgánicos, tran smite y 
anticipa p reocu paciones q ue se harán 
colectivas en los años seten ta. 

En aquellos momentos Moneo era un 
joven y brillan te profesor, culto y estima­
do, pero ·de o bra poco conocida o cele­
brada, aunque aparecida en pu blicacio­
nes. Escribía ocasion ales artículos de his-
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En esta página, de arriba abajo, planta de la casa Gómez Acebo, Concurso del Ayuntamiento de 
Amsterdam y Plan Parcial para Vitoria, con C. Ferrán y E. Mangada. En la página siguiente, 
casa de pisos en San Sebastián. 



toria o crítica, pero no representaba una 
postura reconocida colectivament~ más 
allá de lo que tuviera de común con la 
llamada Escuela de Madrid. En pocos 
años, sin embargo, llegará a convertirse 
en un líder arquitectónico de influencia 
en toda España. Primero en Barcelona, 
a cuya Escuela deberá incorporarse como 
Catedrático en 1971, y donde desarrolla. 
rá un gran esfuerzo docente, y enseguida 
en Madrid, donde a l eco de Barcelona se 
añadirá el peso del valor que se dará a 
sus o bras. 

Hay así una transform¡ición de Mo· 
neo, conducida por la madurez del es­
fuerzo docente, que le lleva a hacer girar 
los presupuestos de la Escuela de Madrid 

para enfrentarse a las nuevas cuestiones 
de los años setenta y que es, ta l vez, una 
transformación pública de su figura mas 
que un a verdadera conversión de su 
carrera. En cualquier caso, ambas cosas 
se producen , a mi juicio, de forma noto­
ria, con la Casa al borde del río en San 
Sebastián (1969-73), si bien esta obra tar­
dó en tener influencia, siendo valorada 
con cierto retraso. 

En la casa de San Sebastián era preci­
so edificar media manzana. Moneo y sus 
compañeros (Javier Marquet, J avier Un­
zurunzaga y Luis Zulaica) emprenden el 
caso con una lógica directa, como el 
ensanche indica y sin dudar de sus con­
diciones residenciales; esto es, muy lejos 

• 
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de las torturadas posiciones, tipológicas 
y plásticas, y de las fracturas urbanas 
que un moderno hubiera intentado para 
huir de la planta profunda, de los patios 
interiores y de la forma urbana del volu­
men. La p lanta, con los tipos en profun· 
didad y las variantes de esquina y de 
semi-esquina, se sitúa en las antípodas 
del edificio Girasol (3), para entender­
nos, aceptando la organización en man­
zana y lo que ésta ofrece para cua lificar, 
como forma, la ciudad. El exterior ~lude 
a la serie interna y a sus singularidades 
al doblar, mientras, en él, los voladizos 
curvos, aunque aprovechen aún expe­
riencias p lásticas del organicismo, son 
miradores en rotonda, y todo el tra ta-
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miento del volumen emparenta la casa 
con no bles arquitecturas anteriores. Fue 
Fullaondo, en el número que dedicó a 
Moneo, quien citaba, a propósito de esta 
casa, a Otto Wagner. A pesar de su inte­
rés, como ya dije, la obra no fue muy 
conocida o estimada ~n su momento, 
siendo valorada más tarde, generalmente 
por gente más joven. 

En 1970 proyecta (con Estanislao de 
la Cuadra-Salcedo) la plaza de los Fue­
ros de Pamplona, y en 1972 gana el con­
curso de proyectos para una plaza en 
Eibar, tema pendiente aún de realiza­
ción. 

Será en 1973 cuando proyecte, junto 
con Ramón Bescós, la obra que causará 
en Madrid, y en toda España, verdadero 
impacto: el edificio de la ampliación de 
la sede del Bankinter en Madrid (197376), 
construido tras el palacete originario en 
el Paseo de la Castellana, esquina a Mar­
qués de Riscal. 

Cu_ando -pongamos hacia 1975- el 
edificio tiene algo avanzada su construc­
ción, nuevos modos de ver la arquitectu­
ra, que han ido madurando desde el 

. principio de la década, generan una nue­
va sensibilidad capaz de ver en la amplia­
ción del Bankinter a lgo de Jo que se 
estaba buscando. Las nuevas generacio­
nes que, al enseñar o ap render en la 
Escuela; han debido de partir del punto 
cero al que el final de los sesenta_ las 
había condenado, ven en Bankinter la 
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expresión de algunas de sus aspiraciones. 
Así, un ho mbre de la Escuela de Madrid 
es visto como el superador, en la prácti­
ca, de las viejas ideas - en las que la 
gente j oven ya no creía-, situándose en 
un plano de competencia internacional 
a l constituir una respuesta atractiva ante 
los debates de entonces. 

El edificio adquiere así variadas con­
notaciones: ser culto y, al tiempo, profe­
sional, lejos de la arquitectura dibujada; 
dar respuesta al problema urbano de su 
enclave en un ecléctico aprovechamien­
to de- ideas que entonces interesan, y 
hacerlo en un modo madrileño, esto es, 
insertándose en la rica tradición metro­
politana local, cuajada de eclécticos ele­
mentos cosmopolitas. Referencias a Loos 
y al diseño de los treinta en los interio­
res; a Sullivan en los relieves; a Aaltó en 
la planimetría, sobre todo de la planta 
ba1a; a Cabrero y a Rossi, en la metafísi­
ca composición y en la urbana monu­
mentalidad; a Venturi, en el contradicto­
rio modo en que el volumen, en vez de 
descansar, se fractura para dar lugar a la 
entrada;- a Luigi Moretti, en la atrevida 
forma en que el romo ángulo agudo del 
edificio se inserta en la visión desde Mar­
qués de Riscal, tan similar a la de su 
edificio milanés; a los arquitectos madri­
leños del último tercio del XIX -al 
autor del propio palacete, Alvarez Ca­
pra- en el cuidadoso tratamiento de 
materiales y detalles ... Con todo ello el 
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edificio adquirirá un matiz contrario al 
de la arquitectura de los sesenta , erradi­
cando la obsesión en torno al lenguaje 
moderno, con su servidumbre respecto 
de las artes plásticas, y proclamando el 
predominio de la composición y la figu­
ra tividad más propiamente arquitectóni­
cas. Las cultas citas aspirarán a conver­
tirse en instrumentos de una rica y re­
flexiva disciplina, y el edificio, con ello, 
será visto como una atractiva demostra­
ción del éxito alcanzado por la arquitec­
tura cuando ésta utiliza con aciertos sus 
propios recursos; y cuando tal cosa se 
ejecuta con acertada profesionalidad. 

Pero en los mismos años en que Mo­
neo, junto con Ramón Bescós, construye 
el Bankinter, realiza también otros traba­
jos con los que se puede apreciar como 
reacciona ante los nuevos problemas .. Y 
con ellos, y con Bankinter incluido, po­
dremos observar una curiosa paradoja. 
Pues, si es en los setenta cuando la arqui­
tectura empieza a entenderse como disci­
plina dotada de sus p ropios recursos me­
diante la historia ¿no deberían de haber 
sido vistas las obras anteriores de Moneo 
-aquéllas tales como la casa Gómez 
Acebo, por ejemplo, y las viviendas en 
San Sebastián- como obras verdadera­
mente disciplinares, pioneras; incluso en 
Jo que tienen de tradicionales, de atentas 
a los problemas tipológicos, de respetuo­
sas con los principios de composición y 
con los valores urbanos y paisajísticos 
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En la página anterior, fachada ,fr,t Co11rn.w dr la Diputación de H uesca y del Concurso del Colegio de agentes de Bolsa d~ Madrid. En esta página primer 
premio del Concurso de Lacua, en Vitoria, con M. Solá-Morales. ' 

derivados del modo clásico? ¿No es la 
casa de la .Moraleja, a pesar de su eclec­
ticismo, más clásica y disciplinar que 
las de Grassi? ¿No era la media manzana 
en San Sebastián una brillante anticipa­
ción de las réflexiones sobre tipo y ciu­
dad que se harán habituales en escuelas 
y publicaciones durante los años seten­
ta? ¿No serían poco estimadas en su mo­
mento porque eran, precisamente, an­
ticipadoras? 

Y yo dirííl que, por el contrario, en 
los trabajos de Moneo de los años seten­
ta, incluido-el Bankinter, hay una aten­
ción a los temas que empiezan a preocu­
par entonces -a los problemas de rela­
ción entre programa .Y forma urbana, 
sobre todo- que huye, sin embargo, de 
una consideración estrictamente discipli­
nar, de una atadura tipológica, por ejem­
plo, planteando la arquitectura como un 
ejercicio de libertad reflexiva que tiene 
como método el collage de partes y ope­
ra~iones diversas, obligadas, a pesar de 
todo, a constituir· una unidad. Unidad y 
adecuación de recursos que parecerían 
lograrse sólo en la reflexión de la arqui­
tectura entendida como acumulación de 
instrumentos, métodos y ejemplos. 

Así, frente a las obras más disciplina­
res y tipológicas del fina l de la década 
anterior,. las de los setenta serán más 
libres, más abstra,ttas; sin la fidelidad a 
ideas tradiciona les que hizo a las anterio­
res más "arquitectónicas", más clásicas. 

La libertad, y hasta permisividad, figu­
rativa y tipológica del Bankinter es evi­
dente, así como llega a un extremo la 
abstracción en el concurso para la Sede 
de Agentes de Bolsa de Madrid (1973), 
que una fachada terragniana esconde 
una planta escasamente tipológica en el 
concurso para la Diputación de Huesca 
(1974), o que una plataforma capaz de 
generar un volumen neo-racionalista en ­
vuelve un espacio aaltiano en el concur­
so para la Sede de Altos Hornos en Ma­
drid (1974). En el edificio de viviendas 
en el Paseo de la Habana, también en 
Madrid, ( 197 l · 79) hay incluso una rei­
vindicación del edificio moderno, abier­
to y exento, aunque rea lizado finahnen­
te con una apariencia externa que alude 
a un tratamiento más disciplinar, com­
positivo. 

En el Ayuntamiento de Logroño 
ocurre algo no lejano: en cuanto al tra­
tamiento del exterior se acude al magis­
terio de T erragni y hasta al de Asplund, 
y todas las composiciones del plano; in­
cluso en la piedra de Salamanca que las 
materializa, están tratadas al modo clasi­
cista, de la misma forma que son de 
igua l tradición los dis tintos pórticos que 
el edificio abre a la plaza: Pero en lo 
planimétrico, en como se diseña esta pla­
za resolviendo el problema urbano que 
planteaba, el edificio utiliza un_a permi­
siva geometría triangular, elocuente en . 
los p icos que el volumen enseña, y poco 

comprometida con una actitud tipológi­
ca, a pesar de que los patios -cubier­
tos- aludan en cierto modo a l tipo 
claustral. El edificio se concibe, más 
bien, utilizando una variante de la com­
posición por elementos, por piezas, si­
tuándose así en la línea moderna que lo 
habría heredado de Beaux-Arts, y mate· 
rializándose en un volumen fuertemente 
abstracto, plásticamente moderno y que 
aparece, sin embargo, conducido hacia 
el cumplimiento de una misión urbana, 
típicamente no moderna. Esto es, la com· 
posición elemental no impondría su for­
ma a la ciudad, como ocurrió general­
mente con este método, sino que lo que 
se desea para esta última quedará im­
puesto, mediante la composición, a la 
arquitectura. 

Cosas tampoco muy lejanas podrían 
decirse del proyecto de Lacua, en Vito· 
ria, con Manuel Solá-Morales (1977), 
donde la preocupación por la forma de 
la ciudad y por su orden geométrico se 
lleva a cabo mediante la agrupación de 
viviendas en hilera; esto es, mediante un 
tipo, la línea, absolutamente impropio 
de Jo tradicional , y se diría, con exagera­
ción , que hasta anti-disciplinar, cuanto 
que una línea, para la composición tipo­
lógica, sería algo sin principio ni fin, y, 
por tanto, sólo parte posible de una Ji· 
gura , en cuya constitución completa se 
for_maría el tipo. La preocupación urba­
na impone soluciones de remate a unas 
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hileras formadas por viviendas de tradi­
ción moderna (y participadoras del inte­
rés poco localista, y, así, anti.-setenta, 
por la vivienda nórdica), a l tiempo que 
las densifica dando más carácter arqui­
tectónico a los distintos espacios exterio­
res . Caracteri zación deliberadamente 
conducida hacia un espacio a lgo plásti­
co y nada rossiano. 

Moneo tendrá, p ues, preocupacio nes 
muy propias de los setenta, la condiéión 
urbana de la arquitectura, el entendi­
miento de ésta como composición y, así, 
la explotación de sus propios recursos. 
Todo conducirá, en general, hacia o tra 
arquitectura, hacia otro panorama de la 
escuela madrileña. Pero también aban­
donará deliberadamente ideas absoluta­
mente interiores a la cultura de los seten­
ta, incluso las que había practicado con 
éxito anteriormente. Destaca entre ellas 
el tema del tipo, siempre evadido inclu­
so con exageración, y, en sentido más 
general, la idea de la di~ciplin;J si ésta se 
entiende como , conjunto de normas y 
ataduras, como conjunto de "verdades". 
Tendrá, a mi parecer, una noción de la 

.disciplina más rica y difícil : aquella que 
la ve como abundante filón de instru­
mentos y recursos que la historia acumu­
la y que, en cada caso, deberán ser re­
flexivamente elegidos, sabiamente com­
binados y hábilmente alterados para ob­
tener una calidad arquitectónica que no 
excluye otras respuestas posibles, pues 
en todo caso es un problema que impli­
ca a la sensibilidad y a la libertad del 
artesano. En ta l disciplina no se admiten 
cadenas ni se excluyen actitudes, aunque 
sí juicios de calidad y de oportunidad. 
Es la posición propia de un ecléctico: 
aquél que concede a l lugar, al tema, y 
hasta a la ocasión, la voz cantante, po­
niendo a su servicio, no ya el estilo de su 
au tor, sino toda la arquitectura que éste 
pudiera dominar. 

Algo extremo de este tipo ocurre en 
su proyecto para la ampliación del Ban­
co de España en Madrid (1979-80). El 
aná lisis de cada problema particular es 
tan importante, tan poderoso, que pue­
de llegar a ordenar, incluso, unas muy 
desciplinadas cadenas. Tal es el caso del 
Banco, donde la pequeñez de la actua­
ción pedida - casi un parche-, la con­
dición de unidad inalcanzada, y la carac­
terística de tratarse de una o bra ya am­
pliada miméticamente con e l original, 
aconsejaron el estudio de un remate tam­
bién mimético, aunque en ning ún modo 

. inmediato. Y, ya decidido raciona lmen­
te, el esfuerzo es tá en la calidad del par­
che, no en justificar una actitud, aburri­
do y típico vicio de los debates sobre 
arquitectura (y llevado, en este caso, a 
defender un edificio, el de Lorite, que, 
en sí mismo, a todas luces es tan digno 
para existir siempre como adecuado pa­
ra ser sustituido por a lgo mejor; o a 
añorar una solución que, siendo mode-. 
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rada y acorde con el Banco, refleje lo 
que algunos entenderían como el "espí­
ritu de la época"). Para un ecléctico el 
espíritu de la época es algo muy difuso 
y, cuando menos, plural. Lo claro es el 
sentido de la oportunidad y de la adecua­
ción, y la calidad en el oficio. Ya que, a 
juicio de.Moneo, convenía acabar el Ban­
co -esto es, acabarlo le pareció lo más 
racional , lo que a un profano inteligen­
te que tenga la fortuna de desconocer el 
"espíritu de la época" le con vencería­
le correspondía hacerlo bien, tan cuida­
dosamente como si se hubiera caído; co­
mo cuando D. Luis Menéndez Pida) 
-arquitecto conservador, que fue, d~l 
Banco- procedió a reconstruir, pacien­
te y amorosamente, la lacerada Catedral 
de Oviedo. Lo importante en ambos ca­
sos era hacerlo con un mundo ajeno, no 
propio; anacrónico, pero real: existente. 
El "espíritu de la época" debía quedar 
de lado, o, si se quiere, cambiar, ser más 
dúctil. Naturalmente, la dirección del 
Banco eligió sin dudar dos de las solu­
ciones miméticas, la de Moreno Barberá 
y la de Moneo, y aunque se inclinó al 
principio por la de Moreno Barbará, aca­
bó eligiendo la de Mo neo. Pues su "re­
flexión disciplinar" había resultado más 
barata . 

Hoy, acercado de nuevo, por Ja ' oca­
sión , a las soluciones más tradiciona les 
- incluso d esde el punto de vista ma te­
rial y figurativo- construye el Museo 

r 
r 
r 

Naciona l de Arte Romano, en Mérida, 
en forma de volumen casi ciego, cuyo 
interior encierra un gran espacio basili ­
cal y seriado, iluminado por las cubier­
tas. Ofrecemos a nuestros lectores a lgu­
na imagen de esta nueva obra, que esta­
rá en marcha durante bastante tiempo, y 
emplazamos a su autor para ofrecer su 
proyecto y la realización en las páginas 
de ARQUITECTURA. No a otra cosa 
le compromete este número. 

Antón Capitel 

( 1) Contado en público por el mismo 
Moneo: fue a ver a Utzon a su estudio 
para que le admitiera como ayudante. 
L e admitió ya que había llegado hasta 
allí, y luego estuvieron bastante conten­
tos con él porque, debido a la exhausti­
va y difícil geometría descriptiva de la 
Escuela de Madrid, era la única persona 
del estudio capaz. de trazar los encuentros 
entre super/ icies esféricas que exigía el 
desarrollo del proyecto de la ópera de 
Sidney. 

(2) Un antecedente de esta actitud era 
también gran parte de la obra de José 
Luis Fernández. del Amo. 

(3) Curiosamente, en cuanto a la si­
tuación de los ascensores, las plantas del 
Girasol y del edif icio de San Sebastián 
coinciden bastante. 
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Página anterior, propuesta de finalización del Banco de España. En esta página, dos vistas de la obra del Museo Nacional de Arte Romano, en Mérida. 
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Techo1 integrado1 PHILIPS. 

PHILIPS 

Los pequeños 
detalles, hacen las 
grandes diferencias. 
Gracias a los 
conocimientos, y 
experiencia en este 
campo de la ingeniería, 
PHILIPS ha conseguido 
una fórmula que 
permite satisfacer 
cualquier exigencia en 
la instalación de techos 
integrados. 

Reducción en el tiempo 
de instalación. 

Ventajas en su dimensiór 
y variación de diseño. 

Reducción en el costo de 
instalación y 
mantenimiento. 
i---------3> 

Me gustaría recibir más información sin ning 
1 compromiso por mi parte sobre TECHOS 

INTEGRADOS PHILIPS. 
1 ' 

Nombre .................................................. . 

1 Empresa ....... ........................................... . 

1 ~::~~~·::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 

1 Teléfono ................................ .... . ............. . 

Envíe este cupón a: 

PHILIPS IBERICA, S.A.E. 
División de Alumbrado 
Martinez Villergas, 2 

MADRID-27 





Soluciones Jltoca para todas las energías 

Gas Eléctrica 

... 
Solar Líquidos 

y gaseosos 

Bombas de calor 
aire-agua 
Energía libre ... gratis y sin contaminación. 
El aire que respiramos contiene mucho calor 
y es aprovechado por la Bomba de Calor 
Roca. 
El calor obtenido nos proporciona un consi ­
derable ahorro energético: 1 Kw de consumo 
eléctrico de la Bomba de Calor proporciona 
3 Kw eléctricos de potencia calorífica. Por lo 
tanto, triplicamos el calor proporcionado por 
el coste de energía consumida. 

_.óll'jCalefacción por radiadores 
y producción de 
agua caliente sanitaria 



calefacción y producción de agua caliente sanitaria 

Líquidos 
y gaseosos 

Carbón 

Radiadores 
de hierro fundido 
de acero y 
paneles 

Leña Policombustible 



Aire acondicionado )toca para cualquiE 

Central izados 



1stalación. 

:ompactos autónomos Bomba de calor 
aire-aire 

Energía libre .. . gratis y sin contami­
nación . 

La principal ventaja es su rendimien­
to energético. Una resistencia o pla­
ca eléctrica proporciona 1 Kw de 
calor por 1 Kw de eléctricidad con­
sumida. La Bomba de calor Aire-Aire 
proporciona hasta 3 Kw de calor 
por 1 Kw de electricidad consumi­
da. 



Bañeras Lavabos 



Inodoros 1 Bidés Cuartos de 
baño 
)toca 

La más completa 
gama de bañeras 
de fundición y ace­
ro, platos ducha, la­
vabos, inodoros y 
bidés donde selec­
cionar los modelos 
más adecuados pa­
r a el cuarto de 
baño. 

Se fabrican en blan­
co y en los colores 
verde Sauce, verde 
Taiga, beige Visón, 
beige Bolero, azul 
Formentor, azul Ca­
ribe, amarillo Mani­
la, rojo Samba y 
marrón Castoro. 



Griferías 
-Técnica avanzada 
- Rigurosos controles de verificación 
- Cromado permanente 
- Ocho diseños diferentes 

SERIE 

ENEA 

SERIE 

NENUFAR 
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El Ayuntamiento de Logroño 
Arquitecto Rafael Moneo 

Centro de la ciudad de L ogroño y emplazamiento del Ayuntamiento. 

Redacción del proyecto 1973-1975 
Ejecución de la obra 1976-1981 
Colaboración en la Estructura: 

Jesús Jiménez 
Alfonso García-Pozuelo 
Ingenieros de Caminos 

Colaboradores dirección de obra: 
Javier Martínez-Laorden 
Jesús López Araquistain 

Arquitectos del Ayuntamiento de Log'roño 

Osear Grijalba 
Arquitecto Técnico del Ayuntamiento de Logroño 

, , E I solar de que el Ayunta­
miento disponía para cons­
truir el nuevo Aywuamiento, 

era el del antiguo Cuartel de Alfonso XII, 
levantado, en parte al menos, sobre terre­
nos del viejo con vento de Carmelitas. 

Difícilmente se hubiera encontrado en 
Logroño un lugar más apropiado para 
el uso a que va a ser destipado. A las 
característiéas antes señaladas de buena 
accesibilidad, regularidad, posición cen­
trica, etc. , ha bría que añadir la proximi-

Empresa Constructora: 
Dragados y Construcciones 

Ingeniero a cargo: Javier Montoya 

dad al casco viejo y a la actua l situación 
del Ayuntamiento (con lo cual no se 
pierde la memoria de la ciudad con res­
pecto al lugar en que estu vieron enclava­
das sus instituciones), el efecto, altamen­
te positivo, que puede hacerse sentir so­
bre todo en área urbana modesta (con lo 
cua l nadie podrá reprochar a la localiza­
ción elegida, motivos exclusivamente de 
prestigio); la importancia que la posi­
ción del Ayuntamiento puede tener para 
enlazar la actua l ciudad con la ribera del 

rio, la posición por último, ya señalada 
antes, respecto a la trama que puede 
convertir el nuevo edificio en centro de 
coordenadas de la expansión de la ciu­
dad en los próximos años, con lo que el 
Ayuntamiento vendrá a ser físicamente 
ta,mbién orígen de la vida ciudadana. 

En noviembre de 1973 se definió una 
propuesta, en que en líneas generales es 
la que más ta rde se ha desarrollado. 

A la propuesta que se hacía, le acom­
pañaban las no tas siguientes: 

El Ayuntamiento de Logroño 19 
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" ... Consideraremos en las presentes 
notas tres aspectos a los que debe pres­
larse atención al pensar en el nuevo 
Ayuntamiento: a) su imagen; b) su rela­
ción con el enwrno y con la ciudad en­
tera: c) la estructura del edificio en cuan­
to tal. 
a) En cuanto a imagen se entiende que 

el Ayuntamiento, cumpliendo con las 
obligadas funcio nes administra tivas, 
deba, por o tra parte, ser una pieza 
clave en la es1ructura urbana de la 
ciudad ya que, de algún modo, es el 
reflejo de ella misma: el edificio tiene 
sentido en cuanLO que lo tiene la mis­
ma ciudad que lo soporta. 

20 

Esta idea de edificio ciudadano, pú­
blico, capaz de responder a las pre­
guntas que sobre la vida colectiva en 
cuanto que "cosa pública" se formu ­
len los habitantes de la ciudad, obli­
ga a p lan1ear el edificio del Nuevo 
Ayuntamiento no como un mero edi­
fi cio administra tivo y a tratar de al­
canzar el grado de. dignidad que para 
él busca, sin acudir a la retórica y a la 
falsa mo numentalidad. La dignidad 
debe proporcio narla su relación con 
la ciudad y rna1110 más el edificio 
1enga se111ido desde ella tanto más 
dejará de ser un objeto, para pasar a 
ser pieza clave de ella, un auténtico 
monumenio. 
Su arquitectura , por otra pa rte, ha de 
ser clara, as imilable, asequible para 
las gcn1es que deben entender, desde 
sus co mponentes forma les incluso, el 

El Ayuntamiento de Lugroíio 

valor que, en cuanto edificio público, 
dispuesto al servicio, ti ene. 

b) Una operación como la construcción 
de un nuevo Ayu111amiento debe aspi­
rar a que se hagan sentir sus efectos 
en una amplia área e incluso puede 
decirse que, desde la posición del so­
lar, sobre un par de ejes cardinales de 
la ciudad, su acción, en cuanto que 
será un nuevo punto de referencia, se 
hará notar en toda ella. 
Establecida en el a partado anterior la 
ineludible condición de edificio pú­
blico y ciudadano que el edificio 1e­
nía, la conciencia de esta dimensión 
urbana se ha hecho sent ir en la pro­
puesta de diseño que del mismo se 
hace. 

As í: 
1. Se rechaza la idea de organizar el 

espacio contando con los edificios 
limí1 rofes tanto por un problema 
de escala como por la calidad; la 
forma dada al edificio estructura 
el área, dando lugar a un amplio 
espacio ante el mismo de induda­
ble va lor cívico y urbano. 

2. La forma del edi ficio potencia el 
acceso desde la entera ciudad a l 
río, a través del nuevo boulevard 
proyectado. 

3. Se incorpora a l conjunto el edifi­
cio de Artes y Oficios, la p ieza de 
mayor dignidad del área. 

4. Se mejoran las condiciones de la 
vía del Genera l Franco tan to poi 
su nuevo trazado. como por c1·i-
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I e sobre ella se produzcan tar e qu 

nuevos accesos. I anzana para 
5 Se utiliza enterbal a ma circulatorio 
. I pro em , d 

resolver e . . . emplazan °-
1 ed1ftc10, 

en torno a . 1 área menos 
Parking en e . d por se u~ . más necesua a, 

confhcuva Y . rar su acce-otra parte, de meJo 

sibilidad. I dos nuevas pla-. , de as 
6. La creac10n 11 Tricio pueden b la ca e · 

zas so re odelaciones de in-
dar lugar a rem . , de dos nue-

, la creaoon 
teres y ª. es urbanos. . 
vos a~b1ent calle del Doce L1ge-7 S

e meJora la blemente sus . r e nota 
ro, a_I amp ·~~o lugar a la f~rma-
med1das, da 'da aJ· ardinada 
ción de un pondiente a a 

a avem 
1 en el tramo corres 

manzana. • . 0 de entrada . ¡ ponte 8 
Asím1smo, e b eficioso efecto . d , un en . 
sur ten n a I Escuelas Ptas, lle de as 
sobre la ca . sante rema te a I n intere 
dándo e u . d las columnas. 

· del filtro e to 
traves . bierto propues 9 
El espac10 a I bo' n más en la · . n es a 

1 consllluye u . úblicos de a 
cadena de espacws pdo el moví­

. d d favoreoen CIU a ' 
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· da-. de la misma, 
miento a tra\'.e~es condiciones de 
das las espec~~ficio que se pro­forma del e 

P
one. . y el edificio · abierto 

10. El esp~oo . rés en cuanto que 
Po tencia el inte b a en el eje de 

na ur an 
nueva esce tamo si se acce-
General ~rancob, dona la ciudad. 

mo s1 se a an . 
de co del edificio. .. e) 

La estructura . lugar que se ll a­
n pnmer ' I ue Diremos, e . . . horizontal en e ~ la d

e un ed1ftoo to garanuza-.. · por tan , · la 
relaoon esta, enlaces verll-

1 • <lose con . I da, comp etan ue minimizan os 
cales freet~entes, q . 

desplazamientos. ue hacer h_1~c~-
Por otra parte, hayd; hacer el ed1f1et? 
ié en la volunta_d f . cil Los pórll -

p bl acces ible, a . . al Permea e, b' tQ próximo ·0 cu 1er . C
os el espac1 . las marquesinas, 

' . limina I s 
parkin~ que e reados en torno a o 
los recmtos e de accesos, en los 

Puntos en-a
ccesos, etc., bl er la barrera 

' f' ·¡ esta ec de 
q ue es d1 tc~ . y exterior, son .. espacio inten or . en el ed1f1-tre 1 . mportanoa fundamenta t 

cio planteado. f rmalmente com­
Las tres piezas_q_ue o iten albergar 

n el edif1c10 perm pone 

ilxonometría Y 
planta primera. 
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en él, con la debida conexión e inde­
pendencia a un· tiempo, muy distintos 
usos. Así, la pieza a poniente alberga 
las áreas en q ue la vida pública del 
edificio se lleva a cabo, la pieza a 
naciente recoge las funciones estricta­
mente administrativas y, por úhimo, 
el volumen cúbico satisface la necesi­
dad de actos y celebraciones rituales. 
La complejidad del programa y el he-

cho de aceptar e l peso que la ciudad 
tenía en el edificio llevan a valorar, so­
bre todo, aquellos aspectos del diseño 
que pueden ser calificados como genera­
les y primarios. Así, la estructura o los 
elementos arquitectónicos concretos co­
mo ventanas, soluciones de cubierta, etc. 
En el diseño, por tanto, ha encontrado 
definitivamente esta pretensión de gene­
ralidad que debería permitir resolver tan­
to el desarrollo en planta, como los de­
talles constructivos; esta generalidad, por 
otra pa rte , ~ontribuiría también, en 
nuestra opinión, a dotar al edificio de 
aquel carácter público (como lo opuesto 
a lo privado, a lo concreto y específico) 
que se piensa sea deseable para un edifi­
cio de este tipo. 

Así la definición de la estructura, en 
cuanto que general, se replantea en tér­
minos de escalón de diseño cuasi-autó­
nomo. (Natura lmente, las paralelas com­
probaciones del programa han introdu­
cido singula ridades que se explican des­
de el mismo, pero el carácter regular de 
la estructura se hace evidente y parece 
englobar aque llas como si no lo fueran). 
Se ha escogido como figura base el cua­
drado de 4 x 4 y el doble cuadrado de 8 
x 8, introduciendo las diagonales que 
permiten incluir así nuevos módulos para 
las áreas de oficina. 

Las diagonales permiten, por otra par­
te, asimilar de nuevo la traza rectangular 
y hacer que el edificio quede encajado 
dentro de las d irectrices del ensanche que 
lo contienen .. 

Es preciso señalar la importancia que 
la piedra arenísca de Salamanca, como 
materia l de revestimiento y acabado, tie­
ne en el aspecto del edificio. Se trabaja, 
como puede verse en los a lzados, desta­
cando las hiladas horizonta les y se espe­
ra que la dimensión de las p iedras elimi­
ne la posible lectura del material como 
simple aplacado". · 

R.M. 
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Vista de la esquina de la Plaza y parle posterior con el Salón de Actos. 
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Detalle del reloj situado en la esquina. 

Sección por el Salón de Actos. 

1 
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En la página anterior, detalle del muro de un patio y detalles de los huecos del edificio. 

El Ayuntamiento de Logroño 29 



ARQUITECTURA 

Vistas del patio pequeño. 
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Vistas del patio grande. 
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Interior del Salón de Actos y vista general de la p laza. 
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NOTAS 

(1) Rev. Arquitectura Nº 208-209; Sobre Bankinter o ¿un ame­
ricano en Madrid? 

,(2) Problema del proyecto del Ayuntamiento, piensa uno des­
de aquí, era como distribuir los metros cúbicos de que se 
disponía en un solar que siendo muy grande presentaba el 
peligro de que aquellos quedaran bailando. Para resolver 
esto se disponen dichos metros siguiendo un principio de 
zoning no contradictorio entre los otros principios que se 
utilizan para el proyecto, ·la M emoria del cual explica 
como se van a construir tres p iezas, una para la parte más 
oficial y representativa de la corporación, otra para la 
administrativa y una ºtercera - "el volumen cúbico (que) 
satisface la . necesidad de actos y celebraciones rituales" -
pieza pública que .presenta formas curvas y recoge proble­
mas compositivos en la ordenación de sus pilotis extraños 
al resto del edificio, en los que no vamos a entrar pero 
que, en definitiva, la sacan del cuadro, tema este sobre el 
que sí volveremos. Pues bien, como también se explica en 
la. Memoria, la posición de todas estas piezas y los elemen­
tos menores que suponen: pórticos, puertas, etc., se utili­
zan como más arriba se dice para construir la ciudad, si se 
me permite frase tan manida. 
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De ángulos y diagonales 

Gabriel Ruiz Cabrero 

Vaya la respuesta antes que la pregunta con la reproducción 
del cuadro (?) de Mondrian. 

Y ahora: ¿por qué es.os ángulos? 
Cuando se observan las fotografías y los planos del edificio 

que, para a lojar a l Ayuntamiento logroñés, Rafael Moneo ha 
construido, y, aún más, cuando se visita el edificio, muchos 
aspectos de este se presentan de inmediato con aire de indiscu- . 
tibies, casi inevita bles. Así el uso de la piedra. Pero hay una 
cuestión, la geometría girada del edificio, de difíci l compren­
sión. El espectador se pregunta ¿por qué esos ángulos? ¿por 
qué el gran diedro que forman las dos fachadas principales no 
se ordena según las líneas que definen el trazado de las calles? 

La lectura del plano de Logroño, cuidadosa e intencionada­
mente dibujada por Moneo, no da respuesta completa a estas 
preguntas. Sí vemos que quiere relacionar el gran espacio 
público y abierto con esa espléndida colección de p lazas arbo­
ladas que, desde el centro, se suceden hasta las proximidades 
del lugar. También comprendemos que los árboles, hoy chicos, 
que se han p lantado a lrededor del edificio contribuirán eficaz­
mente a conseguir ese objetivo. Podría interpretarse también 
que el gesto de ofrecer el lado m ás largo del diedro hacia donde 
están las plazas arboladas quiera insistir en lo dicho -aún al 
precio de poner punto fina l a tal sucesión de espacios- ya que 
alguna pista se da para ello; así ese p aso cebra que prolongan­
do el pórtico menor nos dirige en la buena dirección y que 
ilustra sobre el precio de llevar las cosas hasta sus últimas 
consecuencias. 

Y puestos a leer el edificio desde la ciudad, h ay que decir, 
aunque no sea el objetivo de es tas líneas, que también aquí, 
como en el Bankinter ya analizado (1 ), Moneo h a tra tado con 
el edificio del Ayuntamiento de interpre ta r la ciudad y conse­
guir mejoras para ella (2), en un trozo de la misma que, por 
otra parte, está muy bien : Así, el sorprendente y espectacular 
espacio (e l gran diedro) que se abre al paso del boulevard, la 
oportunidad aprovech ada de ensanchar la calle del Doce lige­
ro, la ubicación de la fachada trasera centrada con la calle que 
sobre ella desem boca, las dos plazuelas q ue el cuerpo q ue 
trasdosa a aquella formaliza a su derecha e izquierda, o el 
remate de las o tras calles sobre el Ayuntamiento o, también . en 
el mismo sentido el deta lle de incorporar e l no ble y vecino 
edificio de Artes y Oficios a la plaza del diedro que en la 
memoria del proyecto se desliza como razón que justifica las 
direcciones de sus fach adas. Pero es precisamente con esta 
razón que no convence, y con su discusión, con lo que llega­
mos a l centro de la cuestión. Porque a l decir que esa razón no 
convence, se insiste en lo anteriormente dicho; no da la respues­
ta completa, es por el contrario una razón secundaria, añadida 
- como el paso de peatones comentado- por no dar la verda­
dera razón. Preguntar cua l es esa verdadera razón, es preguntar: 
¿por qué esos ángulos? 

Para contestar, y aunque cueste, tiene uno que adentrarse en 
un terreno difícil. Moneo, como Mondrián en la primera obra 
reproducida, realiza en el Ayuntamiento un trabajo de .investi ­
gación artística que con siste en manejar una geometría de lo 
oblicuo q ue, desde siempre, y muy claramente desde los tiem­
pos modernos, se presenta simultáneamente com o oposición y 
complemento al tra bajo sobre la cuadrícula.como su alter­
nativa. 



/ Kandinsky. En el Cuadrado Negro, 1923. 
2 Lissitzky. Con la cuña roja golpean a los blancos, ! 919. 
3 Van Doesburg y Arp. Cine-restaurante L'Aubette, 1927. 
4 Frank Stella Quathalamba, 1964. 
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Para descan sar la vista de la lectura de estas líneas se reproduce una colección de obras de arte bien conocidas, que sirven también 
para recordar cuán to en los últimos tiempos se ha insis tido en estos temas. Cuan moderno el tema es. 
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J Jean Pélerin (Viatos) 1505. El espacio 
oblicuo en De Artificiali perspectiva. 

2 Mélnikov. Pabellón Soviético en la 
Exposición l ntemacional de Artes 
Decorativas de París, 1925. 

(3) A pesar de lo dicho, y abusando de la oportunidad que 
uno tiene de escoger, se inclina del lado de aquellos que 
consideran que el principio de lo moderno está en el 
Renacim iento, y el principio en concreto de lo que esta­
mos hablando en las investigaciones que sobre la visión 
oblicua se hicieron desde los primeros tiempos de la cien­
cia de la perspectiva. 
El profesor Panofsky en .su ensayo titulado " Die Perspek­
tive als Symbolische Form" publicado por primera vez en 
"Vortrage der Bibliothek Wasburg hgr. von Fritz Saxl". 
Vortrage, 1924-1925. B. C. Teubner, L eipzig-Berlín, 1927 
(Publicado en español por Tusquets Editor en la colección 
Cuadernos Marginales 1973: "L a Perspectiva como Forma 
simbólica") esclarece estos aspectos. Así cuando investiga 
sobre el problema artístico de la elección del punto de 
vista en las construcciones perspectivas. De especial inte­
rés resultan algunas notas, por ejemplo la 73, cuando cita 
el artículo de El L issitzk i: 
Según el autor, la antigua perspectiva " habría limitado, 
hecho finito y cerrado al espacio", lo había "con cebido 
según la concepción geométrica euclidiana como rígida 
tridimensiona lidad", y el arte moderno intentó justamen­
te romper estas cadenas: o bien "descomponiendo el cen­
tro visual" y en consecuencia todo el espacio ("el futuris-

• mo"), o bien representando los intervalos de profundidad 
no ya extensivamente mediante "escorzos", sino; de acuer­
do con los descubrimientos de la más moderna psicología, 
sólo en el orden de la intensidad mediante la ilusión 
haciendo jugar superficies cromáticas distintas en variada 
disposición y provista por tanto de valores especiales dis­
tintos (Mondrián y sobre todo el "suprematismo" de Ma­
levitch). E l autor estima que también es posible seguir 
otro camino y lo propone: la conquista de un "espacio 
imaginario" mediante cuerpos movidos mecánicamente 
que, en virtud de este movimiento, produzcan determina­
das figuras de rotación y oscilación (por ejemplo, un 
perno que gira produce, aparentemente, un círculo, o 
bien en otra posición un cilindro, etc.) con lo cual, según 
Lissitzk i, el arte se elevaría a la altura de la_ pangeometría 
no euclidiana (mientras que el espacio de los cuerpos 
rotatorios "imaginarios" es tan "euclidiano" como el otro 
espacio empírico). 

(4) Sin resistir la oportunidad, vaya aquí una cita del artículo 
"Los melnikovianos españoles" que R afael Moneo publi­
có en el número seis de la Revista Arquitecturas bis, con 
ocasión de la muerte del maestro ruso en 1974: " ... el 
dinamismo que suponía la ruptura de l sistema tradiciona l 
de cubierta (está hablando de las escuelas de Corrales y 
Molezún, por eso menciona la cubierta) era todo un em­
blema en aquello~ fervientes años: la satisfación que para 
él arquitecto represem aba la integración , mediante una 
experiencia forma l, en el proceso revolucionario, aparece 
evidente en la contundencia con que el Pa bellón se nos 
presenta". 
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Las conexiones -y tengo que aclarar esto para no convertir 
lo que no es m ás que una forma de empezar estas líneas en una 
interpretación simplo na y equivocada-, las conexiones, digo, 
entre la plan ta de Moneo y la de Mondrián son más q ue 
casuales, q ue lo son, inevitables. Pues ambas, en definitiva, 
trabajan con ese tema artístico, que ha s ido mencionado más 
arriba: la visión oblicua. 

Decir cuando esta visión ob licua se presen ta por vez primera 
conscientemente m mo tema artístico es asunto difícil y segura­
mente no muy necesario (3). 

Para centrar la cuestión en tiempos aún próximos y eri el 
espacio que ocupa la arquitectura, se puede fijar e l año 1925 y 
el Pabellón Soviético de Pa rís, como aquella construcción en 
la q ue en p leno éxtasis por lo raciona l (recordemos que sólo 
los asnos no caminaban en línea recta por aquellos años) y sus 
mecanismos de proyecto, léase la cuadrícula , aparece la línea 
diagona l, la penetración oblicua a un edificio con sus corola­
rios de ángulo s y esquinas. 

Con su o bra Mélnikov (4) establece así de tempranamente la 
alternativa. 



AILernaLiva que será uLilizada incesantemente desde entonces 
por su capacidad para introducir dramatismo en la arquilectu­
ra (5). 

Sintetizando, dejando para otra ocasión el entrar en e l Lema, 
puede decirse que los arquiLecLos con voluntad de clasicismo, 
como Mies van der Rohe o Alejandro de la Sota en España, 
acaban eliminando la diagonal de su repertorio junto con la 
línea curva o la mixtilínea. Es conocida la capacidad dramáti­
ca, la expresividad, el valor romántico de lo inesperado que 
es tas líneas que abandonan la cuadrícula proporcionan. · 

Y con esLe sentido ha sido utilizada desde Mélnikov en 
sucesivas revisiones de "la" arquitectura que ha dado en lla­
marse de los tiempos heróicos (6). 

Pero es hora de volver al edificio del Ayuntamiento de 
Logroño. Porque hasta el momento la pregunta de por qué los 
ángulos s igue sin ser contestada, Lodo lo más, de haberse dicho 
bien las cosas, se ha ubicado como Lema artísLico. 

¿Por qué se adentra José Rafael Moneo en es te terreno? 
Tratemos de averiguarlo. Uno de sus proyecLos más inLeresan­
tes, es el que rea lizó para la Feria de Muestras de Barcelona de 
no sé q ue año (71?) (7). 

En aquel proyecLo Moneo desarrolló el programa -muy 
abierto- de exposicio nes alrededor del tema de la luz, según 
una idea, como él explicaba, inspjrada en la Santa Sofía de 
ConsLantinopla. No recuerdo ni antes ni después de aquel 
concurso , hasLa el Ayu ntamiento de Logroño, ningún proyecLO 
de Moneo en que lo esotérico, e l gesLo puramente artísLico, 
alcance LanLa autonomía en el ejercicio. Y son sorprendentes 
esLas excepciones en quien como Moneo nos tiene acosLumbra­
dos a enfrentarse con los proyectos en clave de dominio intelec­
tual. Si fuese permitida analogía Lan exagerada como siempre 
es la taurina, podría decirse que Moneo recuerda a esos toreros 
sabios que llevan su lidia hasLa conocer el bicho, corrig iendo 
sus defecLos, potenciando sus virtudes, dominando para obLe­
ner de él todo lo que de sí pueda dar. Simultáneamente nos 
dicen - d idácLicos- ¿veis como es el bicho? ¿no es es La la 
única faena posible? P ues bien, ahora observad como la rea lizó 
y remató. Al final , como en Bankinter, cae redondo a sus pies. 

Pues bien en Barna-71 y en Logroño encontramos, parece, el 
temperamental, aquel que, sin pensarlo dos veces, recibe el 
bicho en los medios y con dos capoLazos domina el ejercicio. 

Quien observe deLenidamente el Ayuntamiento de Logroño 
comprenderá, sin embargo, que no es así, que la faena en esLe 
caso se realiza desde la misma clave de dominio intelectua l de 
siempre, no hay riesgo en esa salida a los medios, el problema 
no es nuevo (se conoce la ganadería) y se resuelve como man­
dan los cánones. Búsquese, pues, en el Ayuntamiento an tes la 
sabiduría que el ges to intuilivo y anticipador melnikoviano, 
que Moneo sabe hoy inadecuado (8). El dominio del ejercicio 
supone pa ra Moneo hoy una refiexión sobre· el Lema de la 
visión oblicua en la versión artísLica de su tiempo. 

Pa ra construir un ayuntamiento, esto es, una pieza necesa­
riamen Le monumental y pública, no recurre al repertorio figu­
rativo de puerta principa l, balcón arengario flanqueado po r 
banderas, torre con chapitel y reloj , etc. .. recurre por el contra­
rio a la abstración, a arg umentos que se fij aron en el época de 
Mélnikov, Mondrián y otros. Recurre a los procedimientos 
compositivos investigados por la pintura abstracta en un geslO 
que los a rquilecws del movimiento moderno han seguido con 
insis ten c ia como demuestra Pevsner en su es tudio de los 
Pioneros. 

Y así, si retomamos el nombre de Mondrián , reconocemos 
los problemas de borde de su p intura en esa plantación de 
árboles (no esta ban en los primeros diseños del proyecto) q ue 
constituyen un marco también vulnerado por el paso de peato­
nes ,., la pieza del Sa lón de Actos. O recordamos aquellos 
collages de cinLas de colores 'que se sobrecruzaban en los cua­
dros de Mondrián a la vista de las hileras de pilares, uno s 
circulares, cuadrados en planta los oLros (vaya la forma por el 
color) que se entrecruzan en Logroño, o parecidos mecanismos 
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Adelantándome a algo que quiero decir luego; Moneo 
sabe que su integración, mediante una experiencia formal 
no se puede producir en un proceso revolucionario, pero 
experimenta la misma satisfación que M élnikov aunque 
sus mundos sean tan distintos. Corrales y Molezún, por el 
contrario, v ivieron en unos tiempos en los que la reciente 
clausura del exterior, les permitió trabajar con la intuición 
que Moneo cita en su artículo. 

(5) El uso de la diagonal la visión oblicua, etc. , han demos­
trado su dramatismo con frecuencia en el cine. Recuérdese 
de "El hombre que sabía demasiado", aquel plano en que 
la cámara inclinada de Hitchcock nos presenta a James 
Stewart - en diagonal sobre la pantalla- cuando está a 
punto de penetrar en el taller del taxidermista qu{! cree 
tiene secuestrado a su hijo. Y no era el primero. 

(6) En los años cincuenta serán Stirling y Kahn quienes con 
más resonancia, aunque sin tanto énfasis, utilicen la dia­
gonal. • Partiendo de una interpretación del Corbu con 
algunos acentos melnikovianos, Stirling va recorriendo 
desde el proyecto para la Universidad de Sheffield del año 
53 hasta los laboratorios de L eicester del 59 un camino 
que pasa por las cubiertas de la casa de Woolton (54) y de 
las escuelas de Camberwell (58), paralelo y seguramente 
in/ luido por el que conduce al Luis Kahn tan clásico en 
la versión Bauhaus de la casa Weiss al proyecto de la casa 
Goldenberg, pasando él a su vez por las estructuras de su 
famoso museo de Yale (51) y de sus torres urbanas (57). 
Tras la compleja irrupción del más notable discípulo de 
Kahn, Robert Venturi, serán ·otros americanos en los años 
sesenta los encargados de revalorizar el papel de la diago­
nal en arquitectura, del año 66 son las primeras casas 
conocidas de Gwathmey y las casas 10 y media casa de 
]ohn Hedjuk. 
Claro que, por estos años, otros arquitectos europeos com­
partían con los yankis el interés por las arquitecturas de 
los tiempos heróicos; las editoriales italianas encontraban 
por entonces el filón de los constructivistas soviéticos. En 
otras palabras, la tradición existe, aunque en España no 
se haya utilizado sino recientemente. 
Moneo ha tenido la mala fortuna (si se puede hablar de 
mala fortuna a la vista del edificio acabado, que no se 
puede) de haber terminado el edificio en un momento en 
el que la proliferación y banalización de los muros diago­
nales, de rotura de la cuadrícula Duraniana (a la que sin 
embargo homenajea en los p iloLis que sostiene la pieza 
del Salón de Actos del edificio del Ayuntamiento) hace 
que este y otros procedimientos de composición similares 
no produzcan ya dramatismo, sino aburrim iento en quien 
los observa y dificultades para quien los construye. 
Hubo sin embargo un día en el que contra toda norma y 
con todo escándalo se rompía con la visión perspectiva 
que del mundo el Renacimiento había construido. A u no 
le gusta pensar que fue esa nariz abatida sobre el rastro de 
mirada bovina de la Demoiselle el origen de todo. Sería 
una divertida paradoja ¡,o un pecado original? que la 
moralista arquitectura moderna tuviera su origen en una 
señorita de nariz tan torcida como sus costumbres. 

(7) Proyecto muy poco conocido, entre otras razones porque, 
su autor incumplió vo luntariamente las bases del concur­
so, con lo que se autodescalificó de cara al premio. Tal vez 
lo hizo por que en una época en que se mov ía con mucho 
comedimiento en el campo del proyecto le parecía una 
precipitación una idea que sin embarg{) era muy segura. 

(8) Por ese sentido canónico y ese sabor intelectual y sofist·i­
cado le favorecerá el paso del tiempo, cuando las exagera­
das aristas de piedra se mellen, para que se aprecie lo que 
supone llevar algun as condiciones, vaya por ejemplo esta 
constructiva, hasta su límite. 
N o se olvide que desde el R enacimiento, por insistir en la 
postura tomada, es más fácil en tender la arquitectura clá-
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(9) 

R econstrucción de la "Scenae" del teatro de Aspendus. 

sica sin sus policromías )' con su ruina que como dicen 
que fue construida.(y lo dicho en (4)). 
En la revista "Cuenta y Razón " de la primavera de 1982, 
número 6, Femando Chueca Goitia publica un artículo titu lado 
"El tean·o clásico" y el problema de la fachada en la antigüedad 
en el que dice entre otras afirmaciones de interés: 
"En la arquitectura clásica el concepto de facha da tarda 
en aparecer, es más, apenas tiene razón de ser en multitud 
de modelos arquitectónicos que parten del templo o de la 
stoa. No se puede decir que un templo griego o un templo 
romano, en cuanto deriva del primero, tenga fachadas en 
el sentido moderno del término. El templo griego es un 
organismo que acaba por adquirir su perfecta expresión 
con el períp teros de columnas, pero tiene una fachada en 
el sentido de un muro estrutturado y ornamentado arqui­
tectónicamente, lo que entendemos por una fachada. En 
la arquitectura clásica, a muchas de cuyas tipologías po­
demos re/ erirnos, nos encontramos siempre con que la 
columnata, es decir, la ordenación serial de columnas, 
asume la función ordenadora del espacio y la imagen 
externa a las construcciones. De aquí la importancia de 
las composiciones templiformes y de los peristi los y stoas. 
No hay nada o casi nada en los grandes foros imperiales, 
por ejemplo, que no se resuelva arquitectónicamente con 
grandes teorías de columnas. Cuando la columna desapa­
rece queda el muro desnudo sin mayor preocupación de 
art icularlo. Por ejemplo, en el Panteón de Roma, salvan­
do el gran pronaos que es como un temp lo incorporado a 
la gran rotonda, no existe preocupación alguna por lograr 
un esquema fachadista. Los muros de l enorme cilindro de 
la rotonda quedan enteramente desnudos. 
Tiene que surgir un tema nuevo, como es el del teatro y 
su consecuencia, el anfiteatro, para que nazca u na necesi­
dad, previamente no sentida, que dará lugar a la emergen­
cia en el mundo antiguo de algo semejante a lo que en la 
arquitectura moderna, a partir del Renacimiento, podemos 
llamar fachadas. Esta necesidad de articular fachadas va a 
nacer fundamen talmente en los teatros del helenismo tar­
dío, cuando los antiguos teatros excavados en la ladera se 
convierten en construcciones en teramente elevadas sobre 
el plano horizontal del terreno. Entonces el hemiciclo de 
la cávea debe quedar limitado por un enorme muro peri­
metra l de p lanta semicircular que puede alcanzar toda la 
altura med ia entre el p lano de la orchestra y el últ imo 
graderío de los asientos. Este muro, perfectamente visible, 
no puede desconocerse. De igual manera, la skene tiene 
que ser elevada para recoger la visión de los espectadores 
y concentrarla en el lugar donde ha de desarrollarse el 
juego escénico. Es_to da lugar a un inmenso p lano vertical 
áe fondo, que es el punto de mayor atracción de todo el 
espectáculo. Este muro de fondo debe animarse para que 
resulte visualmente atractivo y sirva de escenario -nunca 
mejor emp leado el término- al movimiento de los actores. 
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compositivos, que son más que citas y que también re­
conocemos. 

Y as imismo, reconocemos los procedimientos compositivos 
y la ilusión de la g ra n época heróica de la abstración en la 
forma de presentar todo el edificio: en el impacto que produce. 

Porque si el edificio resulta monumental es na turalmente, y 
entre otras cosas, por sus dimensiones generales, por sus mate­
ria les, la piedra sabia mente elegida, por las dimen siones de sus 
elementos, columnas, ven tanas, ... pero sobre todo por el impac­
to que en la cuadrícula del en sanche su forma girada produce, 
porque - y esto es lo más importante- cuándo el transeunte 
se encuentra entre los brazos del gran diedro se ve como su straí­
do de la ciudad de cuadrícula, sumergido en el espacio virtual 
de plaza cuadrilonga que la fuerza de las dos fach adas produce. 
fa lto de referencias; a bstra ído. En resumen, el edificio, si esto 
p uede decirse de a lgo q ue pesa toneladas, es abstracto o mejor 
pertenece a l mundo del a rte a bstracto. 

Y podemos esta blecer un colorario : la ausencia de elementos 
figura tivos o, mejor dicho, su utili zación no jerárquica, no 
inflexionada hacia principio ni lugar de autoridad, hace de 
este edificio un ayuntamiento dem ocrático. 

Lo que los dos brazos del diedro ofrecen a la ciudad es un 
espacio libre y disponible: lo importante será lo que ante tal 
escenario los actores, los ciudadanos, produzcan . · 

Los árboles encierran el monumento construido, indivisible, 
po r dos partes: el edificio - el lleno- y la plaza, el gran diedro 
- el vado-. La fachada del diedro cumple el papel fundamen­
ta l de unir y separar ambas partes y el, si cabe más importante, 
de formalizar un escenario a través de su columna ta. 

Escenar io, palabra mágica que ha venido a caer sobre el 
pa pel para iluminar el sentido de esa d ifícil fachada de las 
altas columnas. Fachada como de escena rio de un teatro roma­
no (9). Representación de la ciudad y fondo a nte el q ue se 
representa el dra ma cotidiano de sus h a bita ntes. 

Gabriel R uiz Cabrero 



Vd. puede ser accionista de un gran banco. 
Un Banco como el Banco Central.que es expresión de firmeza 

y rentabilidad. 
Un Banco que cuenta actualmente con más de 250. 000 accionistas. 

Una propiedad altamente repartida al servicio de una comunidad a la que 
todos pertenecemos. 

Un Banco que extiende su gestión por todo el mundo desde 17 países 

Un Banco con mucha base ... y mucha altura que, siendo -~ . 
y cuyas acciones se cotizan a nivel internacional. ~ 

ya de muchos, también puede ser de Vd. . . 
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La ampliación de Bankinter en el Paseo de la Castellana. 
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Rafael Moneo: Retórica y Experimentalismo 

El año de 1973 es un año importante 
para la Tendenza. Ese año la T endenza 
conquis ta la XV Triena! de Milán y se 
publica a cargo de Scolari el libro dedi­
cado a la misma : Arquitectura Racional. 
Para que esto fuera posible ha bían sur­
gido ya los escritos de Rossi (La Arqui­
tectura de la Ciudad, 1966), Gregotti (El 
Territorio de la Arquitectura, 1966), 
Grassi (La Construcción Lógica de la 
Arquitectura, 1967) y Tafuri (T eorías e 
Historia de la Arquitectura, I 970), así 
como diversos proyectos que confluían 
en una manera precisa de entender la 
Arquitectura. 

Para entonces Rafael Moneo en señaba 
( desde I 971) en la Escuela de Barcelona. 
En aquel año de 1973 Moneo recibe dos 
encargos muy importantes: el Edificio 
del Bankinter en Madrid ·(con Ramón 
Bescós) y el Ayuntamiento de Logroño. 
Al año siguiente, 1974, se presenta al 
Concurso de la Diputación de Huesca 
(con Ramón Bescós) en el que obtiene el 
3crpremio. 

En estos tres edificios Rafael Moneo 
proyect.a imágenes muy afines a la Ten­
denza, pero en su concepción g lo bal, so­
bre todo en las plantas de los dos prime­
ros proyectos, el Bankinter y el Ayunta­
mien to, nos damos cuen ta en seguida de 
la desviación del "Tipo" claro y preciso 
pregonado por la Tendenza. 

Podría parecer que Rafael Moneo no 
ha asimilado por entero la Tendenza, 
que todavía conserva resabios orgánicos 
o expresionistas de su anterior arquitec­
tura, pues tanto el Bankinter como el 
Ayuntamiento están provistos de una 
compleja geometría lejos de la geometría 

Alvar Aalto: Iglesia de /matra. 

elemental y precisa de la Tendenza. 
¿Moneo confusamente incorporado a 

la Tendenza? ¿Moneo a caballo entre los 
expresionistas años sesenta y el raciona­
lismo de la Tendenza? Nada más lejos 
de la verdad. 

Moneo conoce perfeCLamente la Ten­
denza (incluso, para i:nuchos, en Madrid, 
es el introductor de ésta). Y aunque, ya 
con posterioridad a estos proyectos, en 
I 974, publica dos importantes escritos 
relacionados con la misma: "Gregotti & 
Rossi", publicado en Arquitecturas Bis, 
y el importantísimo prólogo a l libro de 
Emil Kaufmann "La Arquitectura de la 
Ilustración". 

De este último libro me gustaría des­
t.acar su acendrada defensa de un arqui­
tecto del XVIII, Soane, con el que 
Rafael Moneo tiene, en mi opinión, 
enormes concomitancias (y no hay más 
que admirar sus espléndidos dibujos pa­
ra el Museo de Mérida para darse cuenta 
de lo que afirmo). Dice Moneo de Soane: 

"Para Kaufmann, Soane siguió "du­
rante toda su vida el modo de componer 
antiguo", y sin embargo para algunos 
críticos (Collins, por ejemplo) Soane es 
(con Boull~e, Ledoux y Durand) uno de 
los cuatro arquitectos que a fin de siglo 
"tiene una act itud indiscutiblemente 
revolucionaria". 

"Cierto que se pueden encontrar en 
Soane (con tan dilatada actuación profe- · 
sional) proyectos a la Manera Barroca 
tal como la entiende Kaufmann; pero la 
incoherencia, la indecisión, las citas al 
pasado, las contradicciones (tan eviden­
tes), etc., no pueden resolverse diciendo 
que "Soane no tenía la estructura men-

Alfonso Valdés 

tal necesaria para dar un nuevo impulso 
a la arquitectura" y sí, sin embargo, 
aceptarlas como síntomas de toda una 
cultura. Pues lo que no_ era Soane era ser 
un advenedizo ( su formación fue esmera­
dísima y durante toda su vida estuvo 
atento a los acontecimientos), y sí un 
artista sensible en el sentido más autén­
tico de la palabra, capaz de acusar como 
un refinado aparato de física cualquier 
variación en el ambiente, los más ligeros 
matices en el fluir del gustó". 

"Soane era ya un post-neoclásico, que 
tal vez intuía las limitaciones de la ma­
nera y buscaba por ello una salida más 
flexible". 

"Al comenzar el siglo, Inglaterra ha 
roto con los principios de composición 
barroca y admitido la "irregularidad" 
en clave pintoresca, por un lado ... y los 
esquemas desarrollados por la "edad de 
la razón" por otro, dando como resulta­
do una arquitectura ciudadana de altísi­
mo nivel". 

En mi opinión, Rafael Moneo se sien­
te de alguna manera identificado con 
Soane y la encendida defensa que hace 
de Soane es, en a lguna medida, una de­
fen sa de sí mismo, una autojustificación. 

Parafraseando a Moneo yo podría de­
cir de él que: 

"Moneo era ya en 1973 un arqui tecto 
Post-Tendenza (o Post-Neo-racionalista) 
que tal vez intuía las limitaciones de la 
manera y buscaba por ello una salida 
más flexible". 

La Tendenza presenta la arquitectura 
como un lenguaje, comp uesto por ele­
mentos formales o voca blos que cons ti­
tuyen un léxico y q ue se combinan de 

Giovanni Michelucci: Iglesia en la Autostrada del So/e. 
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1. Le Corbusier: Unidad de., H abitación. 
2. A. Aa.lto: Apartamentos de Bremen. 
3. Mies Van der Rohe: Edificio Seagram. 
4. R . Moneo: Planta tipo Bankinter. 
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un modo lógico-formal, sintácticamente, 
pa ra conformar piezas, frases, que a su 
vez se combinan dando lugar a distintos 
discursos, c uya estructura profunda 
con stituye los distintos tipos. T anto es­
tos tipos como las piezas y los vocablos 
tienen un va lor de p ermanencia a lo 
largo de la historia . Las distintas combi­
naciones posibles van enriqueciendo y 
matizando el acervo cultural que se con ­
tiene en la historia. La idea de lenguaje 
como sistema, como estructura, la idea 
de leyes constructivas lógico-formales de 
combinación de elementos, con sus con ­
sig uientes regularidades, la idea de esen­
cia lidad, y por tanto de permanencia, 
son sustanciales. 

Pero Moneo recababa "irregularida­
des" frente a la inflexibilidad y regulari­
dad del "sistema racional" de la Tenden­
za. Aunque, por otro lado, Moneo no 
miraba hacia el expresionismo subjetivo 
y caótico de los años sesenta para com­
pensar así la rigidez de la Tendenza, 
pues aun cuando Moneo cabalgó en los 
años sesenta entre el Racionalismo del 
Movimiento Moderno y el Organicismo 
y el Empirismo de Wright o Aalto, mm­
ca cayó en un expresionismo subjetivo 
exacerbado. En su arquitectura siempre 
se con servó un cierto rigor disciplinar 
que le hacía parecer como un arquitecto 
"antiguo" ya en los años sesenta. (Por 
aquellos años, Moneo miraba mucho 
cierta arquitectura nórdica que no había 
rechazado de plano la arquitectura clási­
ca y que había p asado, s in solución de 
continuidad, gradualmente, de la arqui­
tectura clásica a la arquitectura moder­
na: como es el caso de Asplund, Saarinen 
padre o J acobsen) . 

A Moneo, lo que le constreñía tanto 
del Movimiento Moderno Ortodoxo du­
rante los sesenta como de la Tendenza 
durante los setenta era la rigidez de sus 
reglas. En eso estaba cerca de Kahn que 
se sentía coaccionado debido a la limita­
ción reductiva de las Reglas Raciona les. 
Pues Kahn junto con el Pensamiento 
reclamaba el Sentimiento , junto con la 
Forma reivindicaba el Diseño, junto con 
el qué, el como. El Diseño "ajustaba" la 
Forma a las condiciones.circunstancia les 
que particularizaban, que caracterizaban 
y que hacían "verosímil" una Forma 
"ajustada" para una ocasión determi­
nadá. 

Porque, quizá, la necesidad de "clari­
dad y evidencia", el "enrarecimiento for­
mal " que predica la Tendenza resulta rá 
empobrecedora y reductiva para Moneo 
y en el "exceso de evidencia", en el posi­
ble resultado "estereotipado", viera Mo­
neo la limitación de la manera, y que 
aun a costa de esa "claridad" reclamara 
ciertas " irregularidades" enriquecedoras. 

En su visión kahniana, Moneo era ya 
un arquitecto Post-T endenza. Y se en­
contra ba verdaderamente cerca de Ventu­
ri , otro arquitecto kahniano, quesean-

ticipaba a las limitaciones que propon­
dría la Tendenza con un libro excepcio­
na l "Comp lejidad y Contradicción en la 
Arquitectura" ( 1966), coetáneo del "La 
Arquitectura de la Ciudad" ( 1966), de 
Rossi. 

Pero Moneo, como Venturi , rechazará 
una "falsa complejidad que ha replica­
do recientemente a la falsa simplicidad 
de una primitiva arquitectura moderna" 
(y de una arquitectura Post-Racionalis­
ta, supongo que añadiría Moneo) pues 
"una arquitectura de la complejidad y 
la contradicción, no quiere decir un 
expresionismo pintoresco y subjetivo". 
Y Venturi defenderá de forma dilucida­
dora a Aalto (como Moneo a Soane), 
frente a los que lo confunden con pinw­
resco, con una comparación reveladora: 
" Yo no considero pintoresca la iglesia 
de /matra de A alto. Al traducir sus volú­
menes la auténtica complejidad de una 
planta dividida en tres·partes y la forma 
de un techo acústico, esta iglesia supone 
un expresionismo justificado diferente 
del pintoresquismo deliberado de la es­
tructura y de los espacios dejados al azar 
en la reciente iglesia de G iovanni Miche­
lucci en la A utostrada del Sole. La com­
plejidad de A alto forma parte del progra­
ma y estructura del conjunto en lugar de 
ser un ardid justificado sólo por el deseo 
de expresión". 

Pues esta "complejidad con sus consi­
guientes contradicciones" reclamada por 
Venturi, dan por supuesto el hecho de 
unas reglas a priori que, de a lguna ma­
nera, se violentarán en función de sus 
desajustes con la realidad. No será la 
causa de esta complejidad un deseo de 
expresión subjetiva, el gesto, y su resul ­
tado el engendro, un producto que nada 
tiene que ver con la disciplina de la 
Arquitectura ni con ninguna otra (2). Se 
estará dentro de una disciplina admitida 
dentro de unas reglas establecidas que se 
intentará forzar, que se intentará enri­
quecer en su confrontación con cada si­
tuación real, específica y concreta y por 
lo tanto, compleja e irreductible. 

Moneo, q ue entenderá la arquitectura, 
en cuanto retórica, como un lenguaje 
con sus reglas y sus convenciones, y co­
mo un lenguaje formal, no podrá dejar 
de asumir el motor de la invención inno­
vadora para cada problema planteado, 
con lo que tiene de nuevo y de irreducti­
siempre será necesario un grado de expe­
rimentalismo que forzará y enriquecerá 
las convenciones formales del lenguaje, 
dando la respuesta más rica y part icula­
rizada para cada situación determinada. 
Comprendemos perfectamente así esa de­
finición que da Moneo de la arquitectu­
ra: "La invención de una convención 
formal" y entendemos que en es.ta sinté­
tica definición cua lquiera de los tres tér­
minos es indispensable. 

Las complejas geometrías del Bankin­
ter y del Ayuntamiento tendrán una jus-
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tificación estructural profunda tanto por 
sus condiciones externas de emplaza­
miento como por su propia proposición 
organiza tiva interna, como Edificio de 
Oficinas para un Banco e l uno, y como 
Institución Ciudadana que quiere ser 
un Ayuntamiento, el o tro. 

EDIFICIO DEL BANKINTER 

En el caso del BANKINTER, Moneo 
jamás se planteará el derribo del p alacio 
p reexistente como han hecho tantos a r­
quitectos gestuales en la Castellana. Mo­
neo propondrá un nuevo Volumen de­
trás de l Palacio y dialogando con él y el 
entorno, de a lguna manera completán­
dolo, p ues este Volumen situado detrás 
del Palacete, y más a lto, reforzará el per­
fil de cauce de la Castellana con esa idea 
de Moneo de la arquitectura acu sando y 
reforzando los condicion antes del en­
torno . 

El segundo past> será entender como 
la Castellana provocará un edificio direc­
cio na l con un frente ro tundo dando ha­
cia el Paseo. El nuevo tipo de ofi cina 
será el resultado de un núcleo de comu­
nicaciones, de una entrada en un extre­
mo y de un frente en el oLro. Y el tipo de 
oficinas miesiano, el Seagram, un para­
lelepípedo con planta en T , resultado de 
reunir un prism a de profundidad de cru­
jía homogénea, p roducida por la inci­
dencia constante de la luz y por la pro­
fundidad estandar del despacho tipo, con 
un núcleo de comunicaciones adosado a 
la espalda, quedará vio lentado y enri­
q uecido por las potentes tensiones que 
se crearán entre el frente y la entrada del 
Bankinter. Tensiones diagonales entre un 
punto de entrada y una línea de fachada. 

Cómo no acudir a Venturi y a su pa­
rangón entre La Unidad de Habitación 
de Le Corbu sier y los Apartamentos de 
Bremmen de Alvar Aalto (como tan agu ­
damente ha reconocido Gabriel Ruiz Ca­
brero del que tomamos la sugerente idea) 
y su comentario a la "distorsión diago­
nal aaltiana para orientar la vivienda 
hacia el sur en busca de la luz y de la 
vista. Las escaleras que dan al norte y 
las áreas de articulación permanecen es­
trictamente rectangulares en planta". 
Cómo no ver un paralelismo entre esos 
Edificios de Habitación de Le Corbusier 
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1. L. Kahn: Casa Goldenberg. 
2. Cano Lasso: Viviendas en Basílica. 
J. S. Zuazo: Central de Correos y Telégrafos. 
4. R . Venturi: Casa en la playa. 

y Aalto y entre esos Edificios de Oficinas 
de Mies y Moneo. 

Cómo no comparar la planta del Ban­
kinter y la de la casa Goldenberg d e 
Kahn, cuya planta queda determinada 
por la tensión entre el patio y los cuaLro 
frentes de la casa, que eluden las habita­
ciones de esquina que pertenecerían a 
dos frentes simultáneamente, diluyendo 
así la noción de fronta lidad. 

Cómo no encontrar que la expÍicación 
que da Venturi para su "Proyecto de una 
casa en la playa" se ajusta perfectamente al 
Bankinter: "Expresivamente la casa sólo tie­
ne dos alzados, el delantero orientado hacia 
el mar, y el trasero, que tiene la entrada. 
Por así decirlo, no tiene costados; y la 
fachada delantera es di/ eren te de la trase­
ra para expresar su in/ lexión direccional 
hacia el océano. La chimenea (en Moneo 
el núcleo de servicios) en el centro de la 
fachada trasera es el punto de convergen­
cia de las paredes d iagonales que radian, 
al princip io simétricamente, para formar 
los espacios interiores". 

Esto es lo que crea esa intensa monu­
mentalidad en el Bankinter: que es un 
edificio que se ofrece como frente, aso­
mándose a un Paseo, estirándose por en ­
cima de un Palacete, y a l que, a l acercar­
nos y darle la vuelta, percibiremos que 
¡no tiene costados! ¡no tiene esquinas!; 
es, en efecto , un punto fuerte. 

El frente se soluciona con ventanas 
uniformes, obsesivas, Rossianas, en las 
que habría que precisar cómp su tama­
ño excesivo, que les dota por su escala 
de cierta nobleza y dignidad, crea esa 
ambig üedad de inten sa emoción estética 
que María T eresa Muñoz des tacaba en 
las Viviendas de Cano Laso, en Basílica 
( 1966), "donde los huecos aparecen siste­
máticamente sobredimensionados, plan­
teando problemas de estala, y repetidos 
de forma que la fachada misma presenta 
ese carácter intermedio entre muro con­
tinuo y ret ícula estructural". 

Esa trama, esa retícula de ladrillo, re­
cuerda a l Edificio de Sindicatos de Asís 
Cabrero, pero, como toda cita de Moneo, 
q ueda matizada y se ofrece tanto como 
ant igua o monumental como moderna, 
pues las ventanas se diseñan apaisadas, 
con anchos petos corridos, horizontali ­
dad que queda subrayada por el viertea­
guas de bronce . Esa horizonta lidad 
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R . Venturi: Facultad de Matemáticas. 

A. Siza: Agencia Bancaria en Oliveira 
de Azemeis. 
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queda do blemente reforzada por el esca­
lonamiento de las embocaduras de ladri­
llo que las unen (¿las separan?) y que, 
por o tro lado, se ofrecen como pilastras 
de la trama estructura l, cita a su vez de 
la a rquitectura tradicio na l de ladrillo 
madrileña, que encontramos en edificios 
de Flórez y Zuazo. 

Estas ventanas se ofrecen en su hori­
zontalidad como modernas (o post-mo­
dernas) pero también tienen la intención 
de ofrecerse como antiguas, como huecos 
profundos en el muro, hecho que queda 
acentuado por el empotrami ento de la 
carpintería en este muro de ladrillo, con 
lo que sólo se ven los oscuro s crista les 
presen tfandose como meras perforacio­
nes. 

O tro hallazgo es el Pabellón de dos 
plantas q ue se superpone a l Edificio . El 
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retranqueo , con resp ecto a l cuerpo nue­
vo, hace que parezca un T emple te de 
remate. Las dos plantas unidas logran 
que varíe la escala del rema te, recordan­
do la Torre de Biología de Philiph J ohn­
son y, de a lguna manera, rememorando 
las loggias de Peruzzi rema tando sus en­
sueños experimentales. Una loggia con 
un bruta l cambio de escala que apunta a 
la representa tividad y simbolismo de las 
funciones que acoge, las de Sede de la 
Dirección del Edificio, dignificando la 
propia función de éste que se ofrece co­
mo Institución. 

Cómo no recordar, en el tratamiento 
de este cuerpo, la Facultad de Ma tem áti­
cas de Venturi, con su retranqueo a la 
calle para enlazar con el pa lacete adjun­
to (en el caso de Moneo para enlazar con 
los edificios posteriores) y definiendo el 
cuerpo de Biblioteca con sus ventanales 
mayores que el resto (excepto el brutal 
ventanal que queda en el centro y que 
expresa el Vestíbulo Central del Edificio) 
en un simbólico cambio de escala . Cómo 
no recorda r el frente mismo del edificio 
con sus ventanas sobrediménsionadas 
buscando un efecto (por confesión del 
propio Venturi) de n obleza y dignidad, 
ventanas que remiten a las del frente de 
Moneo. Cómo no relacionar el as iento 
de los dos edificios, la Facultad de Mate­
máticas sobre monumenta les pa tas, sal­
tando la vía del tren , y el ambiguo apo­
yo del Bankinter, en un extremo sobre la 
Base del Salón de Actos, y en el o tro con 
una pata de elefante, dejando libre el 
pa tio, induciendo a una entrada de co­
ch es a cubierto, y creando un retranq ueo 
que relaciona verticalmente la base de 
do ble a llura del edificio con el remate 
de l templete, jugando con la escala de 
aquél, que de tener nueve plantas se lee 
como constituido por tres cuerpos: Base 
de Acceso, Frente y T emplete de rem ate. 

Por último, cómo no encontrar múlti­
p les citas en todo el Proyecto, desde el 
Salón de Actos, cuya curva queda deter­
minada por el g iro de los coches en su 
acceso a l a parcamiento, tan próximo a 
la Johnson de Wright o a los cines de 
Mendelsohn. O los interiores acabados 
con un tra tamiento cuasi de exterior 
donde unas geometrías cercanas a Siza 
Viera (por otro lado tan aaltiano) cons­
truyen unos acabados loosianos (con una 
escalera cercana a la del Gobierno Civil 
de T arragona de Sota , a su vez tan loo­
siano en ese proyecto). 

Moneo, en cada p unto, hace la cita 
precisa, escoge al maestro más a propia­
do, pero a la vez matiza el modelo crean­
do una nueva variante del mismo. 

Todos q uedarán satisfechos ante el 
Bankinter: tanto a rq uitectos post-racio­
na listas, como venturianos, orgánicos, 
expresio nistas ... 

Una vez, Javier Vell_és y yo comimos 
en un com edor de obreros en la Barcelo-

Venturi: Sede de Enfermeras de Northp enn. 

A lvar A alto: Su esludio en 'H elsinki. 

neta. Nos quedamos sorprendidos por la 
manera especial en q ue nos atendía (y 
miraba) una opulenta mesonera de muy 
buen ver. Al cabo, nos dimos cuenta de 
que a bsolutamente todo el persona l es ta­
ba igua lmente encelado, creyéndose es­
pecialmente atendido por ella. Rafael 
Moneo hace que confl uyan en el Bankin­
ter todas las miradas, pues de a lgún mo­
do ofrece múltiples lecturas dirigidas es­
pecialmente a cada sector de la a rqui­
tectura. 

AYUNTAMIENTO DE LOGRO fil O 

El o tro proyecto del q ue me gusta r ía 
ha blar, y q ue de a lguna manera es com ­
p lemento de éste, es el Ayuntamiento de 
Logroño . Si la geometr ía del Bankinter 
nos sorprende, la de este proyecto con su 



g iro rad ical a 45°, nos parece de entrada 
inexp licable. Moneo usa de u na geome­
tría q ue le acerca a los americanos post­
kahn ia n os: G iurgola, Moore, Roche, 
que ensayan drásticos giros exp erimen­
tados por Kahn en Dacca y en tantos 
o tros p royectos; Moneo conoce los bri­
llantes efectos que produce, con d ifíci les 
y sorprendentes ang ulaciones u na geo ­
metría de este tipo. Pero habría q ue ase­
gurar q ue Moneo llega a ella desde una 
concepción más global, más urbana del 
edificio . 

Moneo p lantea que el "edificio recha­
za la idea de organ izar el espacio con tan­
do con los edificios limítrofes, tanto por 
un problema de escala como por la ca li­
dad de estos", excep to por el Edificio de 
Artes y Oficios a l este, " la pieza de ma­
yor diginidad del área". Así, Mon eo par­
te de un edificio que ocu lta a los de su 
a lrededor conformando una plaza. La 
idea de p laza como lugar públ ico es fun­
damenta l. Pero más que una p laza com­
p leta plantea media plaza dando a la 
avenida del Genera l Franco a l no rte, ca­
lle que es el eje de la ciudad. El tercer 
tema fundamem al es a brir un acceso ha­
cia el sur, creando un eje ajardinado, 
q ue siendo perpend icular a la avenida 
del General Frenco, acerque la ciudad al 
río. Esto lo pod ía h aber hecho p or me­
dio de un edificio en U o en herradura 
(un Crescent) con un gran porta lón en 
el fondo que diera acceso a l bu levar co­
mo hacen las p lazas mayores tradicio­
na les. 

Pero Rafael Mo neo no sólo quiere lo­
grar ese acercamiento al río de modo 
func io na l sino "explicarlo rad icalmen­
te" de modo simbólico. El Ayuntamien­
to no sólo se a poya en un cruce impor­
tante de calles ortogona les, sino que "ra­
dicalmente explica" su "vocación terri­
torial" de acercar la ciudad a l río yacer­
carla, por el camino más corto, p or me­
dio de dos diagona les. 

El resultado es el negativo del Bankin ­
ter: un triángulo fo rmado por un frente 
q ue da a una avenida y un p unto de 
acceso que se a bre a un bulevar que 
con duce a l río. Este triángulo se refleja 
aquí en el vacío de la plaza y n o en el 
Volum en, q ue es el Bankinter. El Edifi ­
cio del Ayumamiento afirmará su "voca­
ción regional" violen tando la trama or­
togona l inmediata. Podríamos volver a 
recorda~ a Ventu ri : 

"En Fi ladelfia la estructura cuadricu­
lada de las calles a escala local, se super­
pone a las avenidas diagonales que 
corresponden a la circulación a escala 
regional, porque originalmente conecta­
ban el centro con las ciudades vecinas. 
Estas yuxtaposiciones crean m anzanas 
triangu lares residuales y singu lares que 
contienen edificios con unq, forma poco 
corriente, y dan a la ciudad variedad y 
calidad visual. Los "squares" de Man­
hallan f armados por sin gu lares intersec-

A lval A alto: Cent.ro de Wolfsburg. 

Stirling: Biblioteca de Cambridge. 

]acobsen: Ayuntamiento de Maguncia. 

ciones diagonales de Broadway ·-por 
ejemplo Madison, Union, Herald y T i­
mes Square- llegan a ser lugares singu­
lares cada uno con su carácter indivi­
du al, que añaden vitalidad y tensión a 
toda la. cuadrícula de esta ciudad. L a 
diagonal contradictoria, casi inevitable, 
de los rq.íles del ferrocarri l de la típica 
ciu dad americana de f arm a reticulada de 
las llanuras, también implica vivam ente 
la escala contrastante de toda la región'' . 

Así Moneo explica del Ayuntamien to 
que " la imagen debe ser una pieza clave 
en la estructura de la ciudad", que " la 
dignidad debe proporcionarla su rela­
ción con la ciudad y cuan to más el edi­
licio tenga sen tido desde ella tanto m ás 
dejará de ser un objeto para pasar a ser 
u na pieza clave de ella, un auténtico 
monumento" . Con lo cu a l el edificio 
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proyecta de fuera a dentro y no de den­
tro a fuera, lo que lo convien e en un 
edi ficio Post-Moderno, como lo es el es­
tudio de Aa lto en Munkkiniemi donde 
"el exterior cóncavo forma un anfiteatro 
al aire libre, crean do espacios residuales 
interiores", o como muchos edificios 
barrocos, o como la Sede de Enfermeras 
de Nonh Pen n de Venturi , de la que éste 
exp lica : 

" El edificio resultante es una caja dis­
torsionada simple y compleja al m ism o 
tiempo. Al ser con tiguos y similares en 
super/ icie, el patio y el edificio f arman 
una dualidad. La parte delantera del edi­
ficio se in/ lexiona hacia el patio para 
resolver la dualidad, pero sin embargo 
esta distorsión del edif icio-caja refuerza 
al mism o tiempo la dualidad al comple­
mentar el muro curvado del lado opues­
to del aparcamiento y hacer más simétri­
co el patio y, por tanto, independiente 
del edificio. El edificio en este pun to es 
más escultórico que arquitectónico. Las 
exigencias espaciales exteriores dominan 
a las exigencias interiores, y está diseña­
do de fu era a den tro. El interior "torpe" 
creado es un espacio subordinado". 

Por o tro lado, al girar la P laza queda 
ésta agrandada al ser sus diagonales la­
dos mayores y dichas diagonales se leen 
mejor desde la aven ida al entrar o salir 
de la ciudad. 

Si el espacio dejado al edificio es "re­
sidual" y " torpe", Moneo tiene p lena 
conciencia de las consecuencias concre­
tas q ue este tipo de decisión imp lica. Le 
quedarán dos edificios triang ulares, uno 
Representa tivo y el o tro Administrativo, 
al que adosará un tercero para Reu­
niones. 

Cada triángulo se dispondrá en tres 
crujías: tres edificios conformando un 
gran esp acio centra l en el in terior del 
mismo. La Biblioteca del Centro Cultu· 
ra l de Wo lfsburg, de Aalto, implica un 
espacio de este tipo, y será Stirling el 
que ha brá experimentado más reciente­
mente diagon a les en Leicester y habrá 
conseguido un espacio análogo en la 
Biblioteca de Cambridge, y posterior­
mente J aco bsen el que habrá ensayado 
un edificio triangular para Ayuntamien­
to muy próximo a l de Moneo. 

Ha bría que precisar en Moneo la des­
treza con q ue están resueltos todos los 
encuentros difíci les de estos trián gulos, 
consig uiendo espacios bell ísimos, entre 
los que ha bría que des tacar el patio del 
Edificio Representativo con esa admira­
ble escalera que se va alejando mientras 
sube. Por otro lado esos vestíbulos trian­
gulares interiores se ofrecen como pa tios 
públicos exteriores donde van ventanas 
como si nos encontrá ramos en pequeñas 
plazas a l a ire libre en una anbigüedad 
sorprendente. 

Quizá el punto más difícil de resolver 
en una geometría tan comp leja sea la 
conexión de los tres cuerpos del Ayunta-
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j acobsen: Ayuntamiento de Arhus. 

miento, de los q ue resulta el punto más 
débil del proyecto, hecho que por otro 
lado explicaría Venturi acudiendo a "la 
observación enigmática de Kahn: "L a 
arquitectura debe tener tanto espacios 
ma_los como buenos". La aparente irra­
cionalidad de una parte se justificará 
por la racionalidad resu ltante del con­
junto, o las características de una parte 
podrán comprometerse en favo r del 
conjunto". · 

Es indudable que este edificio ha sido 
proyectado en p ianta, lo cual podría de­
cirse que es una constante en Rafael Mo­
neo. Es más: este es un edificio predomi­
nen temente horizontal, q ue eng loba una 
p laza cuya área, como diría Venturi, es 
equ ivalente en superficie a la d e la edifi­
cación creándose una in tensa dualidad 
entre ambos espacios, el Vacío de la Pla­
za y el Edificio del Ayuntamiento. 

Le q uedará a Moneo por resolver su 
aspee.to exterior. Y Moneo querrá que 
este aspecto sea "generalizab le", con una 
imagen "clara, asimilable y asequible 
para las gentes que deban entender, des­
de sus componentes forma les incluso, el 
valor que, en cuanto edificio público, 
dispuesto al servicio, tiene". 

Será un edificio q ue se acerq ue a la 
Tendenza. Si en este escrito hemos hecho 
una referencia constante a la Tendenza 
relacion ándola con actitudes de Mon eo 
en 1973, es posible que· nos equivoq ue­
mos en cuanto a una adscripción tota l y 
q ue si los encargos hubieran sido de 
viviendas en vez de edificios públicqs 
Moneo hubiera elegido otras arq uitectu­
ras para expresar una domesticidad pro­
p ia de viviendas, como en este caso se 
busca el léxico, el vocablo comunicable, 
como característica de una Arq uitectura 
Pública. 

Moneo se acercará a la Tendenza, pe­
ro matizará su aproximaGión: los huecos 
perderáñ su caracter metafísico, mera­
mente conceptua l y se matizarán h asta 
el extremo de lo concreto, de lo construi-
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]acobsen: Ayuntamiento de Sollerod. 

do, de lo m iiluciosamente dispuesto. Mo­
neo se aproximará a o tros maestros m ás 
antiguos, aquéllos que pasaron de clasi­
cismo a movimien to moderno sin solu­
ción de continuidad: a maestros nórdi ­
cos. Y la geometr ía perderá "evidencia" 
tanto cuanto gane en tensión, en con­
creción . 

Un solo hueco tipo p residirá todo el 
edificio. Será una ventana compleja con 
una perfi lería de acero cuidadosamente 
elegida por su calidad y con un trazado 
de ventana que siendo armónico coni.em ­
p lará su u so, su limp ieza, su construc­
ción . La carpintería dispondrá de un 
mon tante y la ventana será doble, dual, 
sorp rendente y ambigüa, estilizad amen­
te dibujada con ese cariño a l deta lle, en 
la concreción , en el estudio de la embo­
cadu ra sutilmente pensada, o _en el estu­
dio de las contraventan as, etc ... llegando 
a un extremo q ue recuerda esos d ibujos 
de ancestrales elementos morfológicos de 
Tessenov. La ventana se situará en r'it­
mos continuos en los latera les y en rit­
mos dobles, duales, en los frentes a la 
plaza. Ritmos dua les contra natura q ue 
nos vuelven· a hacer recordar a Venturi: 
"El conjunto más fáci l que se sigue es el 
de la trinidad: tres es el número más 
común de partes componentes que cons­
tituyen las unidades monumentales de 
la arquitectura (en atención a la centra­
lidad,. añado yo) pero una arquitectura 
de la complejidad y la contradicción 
abarca los números "difíciles" de partes, 
la dy.alidad y los grados intermedios" . 
Ritmos de ventanas agrupadas de dos en 
dos por medio de una p ilastra en un 
ensayo simila r a l de Bramante en el expe­
rimental Pa tio de Santa María de la Pa­
ce, donde se emplea obsesivamente el 
juego de la dualidad. 

Estas ventanas pertenecen a una traza, 
a una matr iz geométrica de 4 por 4 me­
tros en p lanta , medida q ue en a lzado ha 
sido sutilmente modificada de modo que 
las agrupaciones en los balcones repre-

sentativos, o en el pórtico que sucede 
debajo de los mismos, no dan lugar a l 
cuadrado y sí a una figura que se le 
acerca, que tiende a l mismo. El exceso 
de evidencia ha sido rechazado y sustitui­
do por la tensión hacia la figura espera­
da y deseada. La idea de matriz geomé­
trica de origen estructura l, generadora 
del alzado y su s h uecos, y las tensiones 
provocadas en ella acercan este edi fcio a l 
Ayuntamiento de G<Heborg, de Asplu nd, 
y todavía m ás a los Municip ios de la 
fase de transición de arquitectura clásica 
a Miesiana, de Jacobsen, en los años 
39-42, arq uitectura de la que ha tomado 
la elegancia y suave monumentalidad, 
no opresiva, de los a lzados, pero mati ­
zándolos en favor de esa su til tensión y 
dua lidad de las q ue hemos hablado. In­
cluso en el tratamiento de la p iedra se 
acerca Moneo a l Municipio de So6llerod, 
pero en Moneo la estereotom ía es menos 
acusada, menos evidente, más lejana a la 
Tendenza aquí que en J acobsen : distin­
tas franj as horizontales de piedra se dis­
pondrán a l azar en la composición de 
un muro en que los ritmos serán sutil ­
mente dispuestos, tan cercanamente a 
Aalto. 

El a la administra tiva dispond rá de un 
altísimo pórtico q ue se acercará a los de 
Tessenov o Grassi, pero q ue quedará 
matizado con una esbeltez de m ástiles de 
banderas, que le asociarán a una idea de 
universalidad, próx ima a Asplund. 

El Salón de Actos recordará el del Cre­
matorio, de Asplund, y se asentará sobre 
grandes, expresivos capiteles aaltianos. 
Todo redundará en favor de una suave 
monumenta lidad q ue nos será conocida, 
pero q ue no acertaremos a identificar 
del todo en el juego de complejas a lusio­
nes, particularizadas con un discreto en ­
canto burgués en el que "bajo un aire de 
torpeza se esconderá una sabia destreza" 
q ue Moneo, originalmente desmañado y 
provinciano, recocerá como sup rema vir­
tud de un aragonés: Bu ñuel. Este, de 



Tessenow: Escuela en Klotzsche. 

A lvar Aalto: Talleres del diario T urun Sanomat. 

1 ~· 
Tessenow: Estudio de puerta. 

una ma nera similar a Moneo, en la espe­
cifidad de otro arte, acudirá a nuestro 
subcon sciente para a limentarlo de suti­
les imágenes esencia les adobándolas de 
un tosco "sonido directo", paralelo a la 
concreción en Moneo, que las do tará de 
un intenso .realismo documental. 

Pues Moneo oscila entre lo gen eraliza­
ble y lo inten samente particularizado, 
indivia lizado y concre to en una a rq uitec­
tura en la-que, fina lmente,' comprende­
remos su vehemente manierismo. Mo­
neo, en la vieja discu sión durante la ela­
boración de la Enciclopedia entre Dide-

Bramante: Santa Mari'a della Pace. 

rot y Rosseau, no apostaría ni por uno 
ni por o tro, se quedaría con los dos, 
pues comprendería que son las dos caras 
de una misma moneda. 

El primer manierismo fue el medio de 
expresión de una burguesía mercantil, 
que se refer ía a una racionalidad instau­
rada por ella, pero q ue veía esta raciona­
li dad escamo teada por un Mercantilismo 
de Estado, por un Estado Absolutista 
(Francia, España) que manipula ba dicha 
ra cio nalidad reduciéndo la, desvirtuán­
dola, apaciguándola, como medio de Po­
der Absolu to, inaugurando un Barroco 
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a utocomplaciente, autocelebrativo, su­
perficial y populista, que oculta ba el 
verdadero problema: la contradicción en­
tre lo individual y lo general. Pues la 
racionalidad mercantil había aumentado 
el poder de acción y ha bía liberado lo 
individual, mientras sus reglas raciona­
les fueron apropiadas por un Poder Ab­
soluto que aplasta ba sus libertades indi­
viduales, última razón de ser y raíz de su 
raciona lidad. 

En nuestra época, una burguesía in­
dustrial ve su racionalidad usurpada pa­
ra ins taurar un Poder Absoluto, ya sea 
por un Capitalismo de Sociedades Mul­
tinaciona les o por un Capitalismo de 
Estado Burocrático. Y esta burguesía se 
ve impelida a exaltar su libertad, su .in­
dividualidad en tensión con la racionali­
dad general que le es esencial. La nece­
sidad de reglas racionales (fuera de las 
cualt:s sólo queda el caos) y la re invindi­
cación de lo p articula r, de lo individua l, 
de lo personal, son los dos polos que 
conforman un manierismo que abande­
ra la complejidad de lo real frente a un 
a bsolutismo reduc tivo. 

Resulta muy fácil, entonces, encontrar 
un paralelismo entre el Sacco de Roma 
y el Bombardeo de Hirosl;iima, realizado 
por dos ejércitos to talizadores que des­
pertarán a dos burguesías aná logas a una 
realidad acuciante. Y hará falla saber 
que la respuesta no está en el grito visce­
ra l, en el gesto sin sentido, ni lo está en 
la autodisolución, ni en el decorativismo 
decadente, ni lo está en la celebración 
reductiva y a pologética, meramente su­
perficial del Sistema, como apuntan aho­
ra ciertas a rquitecturas barrocas. 

La respuesta estará en el rigor de un 
experimenta lismo que logre traduci r la 
universalidad ideal intensiva y exclusiva 
de unos comienzos heróicos e ingenuos 
en una universalidad empírica, extensi­
va e inclusiva. Se tra taría de ordenar, 
sis tema tizar y ampliar en su particulari­
zación, los resultados y en consolidar 
una cultura, para dejar una herencia dis­
ponible, como pudo haber hecho una 
cultura palladiana otrora, dejando un 
repertorio de nuevos organismos y nue­
va tipologías, un bagaje de arquitecturas 
disponibles, para que las recogiera una 
Ingla terra que llevó a cabo su revolu­
ción burguesa (Cromwell, 1644), dando 
lugar a esa "arquitectura que reune la 
"irregularidad" y los esquemas raciona­
les " logrando ese" altísimo nivel" que 
Rafael Moneo admira tanto. 

Alfonso Valdés 
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Las sedes de los Colegios de Arquitectos. 
El Colegio de Madrid y 

a Sede de la delegación en Toledo 

H ace años que los Colegios de 
Arquitectos iniciaron el cam­
bio o mejora de sus sedes socia­

les. Antes de 1976, p rimer concurso para 
nueva sede que se celebra en España, ya 
el Colegio de Madrid, como se recorda­
rá, había planteado su cambio que, des­
pués de varias ideas, no llega a realizar­
se. Primero se malogró el tema del solar 
próximo al Viaducto, debido a los restos 
de la muralla de Madrid, y luego no 
llegó a cuajar al idea de la Sede social en 
el extra-radio de la ciudad. Así las cosas, 
el edificio de Barquillo se fue restauran­
do y adecuando, a l tiempo que se consi­
guió acabar con los arrendamientos y 
ocuparlo entero. Visto el tema desde hoy 
no ha sido una mala solución q uedarse 
en el centro, aún cuando ..se oigan a ve­
ces lamentos porqu e no exista un Salón 
de Actos más grande. 

El concurso más famoso fue el de An­
da lucía Occidenta l, en Sevilla, en el año 
1976, con un jurado de celebridades en 
el que estaba, incluso, Aldo Rossi. Lo 
ganaron, como es sabido, los madrileños 
Enrique Perea y Gabriel Ruiz Cabrero 
-un o de nuestros directores- y actual­
mente está casi terminado, después de 
una complicada y difícil obra que tardó 
mucho tiempo en comenzar. Por encima 
del programa inicial, aloja también la 
Delegación de Sevilla y sus oficinas de 
visado. 

Posteriormente los concursos fueron 
muchos, divididos en adaptaciones de 
edificios antiguos o construcciones de 
nueva planta. En Barcelona, la amplia­
ción del antiguo colegio, de nueva plan­
ta, la ganaron Mir y Roselló, y parece 
ser que no se realizará. Para la Delega­
ción de Huelva, los hermanos Sierra ga­
nan el concurso de rehabilitación empe­
zándose a construir y abandonando la 
dirección de obra. El concurso de nueva 
p lan ta de Valencia lo ganan Albert Via­
p lan a y Heliodoro Piñon, y tampoco se 
realiza rá. No tenemos noticias sobre Ali­
cante, ni suponemos que haya novedades 
con respecto a l Colegio de Galicia o a l 
de Extremadura, reha bilitacio nes gana­
das, respectivamente, por_los madri leños 
J osé Manuel Sanz, Luis Cepeda, Eduar­
do Castellanos y Carlos Andrés y por 
los, también madrileños, Iñaki Avalos 
y Ramón Araujo. 

Sede del e.O.A.A.O., en Sevilla, 
en conslrucción. 

En cuanto al Colegio de Murcia, con­
curso de rehabilitación de un edificio 
del sig lo XVIII, y ganado por los 
madrileños José Luis de Arana y María 
;\roca, está ya casi terminada su ejecu­
ción, contando con inaugurarse para el 
próximo curso. 

El t ema co ntinúa, en rea lidad, 
p ues, la Delegación de Córdoba, por 
ejemplo, ha adquirido ya un edificio 
existente para adaptarlo, siguiendo as í 
lo que parece ser la tónica principa l, la 
reh abilitación, ya que los edificios de 
nueva planta encuentran muchos más 
problemas para verse convertidos en rea­
lidad, máxime cuando han solido ser 
casos de edificaciones nuevas en el casco 
antiguo, siempre susceptibles de polé­
mica. 

Sirva de eje1)1plo el caso de Burgos, 
prácticamente ae nueva planta, gan ado 
por los arquitectos madrileños Víctor 
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Sede del e.O.A. de V. y M., en Murcia, 
en construcción. 

López Cotelo y Carlos Puente, y, que 
parece ser que no se construirá según e l 
proyecto ganador. 

Obviando muchos. de los problemas 
de estos otros casos, la Delegación de 
Toledo del Colegio de Madrid tomó una 
actitud mucho m ás moderada, restauran­
do y adaptando la "Casa de los deman­
daderos", del Convento de San ta Isabel 
(S. XV), trabajo proyectado y realizado 
por los arquitectos Carlos Cano Crm. y 
Rodrigo del Castillo Martín-Maestro. Se 
inauguró en junio de 1979, ha biéndose 
respetado todas sus características y par­
tes o elementos valiosos. Destacan en él 
las techumbres y estruCLuras de 1)1adera 
decoradas pictóricamente. Lo publica­
mos como muestra y testimonio de una 
preocupación institucional y de un tipo 
de edific io y de actuación tan realista 
como ambiciosa en la sa lvaguarda de los 
bienes patrimoniales. 
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Restauración de la Casa de los Demandaderos del Convento de Santa Isabel (s. XV). 

para Delegación en Toledo del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. 

Carlos Cano Cruz y Rodrigo del Castillo Martín-Maestro, arquitettos. 

En esta página, planta y sección 
de la Restauración. En las dos 
sigu ientes, distintos aspectos de la m isma. 

o ero era o o 
0000000 
0000000 
0000000 
0000000 
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52 Casa Vives 

Casa Vives 
Arquitecto: Esteve Bonell 
Proyecto: 1977. Construcción 1979 
Situación: Sa Tuna-Bagur (Costa Brava) 
Arquitectos colaboradores: M. M. ª Gil, Enrique Rego 
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Casa Vives 
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' 
Donde usted 
• nos necesite. 

Con su amplia y renovada gama de productos 
y soluciones para la construcción , sus servicios y 
reconocida calidad. 

Hasta en el lugar más apartado de nuestra 
geografía Uralita está. 

SISTEMAS PLADUR 
AU~AÑILERIA INTERIOR 

Productos,.calidad y servicio. 
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El Edificio Capital 
en el cincuentenario de su construcción 

E 
n este año de 1982 se cumple el 
cincuentenario del inicio de las 
ol:¡ras del edificio Carrión, luego 

más conocido como "Capitol", ganado 
en un concurso privado por los arquitec­
tos Luis Martínez Feduchi y Vicente 
Eced. Por su calidad y por su situación 
urbana pronto se convirtió en un emble­
ma del Madrid moderno, condición que 
adquirió no sólo por su imagen sino 
también debido a su programa: la forma 
de barco varado, de transatlántico que 
navega en 1~ ciudad, es coherente tam­
bién con sus características de autosufi­
ciencia; se trata del primer edificio mo­
derno que se concibe como tota lidad de 

-Antología-

serv1c1os. Como decía el prospecto pro­
pagandísúco tiene de todo: sala de espec­
táculos, orquesta propia, cafetería, salón 
de té, hotel, estudios, ... hasta u na fábrica 
de sifón . 

Pero, a l mismo tiempo, también como 
arqui tectura y como diseño tiene de to­
do: es ecléctico, moderno y tradicional, 
tiene expresionismo, art-decó, raciona­
lismo, academicismo ... y está profusa­
mente cuajado de detalles exquisitos, al 
tiempo que, desde los manillares a los 
muebles, completamente diseñado. Es 
un edificio moderno construido a la an­
tigua -el cuidado de los <leta les moder­
nos realizado con exquisita artesanía-

y pionero en estructuras e insta_lacio nes 
nuevas. 

Pues bien : este edificio de tanta cali­
dad, tan identificado con su ciudad y 
con un va lor comercia l tan estratégico, 
está prácticamente abandonado, a pesar 
de la revalorización que, a juzgar por los 
adecentamien tos y reformas, están te­
niendo muchos importantes edificios de 
la Gran Vía. Su va lor comercia l, es, po­
tencialmente, superior a cualquiera. -Es 
por lo q ue da tristeza verlo deteriorado y 
abandonado: merecería, ya q ue no la 
atención de su propietario, ta l vez la 
cali ficación de Mo numento Naciona l 
-como ha ocuido con el Círculo de Be-

Antología: Edificio Capital 57 



ARQUITECTURA 

llas Artes- y el cuidado que, como tal, 
se le debería. 

Ya publicado, por su misma impor­
tancia, a lgunas veces, ·ofrecemos hoy a 
los lectores todo el ma teria l de época 
que quedaba inédito así como las memo­
rias del único superviviente de la empre­
sa Luis Moya, que fue el arquitecto de 
la contra ta. 

También se incluye un reportaje sobre 
los muebles del Capitol haciendo as í 
hincapie en es ta parte del edificio, no 
por poco divulgada, menos importante. 

Los comemarios de los muebles es tan 
extra idos de una publicación que hace 
dos años editó la Galería B. D., publica­
ción que no gozó de la difusión mereci­
da y son de Javier Feduchi (conocido 
arquitecto hijo de Luis) y de Rafael Mo­
neo. La información gráfica es de la co­
IeccióA de Javier Feduchi, de nuestro 
compañero Eduardo Sánchez y del fotó­
grafo y estudiante de arquitectura Sebas­
tián Sansó. 
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E n 1929 se resolvió el Concurso de 
Proyectos de este Edificio a favor 
de los a rquitectos Luis Feduchi 

y Vicente Eced, y poco después, en 1930, 
se celebró el Concurso para su realiza­
ción entre Empresas constructoras; estas 
fechas son a lgo inseguras, pues no con ­
servo riingún documento, ni he ppdido 
consultarlo en fuentes escritas ni com­
probarlo en conversaciones con testigos 
de aquella época. El que hubiera sido 
más seguro era Cesario de Migue l Eced, 
entonces estudiante en la Escue la de 
Aparejadores, que fa lleció el 13 de no­
viembre pasado; no conozco ahora nin­
gún superviviente. 

El concurso se falló a favor de la Em­
presa Macazaga; el que escribe estas lí­
neas era el arq uitecto que presenta ban 
estos Contratistas para tra bajar en la 
obra, junto con el ingeniero Agu stín Ar­
naiz. Recuerdo q ue esta adjudicación fue 
recibida con satisfacción · por parte de los 
autores del Proyecto, p ues ellos dos y yo 
fuimos compañeros de promoció n en la 
Escuela, y se esp era ba que esta relación 
de aprendizaje común, y también de 
amistad, · facilitaría el trabajo; as í resul ­
tó, afortunadamente, p ues las d ificulta­
des de realizar tan importante con struc­
ción eran grandes para quienes ha bía­
mos terminado la carrera en 1927, y te­
níamos por tan to poca experiencia pro­
fes iona l en genera l, y ninguna en este 
género de edi ficios. La experien cia de 
Luis Feduchi era magnífica en el campo 
de la decoración y mobiliario, pues lle­
vaba muchos años tra bajando en la en­
ton ces famosa em presa de Luis Santama­
ría; Vicente Eced ha bía sido ayudante de 
un arquitecto importante cuyo n ombre 
no recuerdo; en cu anto a mí, lo ha bía 
sido n ada menos que de D. Pedro Mugu­
ruza, y como ta l ha bía aprendido en la 
obra de la Casa de la Prensa, dentro del 
nivel subalterno q u e me corresp ondía. 

La estructura proyectada por Feduchi 
y Eced era de hormigón armado para los 
dos só tanos y para todo el cine (antici­
pándose así a las normas ,de seguridad 
contra inéendios necesarias en esta clase 
de locales) y metá lica para el edificio 
propiamente dicho , a partir del nivel de 

ARQUITECTU RA 

Memorias del arquitecto de la Contrata 

Maqueta del proyecto. 

calle. En éste se resolvió el vano de la 
entrada principa l en la G ran Vía me­
diante una viga Vierendel de hierro. 

Lo más importante de la es tructura 
fue el techo del cine, que ha bía de sopor­
ta r una ancha crujía de varias plantas a 
lo largo de la calle de J acometrezo, s in 
carga equivalente a l otro lado del eje de 
simetría de la sala. La luz de és ta, en su 
mayor anchura, era de 32 metros, por lo 
menos (no recuerdo la medida exacta); 
la viga que salvase es ta luz debía ser 

Luis Moya 

Vierendel, cono todas las demás que se 
sucederían con luces decrecientes hacia 
la panta lla . Eran necesarias vigas de este 
tipo porque su altura, su perior a tres 
me tros, determinaba una planta pa ra 
in sta lacio nes de a ire acondicionado, 
eléctricas y de fontanería y saneamiento; 
la cua l no hubiera sido aprovechable 
con vigas macizas o trianguladas. 

En consecuencia, la viga de 32 metros 
y la siguiente, algo menor, fueron las 
mayores Vierendel de hormigón armado 
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del mundo, hasta que unos años después 
se hicieron otras dos a lgo mayores, en 
París. El autor de tan atrevida obra fue 
Agustín Arnaiz, ingeniero militar, calcu­
lador extraordinario, ya que ha bía hecho 
la estructura del Teatro Real con D. An­
tonio Florez y D. Pedro Muguruza, entre 
los años 1925 y 1930; en ésta introdujo 
algunas n ovedades, importantes en . 
aquellos tiempos anteriores a las técni­
cas actuales del cálculo y la construcción 
de hierro hoy hormigón armado (estos 
progresos no pudo llegar a conocerlos, 
pues murió, aún bastante joven, asesina­
do en el Madrid de 1936). 

La cantería tiene un papel dominante 
en la composición de las fachadas; la sujec­
ción a la estrnaura presentó dificultades en 
muchos lugares, que se resolvieron tras largas 
reuniones con muchos de los que trabajaban 
en la obra; por fortuna, la Empresa era 
esencialmente de canteros vizcaínos con 
gran experiencia previa en el medio ru­
ral, y de ellos aprendimos much·o. 

Las ventanas curvas también presenta­
ron dificultades, a unque no graves, tan­
to en la parte metá lica como en la cris­
talería; pero el problema más origina l, 
para aquel tiempo, fue el de las persia­
nas enrolla bles para las ventanas de 
planta curva: cada lama de madera hubo 
de ser curvada como las duelas de un 
tonel, y el tambor para el enrollamiento 
ha bía de tener forma de tonel o de huso. 

Otro aspecto de la construcción del 
que había poca experiencia en España 
en aquellos años, fue la insta lación de 
aire acondicionado "total"; su inciden­
cia en la composición interior del edifi­
cio era importante, por las grandes sec­
cio nes de los conductos para a ire a baja 
velocidad, como había de ser para evitar 
ruidos. El problema hoy es vulgar, pero 
entonces no lo era; hizo esta instalación 
Constancio Ara, valiéndose d e la expe­
riencia inglesa y, si la memoria no me 
engaña, empleando algunos aparatos de 
esta misma procedencia. Me asombró el 
coste de esta obra, pues creo que fue 
a lrededor de la quinta parte del total del 
edificio; el cuarto de máquinas· necesario 
tenía una superficie q ue se aproximaba 
a la del cine; adem ás, h abia que contar 
con una subestación de transfo rmadores, 
por el gran consumo de energía requeri ­
do por esta insta lación, y por las de 
iluminación y fontanería (para el bom­
beo). La iluminación del cine necesitaba 
una · in stalación muy voluminosa de 
" tran sformadores Bordoni", para los en­
cendidos y apagados graduales de la sala 
y del escenario (Feduchi y Eced conta­
ban con la posible conversión del cine 
en teatro, ampliando la escena, ·s i fuera 
preciso, con la compra de una parcela 
con_tigua). Todo esto que cuento es inte­
resante para conocer la prehistoria de la 
técnica actual. 
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En la página anterior, fotos de la obra con la mayor v ierendel de hormigón armado del mundo 
(Madrid, 1932) y detalles de las ventanas curvas. En esta página, la Sala de espectáculos con las letras y 
detalles de la época, particular de la taquilla entonces y la taquilla hoy con la reforma que se le hizo ' 
para abrirle la ventanilla frontal. 

ARQUITECTURA 

La acústica de la sala fue resuelta de 
un modo muy sencillo, pero eficaz para 
su uso como cine,y también para las 
veces en que se utilizó como tea tro: se 
revistieron las paredes la terales y los fon­
dos con corcho grueso cubierto de tercio­
pelo, y se dejaron como superficie reflec­
toras el techo y la embocadura de la 
escena. No recuerdo como se hizo el cál­
culo que condujo a esta solución. 

El mobiliario y la decoración de todo 
el edificio fueron el resultado de la mag­
nífica preparación de Feduchi. en estos 
temas; pocos problemas planteó el arqui­
tecto de la contrata, pues Feduchi sabía 
por experiencia como evitarlos, y si a l­
gunos hubo, la ha bitua l precisión del 
trabajo de Eced seña ló el camino para 
resolverlos. 

Para terminar, quiero recordar como 
fue, a mi juicio de entonces, la colabora­
ción entre Feduchi y Eced . No hubo, 
como se creyó, un impulso ardiente del 
primero, templado_ por el frío racionalis­
mo del segundo, aunque en tempera­
mentos tan dis tintos ha bía a lgo que pu­
diera induc ir a esta creencia. Feduchi 
no fue sólo el artista de "lápiz blando", 
pues su práctica del diseño de muebles 
le o bliga siempre a la mayor exactitud, 
en vista de la construcción inmediata de 
lo que trazaba. Tampoco fue Eced el 
técnico de " lápiz duro" y de números 
que completase la la bor del primero, 
pues su amplia cultura le ha bía llevado 
a unos serenos conceptos estéticos que le 
aparta ban conscientemente de la fogosi­
dad que cabía esperar de un valencian o 
como él. Ambos mira ban a la Alemania 
de aquellos años, y en especia l a Mendel­
sohn; Feduchi veía el ímpetu casi gaudi­
niano de a lgunas de sus obras, y Eced 
mira ba la calma a la manera clásica de 
las restantes. De la unión de ambos mo­
dos resultó el edificio, tanto en su con­
junto como en sus últimos deta lles, sal­
vo el mobiliario; como queda dicho, és te 
fue obra de Feduchi, y obra tan extraor­
dinaria por su elegancia, su belleza y su 
sentido práctico, que no fue superada en 
su época, ni siquiera por las tan p ubli­
cadas sillas de Breuer, Le Corbusier, 
Mies van der Rohe y otros. 

Terminadas estas memorias, alguien 
preguntará cúal fue el papel de la pro­
piedad, de Ig nacio Carrión, en todo 
esto. Mi recuerdo es que fue ejemplar: 
intervino siempre para animar, ayudar y 
facilitar el trabajo de los dos arquitectos, 
y de cuantos, de un modo o de otro, 
tuvil'JilOS participación en la obra. Hizo 
hon or a sus títu los de Marqués de Melin 
y de Gentilhombre de S. M . el Rey. Tan 
entusiasta apoyo hizo posible realizar 
muy bien y en corto p lazo un edificio 
como éste, tan complicado para aquellos 
tiempos. 

Luis Moya 
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Los muebles del edificio 
Capitol 

Comenta rios sobre los 
m uebles n .0 7 de la lám ina 
de a rriba (si llón de los 
departamentos) y n .0 6 de 
la lámina de abajo (carrito 
del bar). 

"La relación en/re los elementos resis­
ten tes y el asiento-respaldo parece ser el 
lema de esta butaca, que se resuel11e me­
dian/e un mecanismo de e11cue11/ro de 
opuestos: la li11iandad del sofJor/e con­
tras/a con el 11olumélrico tratamiento da­
do al resfJa ldo-asienlo, produciendo 1111 

inusitado ejemplar de butaca. El recuer­
do a T ho11et, por un lado, y a las recien­
tes -ex/Jeriencias del tubo curvado, por 
otro, es ob11io; pero la solución a la que 
se llega es insólita e inesperada: la con­
tinuidad del brazo de madera curvada 
contrasta co11 la firm eza en el trazo que 
supone el semicirculo. Buena parle del 
interés de la misma radica en la violen­
cia con que se encuentra el asiento-res­
paldo (no lejano al de un automóvil) y 
la voluntad formal que re/leja el brazo­
soporle: toda ella acaba siendo algo 110 
muy lejos del ready-made" 

"Qui~á el mueble en el que el carácter 
del edificio se hace más evidente, hasta 
el ex/remo de poder inlerpre/arlo como 
feliz stntesis iconográfica de éste. 

Su condición de modelo o réplica del 
propio edificio aparece si se considera el 
modo como el carrito se 11ucleiza en tor­
no a una espina cromada central, que 
servirá /a1110 para articular el ml'canismo 
que le permitta movilidad, como para 
organizar los distintos compar1imie11/os 
que su condición de mueble auxiliar pa­
ra servir un cocktail exigta. 

El cuidado extremo en el uso de los 
materiales - vidrio, cromado, maderas 
de cebra110 y nogal- vueh,e a ser, tam­
bién )' en otra escala, el mismo que pue­
de encontrarse en lodo el edificio: el con­
/ras/e en/re las super/ icies planas - cro­
mados, lacas, vidrio- )' la cor/Joreidad 
tanto de los tubos cromados como del 
profJio volumen vítreo, quedan e11fatiw ­
dos al despegarse el carrito del suelo a 
través de unas fnimarias )' elementales 
ruedas" 
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"Ejemplar en el que se hayan explíci­
tos no pocos de los problemas críticos 
que plantea el edificio. Situada en el 
centro del foyer, parecía aludir al decoro 
que tradicionalmente se ha pedido a es­
tos locales, manteniendo, para que así 
fuese, incluso el respeto por las formas 
ornamentales del pasado. Sin embargo, 
éstas se someten a un enérgico proceso 
de transformación que lleva implícito 
tanto la distorsión de los órdenes dimen­
sionales como la construcción misma; el 
análisis de la estructura de la mesa desde 
el estricto punto de vista resistente es de 
sumo interés y, en todo caso, bien poco 
frecuente. El resultado es un mueble en 
el que los motivos ornamentales (ldquie­
ren una entidad inusitada, al aplicar so­
bre ellos principios de construcción que 
les son ajenos; considerada en sí misma, 
la voluta-ménsula se convierte en un 
extraño objeto, quizás hoy más inteligi­
ble tras la experiencia pop". 



"Parece obligado el poner en relación 
esta mesa con la del foyer; pero, al mis­
mo tiempo, hay que subrayar la peculia­
ridad que supone su uso: un mueble de 
bar en el que cabe mayor desenvo ltura y 
que puede entenderse como un virtuoso 
ejercicio del ebanista dispuesto a cons­
truir en madera la imagen de una gigan­
tesca copa. La experiencia de la construc­
ción en madera bajo principios formales 
procedente~ del mundo figurativo del cu­
bismo está, naturalmente, presente y ha­
ce que el resultado sea m enos obvio de 
Lo que a primera vista parece" . 

ARQUITECTURA 
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PRIMER CERTAMEN 
INTERNACIONAL DE DISEÑO 
FORMICA 1981 
V. Argenti, A. González y J. L. González, 
ganadores del Gran Premio. 

Gran Premio: Reutilización del Pabellón de la Merced del Hospital de la Santa CNz y San Pablo (Barcelona) 

La reutilización del Pabellón de la Merced 
del Hospital de San Pablo, obra realizada por 
los arquitectos barceloneses Víctor Argenti , 
Antoni González y José Luis González, 
consiguió el máximo galardón del Primer 
Certamen Internacional de Disei'lo 
Formica 1981. El premio toe otorgado por 
un jurado internacional integrado por 
los siguientes profesionales del mundo 
del disei'lo y la arquitectura: Marc Appel 
(Bélgica), Gerd Burla (Suiza), Federico Correa 
(Espai'la), Roger Fatus (Francia), George 
Freeman (Inglaterra), Herbert Ohl (Alemania) 
y Coen de Vries (Holanda). 

La elevada calidad de todos los trabajos 
presentados a concurso fue una importante 
característica del Certamen, y la más 
explícita prueba del eco obtenido por el 
mismo en las diferentes esferas profesionales. 
Por otro lado, el esquema de valoración 
establecido era relativamente simple: se 
trataba de presentar el mejor disei'lo 
arquitectónico que resaltara, de un modo 
original, las ventajas del Laminado Decorativo 
Formica, tanto en la faceta de funcionalidad 
como en sus posibilidades estéticas. 

Los apartados abiertos a concurso eran 
los s iguientes: 

1. Oficinas/ Vestíbulos. 
2. Tiendas / Bancos. 
3. Instituciones. 
4. Bares / Restaurantes. 
5. Dormitorios. 
6. Cuartos de bario. 
7. Mobiliario. 
8. Accesorios de Construcción. 
9. Varios. 
Desde los inicios de su desarrollo, el 

certamen contó con el respaldo de entidades 
de ámbito internacional relac ionadas con 
la arquitectura, el disei'lo y la decoración, 
tales como UIA, IFI y ICSID. 



PRIMEROS PREMIOS 

Jose Mana Sen Tato, de España (Apdo. 6) 

Jose Antonio Santiso Barros, de España (Apdo. 4) 

Team 31. de Bélgica (Apdo. 8) 

Walter Lecman, de Bélgica (Apdo. 7) 

Launmt Zoppl, de Francia (Apdo. 2) 

El Gran Premio 
La labor de los arquitectos V. Argenti, 

A. González y J. L. González se inscribió en el 
apartado 3, relativo a Instituciones. 

Dicha obra consistió fundamentalmente 
en la reutilización del Pabellón de la Merced 
y su adaptación como nuevo departamento 
de Obstetricia y Ginecología del Hospital 
de la Santa Cruz y San Pablo de Barcelona, 
edificio modernista diseñado a primeros de 
siglo por el insigne arquitecto catalán 
Domenech i Muntaner. Fue declarado 
monumento histórico-artístico en 1978. 

En base a este proyecto, se llevó a cabo 
la instalación de dos grandes contenedores 
fabricados con Laminados Decorativos 
Fcrmica, conformando un moderno edificio 
dentro de la estructura antigua. De este modo 
quedaron cubiertas eficazmente las 
necesidades que conlleva la creación de un 
centro sanitario de alto nivel, en cuanto a 
las condiciones de solidez, facilidad de 
mantenimiento, limpieza permanente 
y resistencia a la fricción. 

Los criterios de diseño seguidos fueron 

los de completo respeto a los esquemas 
primitivos del Pabellón, lo que permite que 
éste siga mostrándose con todo su esplendor 
original, así como la consecución del máximo 
aprovechamiento del espacio utilizable en el 
edificio. 

También fue objeto de profundo estudio 
la cuestión del color de los contenedores 
instalados y la nueva iluminación de la obra. 
En ambos casos, la pauta seguida fue la de 
lograr una absoluta armonía con el conjunto 
arquitectónico. El color elegido es un tono 
neutro que no compite con el rico cromatismo 
del Pabellón, y con relación a su iluminación, 
aparte de la necesaria para la asistencia 
sanitaria, se ha seguido el criterio de revalorizar 
con ella el conjunto y crear un ambiente 
confortable y cálido. 

El valor de la obra ganadora del Gran 
Premio se acentúa aún más, si se tiene 
en cuenta la reversibilidad de las nuevas 
instalaciones, que en un momento dado 
podrían ser desmanteladas, sin alterarse con 
ello lo más mínimo la estructura del edificio 
primitivo. 

SEGUNDOS PREMIOS 

Antonio Bona musa. de España {Apdo. 2) 

Jorge Tersse y Julián Colmenares. de España {Apdo. 8) 

Eddy Posson, de Bélgica (Apdo. 1) 

Además del Gran Premio, entre los 
participantes del Primer Certamen 
Internacional de Diseño Formica 1981, fueron 
otorgados otros galardones de acuerdo con 
las bases y en relación a los diferentes 
apartados. 

A dicha entrega de premios asistieron 

James Wales. de Gran Bretaña (Apdo. 31 

Constantino Garc,a y Carlos Garc,a. de España (Apdo. 4) 

Nico Oresmes, de Holanda (Apdo. 7) 

relevantes personalidades de la política 
y el mundo del diseño, así como varios altos 
cargos directivos de las Compañías Formica 
tanto europeas como americanas, entre los 
que cabría destacarse al Presidente de 
Formica de la División GEMA. 





Además de bonito 

Un tejado de pizarra 
es 5 cosas más. 

Casi o 
en la belleza de la pizarra; 
sin embargo la pizarra es mucho 
más que un bonito remate 
para la casa. 

1-Es un 
material noble. 
Fruto de las fuerzas de la 
Natu raleza; extraído, cortado 
y deshojado en la forma y 
tamaño requeridos por el 
hombre. Es un mater ial natural, 
idóneo para preservarlo de las 
prop ias fuerzas de la Naturaleza 

2-lmpermeable 
por excelencia. 

Su t otal ausencia de poros 
hacen de la pizarra el mat erial 
más impermeable de los 
empleados en construcción. 
Inmune a los efectos de las 
heladas. 

3-lnalterable por 
dentro y por fuera. 
Ni el polvo., el sa litre, la 
humedad, el granizo, la nieve, 
el viento, el ca lor o el frío 
consiguen alterar su aspecto o 
deteriorar sus propiedades 

as. Ni ", 
para cubiert' 
mismo con semejante 
just ificación histórica. 
La pizarra es un seguro de larga 
vida para la cubierta. 

4-Versátil 
• como nmguno. 

Nada da tanto j uego a la hora 
de resolver los det alles 
constructivos como la p izarra. 
Su diversidad de tipos y 
acabados, desde el particular 
encanto del acabado rúst ico a 
la depurada belleza del " p ico de 
pala;• ofrecen una rica variedad 
de ef ectos estéticos hasta ahora 
no superada por ningún o tro 
materia l. 

5-Doblemente 
garantizado. 
Cu pire Padesa lleva la garant ía 
a sus últimas consecuencias. 
Porque además de garant izar la 
alta ca lidad de sus pizarras, es 
el único que, al ofrecer 4n 
servicio propio de especia listas 
aplicadores, garantiza su 
colocación final. 
El doble de garantía : solo as í 
un tejado de pizarra gozará de 
larga vida. 

Cupire Padesa. 
Un nombre 
en la pizarra. 
Productor y ex portador 
número uno del sect or en 
España, su producto es 
demandado po r los mercados 
de Austria , A lemania, Bélgica, 
Inglaterra, Suiza, Francia y 
países amer icanos, en 
competencia con los pri ncipales 
productores de todo el mundo. 

,,,,.. 
Sobradelo de Valdeorras 
(ORENSE) Tel f. 988 • 33 50 75 
Telex 88179 CUPA-E 

Sin compromiso. 
So licite más amplia información. 



urbano y sociedad: algunas cuestiones 
en la actual Historia Urbana 

Espacio 
de método 

e orno pensaba Bloch respecto a la 
historia rural, interesa más vol­
ver la vista atrás y preguntarse 

sobré· la actual condición de la historia 
urbana, que desarrollar unas técnicas cu­
yo obj'eto mismo bien pudiera quedar en 
entredicho. Consideramos menos urgen­
te la discusión de las técnicas que el 
cuestionamiento de la propia condición 
de la historia urbana en el marco de la 
historia general; las llamadas ciencias 
sociales . ya han sufrido las suficientes 
desmembramientos y especializaciones 
como para no preguntarse seriamente 
sobre el por qué de una nueva espe­
cialidad. 

Quede claro que hablar de historia 
urbana -como hablar de ciudad- es 
hablar de conceptos controvertidos, de 
un campo de problemas, y que nuestra 
·reflexión tratará más de enfocar los pro­
blemas actuales o, por lo menos, aque­
llos que pueden iluminarse mejor en 
una cierta continuidad temporal con el 
presente. Presentar brevemente la discu­
sión a nivel internacional, creemos pue­
de ser útil para esclarecer algunas condi­
ciones epistemológicas de la actual his­
toria urbana. 

l. Cualquier tentativa de reconstruir 
la historiografía urbana debería ir más 
a llá de .la pura lectura de las historias de 
las ciudades. La forma en que los histo­
riadore~ de tiempos pasados escribían so­
bre su ciudad no era sólo una manera de 
ordenar lo que ocurrió sino también una 
forma de percibir esos acontecimientos 
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En el desarrollo de una disciplina, hay momentos en que 
una síntesis, aún prematura en apariencia, resulta más útil que 
muchos trabajos de análisis; son momentos en que, dicho con 
otros términos, importa sobre todo anunciar bien las cuestiones, 
más que, todavía, tratar de resolverlas. La historia rural, en 
nuestro país, parece haber llegado a este punto. · 

(Marc Bolch. Los caracteres originales de la historia rural 
francesa, 1931). 

en su realidad presente. Ello exige con­
templar cómo tal percepción concibió 
las realidades del pasado peró, también, 
la propia concepción del historiador so­
bre su tiempo; las historias de ciudades 
reflejan, así, tanto las preocupaciones 
por los distintos períodos históricos co­
mo las preguntas que plantea a la con­
ciencia del historiador el hecho urbano 
por él vivido. Este es, en el fondo, el 
aspecto clave de la misma definición de 
la historia urbana hoy: la debatida cues­
tión sobre sus límites y validez no es 
sino un síntoma de la profunda incerti­
dumbre del hombre moderno sobre la 
naturaleza de la ciudad contemporánea. 
Las confusas fronteras entre la historia 
urbana y la historia general reflejan la 
más general perplejidad sobre el papel 
del fenómeno de la urbanización en la 
historia contemporánea. 

Esta condición problemática de la ac­
tual historiografía urbana no se planteó 
en cambio, en los mismos términos, en 
las viejas historias de las ciudades. La 
historiografía urbana es tan antigua co­
mo las mismas ciudades y, sin embargo, 
su sentido instrumental, de arma contra 
el señor o el rey, a la manera en que se 
utilizó, por ejemplo, en las ciudades me­
dievales, poco tiene que ver con los pro­
blemas que se plantea el actual historia­
dor urbano. 

Aquellas ciudades medievales guarda­
ban celosamente sus cartas de fundación 
y los documentos que fechaban sus orí­
genes para proclamar su indiscutible de-

recho a unos privilegios. Cartas de po­
blamiento, crónicas y anales, testigos del 
nacimiento y ascenso urbanos, eran or­
denadas en cofres que simbolizaban mu­
chas veces la propia organización de la 
Historia o la ordenación del mundo: fue 
una historia instrumental que ejerció ese 
papel casi hasta los tiempos de las revo­
luciones burguesas. Estas primeras nece­
sidades fueron renovadas desde el Rena­
cimiento con motivaciones humanistas; 
así se descubrió en la narración de las 
grandes festividades y del esplendor de 
las instituciones ciudadanas medios de 
celebración - elogios, epítomes, alaban­
zas- de la civilización urbana. 

Hasta el siglo XVIII, la noción de 
ciudad, que emanaba de las descripcio­
nes geográficas y de los más variados 
discursos sobre lo urbano, venía a coin­
cidir con esa concepción de la ciudad 
como "lugar de civilización" que domi­
nó las historias de ciudades de los siglos 
XV y XVI. Pero, a medida que los mu­
nicipios fueron sintiendo el dominio del 
Estado territorial, a medida que el auge 
económico iba trastocando. las viejas rea­
lidades, ese discurso unitario de las his­
torias panegéricas y las descripciones 
ocasionales fue progresivamente escin­
diéndose: el discurso administrati,vo, eco­
nómico, médico, fue, por un lado, ins­
trumentalizando a la propia ciudad de 
cara a la intervención concreta; por otro 
lado, el eco cultural de las historias de 
los siglos XVI y XVII fue recogido, 
en forma nueva, por historiadores y so-



ciedades iluslrados que señalarán e l pun­
lo de partida de la "hisLOria ·local" del 
siglo XIX. 

A fina les del siglo XVIII podría­
mos conlemplar ya esta escisión que se 
prolonga hasta nuesLros días. En aque­
llas inslrumentalizaciones de la ciudad 
radican los orígenes de una "cuestión 
urbana", de un descubrimiento de lo ur­
bano como campo problemático y como 
saber a un tiempo; de ahí surgen toda 
una serie de observaciones y discursos 
esladísticos, higiénicos, económicos, más 
preocupados por el análisis de los pro­
blemas y las Lendencias presentes que 
por la reflexión de la larga duración; 
ahí se ubican, de forma heterogénea, des­
de las más inslrumentales guías topográ­
ficas y estadísticas hasta los análisis so­
ciales de los higienistas, de un Engels o 
de un Cerdá. Mientras tanto, los estudio­
sos locales del siglo XIX continuaban 
reconstruyendo sus historias, haciendo 
"revivir" el pasado de sus ciudades: "La 
historia local -decían- provee el esla­
bón perdido que une la cadena de la 
tradición ( ... ), devuelve a la vida a nues­
uos antepasados, enlazando los muertos 
a los vivos y los vivos a los que todavía 
han de venir". Esta historia local de ca­
rácter erudito reemplazó a la vieja histo­
ria panegírica estudiando los orígenes 
urbanos, reconstruyendo la arqueología 
de las antiguas murallas, plasmando )a 
vida de los grandes ciudadanos; su fortu­
na fue variable, dependiendo de las par­
ticulares culturas. y de las distintas es­
tructuras geográficas, pero todavía hoy 
algunas de estas historias son un apoyo 
importante del hisLOriador urbano. 

Las décadas del cambio de siglo sitúan 
los fundamentos del hacer de la futura 
historia urbana. Los años de acelerado 
impulso urbanizador, de la emergencia 
de las nuevas metrópolis, señalan una 
profunda preocupación de las ciencias 
sociales por el problema urbano: la ciu­
dad del cambio de sig lo es tema de deba­
te de sociólogos, geógrafos, demógrafos 
y de una nueva disciplina -la Urbanís­
tica- nacida como intento de conuolar 
el proceso de crecimiento urbano. El di­
verso papel de las disciplinas en los dis­
tintos países no nos debe hacer perder de 
vista el fenómeno común a todos ellos: 
el surgimienlO de unos estudios urbanos, 
con visos de especificidad. Hacia los años 
20, 30 se van perfilando, poco a poco, 
una sociología y una ecología urbanas, 
una geografía y una demografía históri­
ca a tentas a las ciudades, una economía 
urbana, una hisLoria del Urbanismo. Son 
estas disciplinas las que más tarde expli­
carán a l hisLOriador la relevancia de la 
urbanizacióncomo variable en la Histo­
ria y los métodos de análisis que aquél 
utilizará en sus Lrabajos. 

A finales_de los años 20 se observa ya 
una cierta sensibilización de la Historia 
hacia la ciudad. A los primeros texLOs de 
Pirenne sobre las ciudades medievales se 

sumó aquella preocupación de la escue­
la de Marc Bloch y Lucien Febvre por . 
las realidades geográficas; similares 
preocupaciones, aunque más orientadas 
por la historia social y económica, se 
observan tímidamente en Inglaterra o 
en los trabajos de Schlesinger en Estados 
Unidos. En realidad, ahí estaban puestas 
las bases de una posible confluencia en­
tre el progresivo interés por historizar de 
los estudios urbanos y la nueva sensibi­
lidad de la historia hacia la peculiaridad 
espacial y social de la urbanización. El 
camino fue, no obstante, difícil: aunque 
ya se hablaba de historia urbana, la ciu­
dad era más -para el hisLOriador- un 
observatorio privilegiado de la hisLOria 
de la sociedad que una realidad con sus 
lógicas y dinámicas propias: que los "ca­
racteres originales de la historia rural" 
fueran comprendidos mucho antes que 
los de la historia urbana, demuestra has­
ta qué punto la integración de Historia 
y ciudad era entonces sólo un embrión 
incipiente. La historia local iba encon­
u ando, es cierto, cada vez mayores difi­
cultades en explicar unas realidades ur­
banas donde comunidad y lugar ya no 
eran coincidentes; quizás a causa de ello, 
era mayor el número de historias locales 
a cargo de historiadores socia les y econó­
micos. Sólo un radical desplazamiento 
de la atención hacia el mismo hecho de 
la civilización urbana podía u asladar de­
finitivamente a l historiador de la histo­
ria local -o de la historia en la ciudad­
a la historia de la ciudad. 

2. Las décadas 50 y 80 -sobre todo 
ésta última- constituyen, sin duda, e!" 
·período definitorio de la hisLOria urbana 
tanto a nivel conceptua l como institucio­
nal. Fue entonces cuando, a caballo del 
impulso mundial de la urbanización de 
postguerra, una serie de congresos ame­
ricanos, ingleses y franceses, comenzaron 
a cuestionarse en profundidad la función 
del proceso urbanizador en el cambio 
económico y social. en los años 60, los 
encuentros de Cambridge (Mass.) y Lei­
cester, la publicación del volumen "The 
Study of Urbanization" y de las prime-

. ras revistas sancionan el definitivo en­
cuentro del historiador con la ciudad. 

Hasta entonces, "la po6ibilidad de estudiar 
la experiencia urbana" como proceso ca-
paz de ser interpretado adaptándolo a 
cua lquier tipo d e comunidad, dentro de 
unas categorías clasificatorias, había per­
manecido oculta a los historiadores. Ello 
fue favorecido por el ascenso lOtalizador 
de la Historia y el declive paralelo de la 
historia local; en la Francia de post­
guerra, la historia regional pasó del do­
minio de la geografía humana a l de la 
historia económica y social; las mono­
grafías locales inglesas de los años 50 · -
eran objeto de estudio progresivo por 
parte de los historiadores económicos. 
Fina lmente, los Lextos de Eric Lampard, 
en América aclararon que "si los h isto­
riadores de la ciudad necesitaban su perar 

la condición de historiadores locales, de­
bían desplazar la a tención de los lugares 
a los procesos, de la ciudad particular 
( .. ) al proceso de urbanización. 

Debe aclararse, en principio, que esta 
nueva historia urbana se encuentra hoy 
en un proceso de definición pero tam­
bién de cuestionamiento de sus propias 
fronteras. La mayor parte de los investi­
gadores americanos interesados en histo­
ria urbana no aceptan hoy ese calificati­
vo para sus Lrabajos; ellos mismos se 
consideran historiadores interesados en 
cualquier tipo de realidad social, y han 
estado cuestionando, desde los años 70, 
la propia fórmula de la "new urban his­
tory": su interés está, salvo significativas 
excepciones, en el estudio de un hecho 
social concreto en un contexto urbano 
para trasladarlo a problemas de historia 
general; así, por ejemplo, el tema domi­
. nante del estudio de la movilidad social 
en las ciudades se inscribe en el más 
general del cambio social y de los trasva­
ses de clase en la cambiante sociedad 
americana. Esta postura es, en cambio, 
contestada desde la línea más sustantivis­
ta de los historiadores urbanos europeos 
- significativamente H. J. Dyos y el gru­
po de Leicester; éstos, reinvindican para 
sí un campo propio de estudio que, aun ­
que conectado con las determinaciones 
de la historia general, conserva un área 
de especificidad como variable en el de­
sarrollo histórico. 

Dicha especificidad definitoria de la 
hisLOria urbana se expresa, según las pos­
turas sustantivistas, en dos niveles dife­
renciados: el historiador urbano se inte­
resa " tanto en el general proceso históri­
co de la urbanización como en las parti­
culares concatenaciones históricas que 
producen ciudades específicas" . Precisa­
mente ahí reside la diferencia con la his­
toria local, cuyo posible carácter general 
sólo puede venir dado por la mera agre­
gación sumatoria de monografías loca­
les. El primer nivel, relativamente abs­
tracto, distingue en términos agregato­
rios cómo y por qué sobreviene la urba­
nización en una serie de sociedades dife­
rentes; el otro nivel, más concreto, expli­
ca dónde y con qué consecuencias tuvo 
lugar la concentración humana en ciu­
dades singulares. En este segundo nivel, 
el historiador trata de relaciona r en una 
ciudad concreta las categorías que mane­
ja el historiador general -economía, so­
cio-demografía, política, cultura y men­
ta lidades- con la categoría de lo mate­
rial-espacial denuo de una determinada 
ma triz explicativa. En el primer nivel, e l 
análisis es comparativo y el historiador 
tra ta de buscar regularidades y factores 
explicativos comunes a un grupo de ciu­
dades o a las ciudades en su conjunto. 
El problema es, pues, doble: por un lado 
relacionar las causalidades entre uno y 
o tro nivel y, por otro, descubrir lasco­
nexiones entre el concepto global de ur­
banización -primer nivel- con las de-
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terminaciones más generales de la Histo­
ria (industrialización, cambio social, ... ). 

Esta supuesta especificidad de la historia 
urbana parte de una asunción básica del 
historiador que constituye, a su vez, su 
mayor dificultad. Tanto uno como otro 
nivel hacen referencia a una comparti­
mentación espacial de la rea lidad histó­
rica, ya sea la de la cesura más general 
que se produce entre lo urbano y Jo 
rural, ya la más concreta que distingue 
ciudades particulares. En cualquiera de 
los dos casos la variable espacial se con­
vierte en un factor determinante y con­
sustancial de la historia urbana -y tam­
bién, no Jo olvidemos, de la historia ru­
ral. El problema de fondo es cómo rela­
cionar espacio y sociedad, lugar y proce­
so: el Jugar, en sí mismo, no constituye 
una realidad social pero sus componen­
tes humanos tampoco se explican sin él. 
El objetivo último de la historia urbana 
sería, una vez relacionados espacio y 
tiempo en una realidad urbana concreta, 
reconstruir los tiempos de la ciudad y, 
una vez comparada con otras r~alidades 
urbanas afines, los tiempos del proceso 
de urbanización para vincularlos a los 
tiempos generales de la Historia. 

La historia urbana, así concebida, no 
es entonces un sector especializado simi­
lar a las diferentes ramas de la historia 
vertical; las categorías que maneja son, 
precisamente, las de la historia económi­
ca, social, política, cultural y material. 
En cierta forma, la historia urbana no es 
sino un Jugar de ejercicio de una histo­
ria tota l; su esencial enraizamiento con 
materialidades concretas, con Jugares, 
sólo adquiriría sentido y validez dentro 
de una historia total de la sociedad don­
de la atención al hecho espacial -en 
nuestro caso a lo urbano- jugase como 
categoría explica tiva. En el fondo, las 
dificultades de admitir u.na historia ur­
bana son las mismas que las de admitir 
una historia de las materialidades con­
cretas, de las "originalidades" y de las 
diferencias, dentro de una historia ge­
n eral. 

El propi9 H . J. Dyos ha explicitado 
esta condición de la historia urbana co­
mo parte de la historia general : la histo­
ria urbana deberá clasificar.. . "el com­
portamiento de las comunid ades urba­
nas, ya sea entre ellas, ya en Jo que 
tienen de común, ya en lo que las dife­
rencia de· las comunidades rurales. He­
cho esto, ... el especialismo de la historia 
urban a debe integrarse en aquella más 
elemental entidad, la his to ria social". 
Junto con su hermana, la historia rural, 
forman la historia general, como suma 
de dos mundos, de dos civilizaciones, y 
sólo una historia a tenta a los hechos 
civilizatorios diferenciales podrá ser la 
meta final de estos estudios y la que 
obtenga los mayores provechos. 

3. Los problemas de la historia urba­
na son pues, en el fondo, los de una historia 
general atenta a las diferencias, a lo concreto. 
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Su condición es la de una ronstante referen­
cia a los conceptos genera les que expli­
can las formaciones históricas para rela­
cionarlos con una materialidad concreta; 
no debe perder contacto con los grandes 
sistemas de explicación histórica pero 
tampoco con Jo urbano que, "a fin de 
cuentas, esta hecho de creaciones enrai­
zadas, fundamentalmente localizadas" . 
Su presupuesto básico estriba en que, si 
la Historia quiere ser una explicación 
del hombre y de sus creaciones, esa His­
toria ha de ser, ante todo, una ciencia de 
las diferencias -lo urbano, lo rural, las 
distintas p articularidades urbanas y ru­
rales. Su problema fundamental es el de 
saber combinar las materialidades con 
las realidades humanas y, en concreto, 
explicar en qué consiste esa combinación 
de espacio y sociedad que forman lo ur­
bano. Sus instrumentos de análisis son 
los de las distintas historias verticales 
que la forman y los de los estudios urba­
nos preocupados por el análisis de la 
ciudad. Su interés y su contexto estraté­
gico es el de "responder a las preguntas 
que nues tro mundo lanza a la ciudad, lo 
urbano, la urbanización. ¿No es al final 
la Historia un intento de componer una 
serie de preguntas que la sociedad se 
hace sobre sí misma? 

Llegados a este punto conviene dete­
nemos sobre las cuestiones críticas que 
estas definiciones plantean . En primer 
Jugar estaría la dificultad de aislar el 
mismo objeto de estudio. ¿Cuáles son 
los límites de Jo urbano .y lo rura l en la 
"urbanizadas" sociedades contemporá­
neas?; ¿es casual qué cuando mejor se 
entiende " lo urbano" en la Historia es 
cuando nos alejamos de la actua lidad?; 
¿es casual que se esté más cerca de descu­
brir "los caracteres originales de la ciu­
dad medieval" que los de todas las eta­
pas posteriores? Cuanto más nos separa­
mos de la actualidad -y cuando, para­
dójicamente, la documentación m ás es­
casea- m ás aislable parece lo urbano. 
En cualquier caso -se podría argumen­
tar- si la historia urbana trata de expli­
car materialidades concretas y Jugares, 
también sería su labor la de aclarar la 
progresiva pérdida de identidad de los 
lugares y las sucesivas superposiciones 
de escalas geográficas que se producen 
en el transcurso de la Historia: su fun­
ción podría ser el explicar que para ha­
blar da escala internacio1hl, y de enca­
ba lgamientos cada vez más complejos de 
escalas. Pero no neguemos tampoco lo 
dificultoso de esta empresa en el estado 
actual de nuestros conocimientos. 

Por o tro lado, la condición de la his­
toria urbana como fugar de una posible 
historia total, lleva aparejados los mis­
mos peligros - si no más- que los de 
ésta. Es cierto que la historia de los An­
n ales ha estado muy atenta a los límites 
que las estructuras ma teriales imponían 
a los tiempos de la Historia, que ha 
hecho jugar el espacio como variable 

dentro de su esquema de tripartición de 
los tiempos de aqui·lla; pero no es menos 
cierto que el problema de encontrar una 
concordancia y unas jerarquías entre las 
largas duracion es, las coyunturas y los 
aco ntec imientos, con stitu ye - con 
excepción de los intentos de la historio­
grafía marxis~a- un problema todavía 
irresuelto. La pretensión de descubrir los 
tiempos de las ciudades (¿qué tiempos 
son los específicos de la ciudad? ¿los de 
las coyunturas?), puede ser una empresa 
todavía más larga y peligrosa que la de 
recostruir esa historia total sobre la q·u e 
se lleva más de medio siglo trabajando. 
El' objetivo parece lejano y erizado de 
dificultades: ¿estará dispuesto el historia­
dor urbano a tan larga y problemática 
espera cuando, a su ve¡,, la misma histo­
ria actual de las ciudades exige respues­
tas a más corto plazo? 

Pero, además, esa nueva his toria urba­
na que h ace jugar a lo material, el espa­
cio como variable explicativa, ha avan­
zado en realidad muy poco más de la 
simple afirmación de que el espacio es 
resultado de determinaciones más gene­
rales y que, a su vez, condiciona a éstas. 
Excepto un cierto paralelismo de lo ma­
terial con las largas duraciones, muy po­
co más sabe el historiador sobre esa espe­
cial combinación de lo humano ·y lo 
ma terial que es la ciudad. Lo urbano es 
todavía, como ya se ha dicho, un campo 
de problemas que no ha sido reducido a 
sistema. Interesa por tanto ahora, pre­
guntar a aquellos estudios urbanos preo­
cup ados desde hace tiempo por las rela­
ciones entre lo social y lo urbano para 
ver si sus resultados, sobre los que el 
historiador siempre obtiene sugerentes 
indicaciones, pueden orientar su trabajo 
en una perspectiva más prometedora. 

4. La his toria urbana -se decía en 
un reciente encu ~ntro de estudiosos­
"permanece como una historia depen­
diente, una especie de subproducto de la 
historia general situada en un marco lo­
cal o de la historia temática vertical en­
tendida en una trama geográfica". El 
primer tipo de dependiencia siempre se· 
produjo en las viejas historias locales. 
El segundo en cambio, se corresponde 
con el arranque de la historia urbana 
reciente: la apertura de los historiadores 
hacia las ciencias sociales abrió el cami­
no al estudio de los fenómenos urbanos. 

Ya se ha visto, sin embargo, que, a l 
margen y con anterioridad a la conside­
ración de lo urbano como algo específi­
co por parte de los historiadores, otro 
tipo de aproximaciones h abían produci­
do importantes aportaciones a la histo­
ria urbana. Entre ellas, algunas sintieron 
pronto la necesidad de adoptar una pers­
pectiva histórica para mejor. comprender 
la ciudad y, del mismo modo que la 
historia del arte, se decidieron a i nvesti­
gar la "evolución del organismo urba­
no" o "la arquitectura de la ciudad". 
Así los estudios de los "urbanistas", jun-





ESPACIOS 
Y UOLUfflEDES. 

Funcionalismo, un arte de nuestro 
tiempo. Aprovechamiento del espacio, 
muy bien estudiado, en dos niveles. 
Los volúmenes arquitectónicos 
asimétricamente situados para no 
producir agobio, creando una 
sensación de intimismo y comodidad. 
Equilibrio de líneas y formas, luz 
y color... · 

El diseño de puertas Cuesta, su 
perfecto acabado y la noble calidad 
de sus maderas, dan rjqueza a una 
vivienda, con cualquier decoración. 
Puertas de paso, de armarios o de 
entrada, estas últimas ya sean 
convencionales o de alta seguridad, 
guardan el mismo estilo que las del 
resto de la casa. 

~ Puertas 1- r;.;, 
c:;;.-,-&--'~S e:¡.~~ 

una puerta para cada estil~ 





·Puertas Cuesta, perfe1lilin té1ni1a. 
Todos los modelos de puertas Cuesta se fabrrcan en maderas de primera calidad, 

y en los acabados de antiaris, _abebay, m'bero, oregón, valsaín y roble. ' 
Se fabrican con dos caras de moldura iguales, por el procedimiento de cantos 

ocultos en sus 4 lados y preparadas para solapar. La unión entre largueros y barras, 

DETALLE PUERTAS 
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se realiza mediante espigas de madera encolada 
y em_butida a presión. 

El canteado por todo el perímetro, se ejecuta 
mediante un ensamblaje perfecto, a base de un 
madhihembrado que una vez impregnado de cola, se 
acopla perfectamente. 

El interior de la puerta es de aglomerado cubierto 
de hoja, con una densidad de 600 Kg/m3 y compuesto 
por 5 capas, lo que permite garantizar puertas Cuesta 
contra torceduras, alabeos y deformaciones. 

Puertas Cuesta de atta seguridad revalorizan 
la construcción. 

Concebidas, diseñadas y fabricadas desde un 
principio como tales puertas de seguridad, guardan el mismo estilo que las del resto 
de la casa. 

Aquí en1antrará Puertas Eu1sta. 
Manufacturas de la Madera Cuesta, S. A. Fábrica y Oficinas Generales: General Mola, sin. 
Taléf.16 01 OO. VILLACAAAS (Toledo). 
DELEGACIONES: ASTURIAS (Oviedo). Avda. de Simancas, 49, bajo. Tel. 36 93 22. G!JON • . 
BARCELONA (Gerona, Tarragona). C/ Infanta Carlota, 8-10. Tel. 239 37 06 • LA CORUNA (La Coruña, 
Lugo, Orense, Pontevedra). C/ Rubine, 49. Apartado 411. Tels. 27 52 11 - 27 52 90 • SAN SEBASTIAN 
(Guipúzcoa, Alava, Logroño, Navarra). C/ Prim, 29. Tels. 46 37 66 - 45 92 77 • ZONA CENTRO (Madrid, 
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to con los de los historiadores emparen­
tados con la escuela geográfica francesa 
de principios de sig lo, produjeron im­
portantes trabajos centrándose la forma­
ción histórica de la morfología urbana: 
su visión iría progresando desde unas 
angulaciones sectoriales, bien estéticas, 
o más geográficas hasta otras más globa­
les. Por otra parte, aunque la escuela de 
Vida) de la Blache no se ocuparía casi 
nunca de estudiar las ciudades, otros geó­
grafos, recogiendo las aportaciones de la 
Escuela de Ecología Humana de Chica­
go, comenzaron a preocuparse por la · 
organización de los usos del suelo urba­
no y otros problemas de índo le más 
estrucl\,¡ral. 

En cuanto al conocimiento de la ciu­
dad como arquitectura (como " manufat­
to"), hay que reconocer el interés de la 
producción ita liana desde los años 60 en 
torno a A. Rossi, C. Aymonino y otros. 
Esta corriente parte de las ideas de M. 
Poete y P. Levedán sobre la permanen­
cia del plano de la ciudad y de la geogra­
fía socia l de Tricart. El análisis· de la 
morfología urbana a través del parcela­
rios y de la tipología de los edificios 
constituye, a pesar de la excesiva "auto­
nomía" que se sue le conceder a los he­
chos urbanos así considerados, una apor­
tación indiscutible al conocimiento de 
la forma física de la ciudad. 

Por lo que se refiere a la geografía y a 
pesar de las dificultades q ue esta discipli­
na atraviesa a causa de su todavía confu­
sa definición epistemológica, hay que 
tener en cuenta los avances producidos 
por la g~ografía anglosajona en el análi­
sis de los sistemas de ciudades en las 
últimas décadas, que han sido casi total­
mente ignorados por los historiadores 
hasta fechas bastante recientes. Así, el 
desarrollo desde la postguerra de las teo­
rías de la localización y del transporte, 
que ha sido la contribución más impor­
tante de la geografía al relacionar la po­
sición, dimensión y funciones con el 
marco regional en que se inscriben, ha 
sido, salvo excepciones, generalmente ol­
vidado en las historias urbanas actuales. 
A ello ha contribuido desde luego la 
peculiar trayectoria de los estudios geo­
gráficos que cuando han conseguido su­
perar el carácter descriptivo que poseían 
a principios de siglo, parecen haberse 
visto invadidos por otras disciplinas de 
las que los geógrafos habían tratado du­
rante tiempo de mantenerse a l margen. 
De este modo, a l ocuparse los sociólogos 
por la "producción del espacio", los eco­
nomistas hacer economía espacial, los 
ecólogos apoderarse de las relaciones 
hombre-natura leza ... , muchos geógrafos 
parecen haber abando nado su propia es­
pecificidad, deslizándose hacia la econo­
mía o la sociología sobre todo. La in­
fluencia d~l marxismo por-una parte y 
el desarrollo de la geografía "cuantita ti­
va" por otra , han dado lugar a una "New 
Geography" cuyas aportaciones han de 

ser tenidas en cuenta por el historiador 
urbano, pues, a pesar de su a lejamiento 
del discurso geográfico tradicio nal, sus 
preocupaciones son esenciales para la 
comprensión de la dimensión estructural 
(funcional, de uso, ... ) de los fenómenos 
urbanos. Hay que decir, no obstante, 
que cada vez se oyen más voces desde la 
geografía para una reconducción de es­
tas · tendencias hacia lo que se considera 
el objetivo fundamenta l de la disciplina: 
las relaciones que se establecen entre las 
sociedades y los espacios que construyen, 
ocupan y modelan constantemente. Co­
mo ha señalado el historiador francés F. 
Braudel, la geografía "está necesitada de 
un Vida! de la Blache que, en lugar de 
pensar esta vez tiempo y espacio, pensa­
ra espacio y realidad social" . 

¿Por qué estas formas de aproxima­
ción a los hechos urbanos han sido y 
son, generalmente, descuidadas por los 
historiadores? Seguramente existen mu­
chos motivos, pero es evidente que si la 
historia urbana trata de ser globa l no 
puede ignorar lo que estas disciplinas 
han aportado a l conocimiento de las ciu­
dades, y, sobre todo, a partir de su de-· 
sarrollo en las últimas décadas. La rea­
nudación o intensificación del diá logo 
entre la his toria y las demás ciencias 
sociales es una condición fundamenta l 
si se quiere comprender los fenómenos 
urbanos en toda su complejidad, en una 
perspectiva de reagrupamiento discipli­
nar y, si se quiere evitar el doble riesgo 
que supondría tanto la atribución a lo 
urbano de una au tonomía excesiva como 
su disolución en los socia l, se trataría de 
aclarar completamente qué es lo que en­
tendemos con el término "urbano". 

Mientras eso no ocurra, la "especifici­
dad" de la historia urbana deberá sola­
mente fundamentarse a un nivel operati­
vo. El aná lisis his tórico de las relaciones 
que se establecen entre espacio y socie­
dad, significa la acotación de un campo 
del conocimiento donde convergen o a l 
menos son utilizadas muchas discipli­
nas. Ello significa que si, hasta el mo­
mento, la historia urbana no posee unos 
métodos propios, las distintas formas de 
aproximació n at' estudio del espacio ur­
bano deberán ser utilizadas por el histo­
riador produciendo las síntesis necesa­
rias, sin esperar a que las otras discipli­
nas procedan a ello. 

Naturalmente, de aquí no se deduce 
la existencia dé una única his toria urba­
na, sino de muchas aproximaciones di­
versas: desde la "ecología" hasia la "am­
biental" pasando por la de las " imáge­
nes" de la ciudad o la de los "discursos" 
que han acompañado a los procesos rea­
les de urbanización y de organización 
del espacio de la ciudad. No se trata, 
pues, de quedarse en las anteriores histo ­
rias temáticas que no pueden pretender 
una aprehensión global de los fenóme­
nos urbanos a l considerar solamente a l­
gunos de sus componentes. Pero lampo-
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co de indicar dogmáticamente los cami­
nos "correctos" a las investigaciones de 
los historiadores, los cuales pueden obte­
ner los mejores resultados a través de 
aproximaciones parciales. 

En este sentido habría que destacar, 
como opción táctica frente a esa "estra­
tegia histórica" que tra taría de involu­
crar a las mencionadas disciplinas de 
forma progresiva, la oportunidad de a l­
gunas de esas aproximaciones. Si quere­
mos -y necesitamos- una histo_ria útil 
y "crítica" que responda de algún modo 
a nuestras preocupaciones presentes y 
que no sea mero h istoricismo de aque­
llos que practican los que se desinteresan 
por el decurso posterior de la Historia, 
es evidente que los resultados -parcia­
les- que podamos obtener del análisis 
his tórico de las re laciones entre hombre 
y medio, por ejemplo, pueden tener pa­
ra nosotros un gran interés. En un mo­
mento en el que la degradación del me­
dio producida por los procesos de urba­
nización del territorio se está convirtien­
do en un problema vital para la huma­
nidad, ese análisis resulta imprescindi­
ble . Algunas de las direcciones tomadas 
por la historia urbana y por disciplinas 
afinas a la geografía, permiten esperar 
importantes avances de una posible 
"Ecogeografía his tórica", cuyas bases es­
tán ya construyéndose desde ecólogos y 
geógrafos que rechazan la tradicional di­
visión entre geografía física y ecología. 

5. Cuando las ciencias sociales, y en­
tre ellas la Historia, se volcaron a l estu­
dio de la ciudad, los determinismos de 
.tipo geográfico-natura l que pretendían 
"explicarla" fueron dejados de lado. Los 
factores económicos, políticos y cultura­
les irían adquiriendo mayor importancia 
y así la ciudad fue vista como "expresión 
espacial" de la sociedad. Expresión que 
no se entiende como traducción inmedia­
ta de las estructuras sociales sino que, 
sobre todo en los estudios más recientes, 
se ma tiza al establecer los elementos que 
actúan como mediadores (imágenes más 
o menos difusas de la ciudad, cultura 
urbana ... ). La mayor parte de los traba­
jos mencionados han tendido a ver en la 
ciudad un "reflejo" o " resultado" de los 
acontecimientos, de la coyuntura, de las 
es tructuras sociales. Salvo a lgunas 
excepciones, el análisis inverso, que evi­
dentemente hay que tener.en cuenta si se 
quiere comprender la incidencia que lo 
urbano ha tenido en los comportamien­
tos demográficos, en el funcionamiento 
económico, en las relaciones sociales ... , 
no ha sido suficientemente abordado. 
Desde luego la introducción del razona­
miento espacial en el pensamiento eco­
nómico desde el sig lo XVII prolonga­
do posteriormente por las aportaciones 
de Von Thünen, Losch .. . , y en la actua­
lidad por la "nueva geografía", ha per­
mitido considerar la importancia que las 
disposiciones espacia les han tenido de · 
cara al desarrollo de la producción en 
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los dislintos países. Los análisis de Le­
febvre y olros pensadores marxislas han 
descubierto el papel que la ciudad con­
lemporánea cumple como " fuerza pro­
ducliva", capaz de incidir en la produc­
ción indusLrial. Así, las relaciones entre 
urbanización e induslrialización Lienden 
a verse de manera cada vez más comple­
ja. Por otro lado, cada vez se presta más 
atención a la capacidad que lo urbano 
posee de determinar o modelar la con­
duela de los grupos socia les que compo­
nen la ciudad. La caracterización del en ­
lomo puede exp licarnos muchas cosas 
de la sociedad urbana. La división socia l 
del espacio, (la segregación espacial y 
socia l), la movilidad social en las ciuda­
des ... , han sido ana lizadas sobre Lodo por 
los historiadores norteamericanos antes 
mencionados. El análisis de la sociedad 
urbana a través de unas aproximaciones 
cuantitativas, demográficas, etc., ha pro­
ducido cier tamente interesantes resulta­
dos en esle sentido, ayudándonos a com­
prender la imponancia que en nueslra 
civilización pueden llegar a tener los 
procesos urbanos. 

Pero, tanto en lo que se refiere a la 
· Ínfluencia de lo urbano en lo económi­
co, como cuando se considera la que 
ejerce sobre la sociedad urbana, esos es­
Ludios no Lratan de las formas en que lo 
urbano es instrumentalizado, modelado, 
utilizado por el poder (económico ó po­
lítico). En el caso de la "new urban his­
tory" ya se ha dicho que se trata más de 
una h istoria social en un contexto urba­
no. En cuanto a los análisis de origen 
marxista que han intentado, efectiva­
mente, interpretar el sentido de las " po­
líticas urbanas" en períodos recientes de 
la hisloria de la ciudad, puede decirse 
que, en general, solamente han conside­
rado la dimensión económica de estas 
políticas. El análisis de las políticas de 
vivienda, de transportes, servicios ... , pro­
tagonizadas por los agentes p úblicos o 
privados, se han visto así como una pie­
za má.s en el funcionamiento de la ciu­
dad, considerada bien como lugar de re­
producción de la fuerz~ de trabajo o co­
mo capila l fijo. 

La falta de espesor histórico y la pre­
sentación de generalidad de estas. inter­
pretaciones economicistas, han restado 
interés al estudio de la _"planificación 
humana" (en sentido amplio) q ue resul ­
ta, sin embargo, fundamen tal como for­
ma de aproximación a la historia urba­
na, sobre todo si se piensa en la impor­
tancia que las políticas de instrumenta­
Iización del espacio urbano .han tenido 
en la ciudad contemporánea. 

Sin quitar importancia a los análisis 
de las relaciones entre economía y espa­
cio, está claro que las que se establecen 
entre espacio y poder no han sido teni­
das en cuenta hasta fechas más recientes, 
la preoéupación de las ciencias sociales 
por el papel del poder han ten ido como 
consecuencia, una mayor a tención por 
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el espacio. Y ello porque, como ha seña­
lado P. Clava l, " la denominación no 
puede entenderse si se elimina la dimen­
sión espacial". 

Con la preocupación por combalir las 
tesis deterministas y de revalorizar los 
factores socio-políticos, algunos geógra­
fos franceses agrupados en torno a la 
revista "Herodo te", intentan la conslruc­
ción de "otra" geografía (diferente de la 
" nueva geografía" y de la "geografía ra­
dical" anglosajona), capaz de lleva r a 
cabo un aná lisis c;lel espacio ligado a l 
ejercicio del poder. A partir de las con ­
cepciones de M. Foucault sobre el poder 
(como "poder capila r" ... ) y sus dispositi ­
vos (los discursos médicos, jurídicos, a r­
qui tectónicos ... ), una nueva lectura de 
los espacios modernos ha sido hecha po­
sible, favoreciendo )as Lenta tivas de inter­
pretar las políticas sobre el espacio que 
tiene lugar en la ciudad contemporánea. 
La necesidad de proceder a la reforma de 
la ciudad amenazadora y palógena (en 
la que vive una masa de población a l 
margen de las normas dominantes y co­
mo tal peligrosa) que emergen al fina l 
del Antiguo Régimen, produjo un am­
p lio discurso sobre la ciudad en el que 
se incluye un nuevo entendimiento del 
espacio urbano como elementos suscepti­
ble de manip ulación e instrumentaliza­
ción. Las condiciones del nacimiento de 
la posterior "ciencia urbana" estarían 
así más vinculadas a la aparición de esta 
"política reflexiva sobre el espacio" en 
el siglo XVIII que a la corrección de 
los desequilibrios económicos de la ciu­
dad industrial. 

Este nuevo tipo de aproximaciones a l 
significado d e las políticas urbanas tiene 
la virtud de pasar de concentrarse en \eJ 
Estado y las instituciones, a considerar 
el conjunto de prácticas· y de efectos de 
difusión y de segmentación de poder en 
las sociedades urbanas, consideradas co­
mo lugar centra l de ejercicios de las múl­
tiples formas del conlrol social. Como el 
propio Foucault ha señalado, " podría 
escribirse toda una historia de los espa­
cios" -que sería a l mismo tiempo una 
"historia de los poderes" - que com­
prendería desde las mismas estrategias 
de la geopolítica hasta las pequeñas téc­
nicas del hábita t. .. ". El asunto reviste 
mayor interés y se considera que, lejos 
de permanecer exclusivamente al pasado, 
similares estrategias son, con otras for­
mas, sistemáticamente practicadas en la 
actualidad. ¿Cómo explicar sino la pro­
gresiva "autonomización" de vivienda? 
(discurso del confort.. .). ¿Qué sentido tie­
ne el reciente desarro llo de los fenó me­
nos del su bcontra to y las políticas de 
d escentra lización industrial y ordena­
ción del territorio? 

• • • 
La historia urbana consituye su méto­

do desde la aportación de las distin tas 

historias verticales y de los esludios ur­
banos. En su versión más ambiciosa el 
historiador lra la de reconstruir los tiem­
pos de las ciudades para realizar una 
particular "historia tolal" con la riq ue­
za de indicaciones que le ofrecen los es­
tudios urbanos. De la misma manera, 
eslos intentan reunirse en una disciplina 
de síntesis "eco-geografía his tórica", que 
vendría a coincidir, en el límite, con la 
hisLoria urbana así entendida. Ello no 
debería inva lida r, s in embargo, las 
aproximaciones que, interesadas en el 
análisis de un tema o un problema con­
cerniente a la ciudad, utilizan los insnu ­
mentos de la hisloria vertical o descri ben 
delerminadas relaciones en torno a una 
práctica urbana concrela (urbanización 
y conciencia de clase, hisLoria de los ci­
clos inmobiliarios, de la clases naciona­
les de determinadas políticas urbanas ... ). 

El trabajo del hisLoriador y los estudiosos 
urbanos parece pues encontrarse ante dos 
líneas de diferente pendiente. Por un la­
do, camina muy lentamente, lanto hacia 
una ambiciosa síntesis histórica que tra ­
ta de construir una hisloria específica de 
las ciudades en la historia de la sociedad, 
como hacia una no menos ambiciosa 

. estralegia de reunir las distintas discipli ­
nas socia les relacio nadas con lo urbano. 
Por o tro lado, delerminados análisis mo­
vidos muchas veces por la urgencia polí­
tica establecen enfoques Lemáticos par­
cia les lanto en el campo de lo h istórico 
como en e l de lo urbano. 

Dado que, para comprender los fenó­
menos urbanos, necesitamos de am bos 
en foques, ¿por qué no admitir la posibi­
lidad de estos dos tipos de historia? Pero 
no como aproximaciones propias de dos 
profesiones d istintas, sino con dos " ma­
neras de hacer", con reglas necesaria­
mente diversas, como corresponde a sus 
o bjetos de estudio: análisis de un perío­
do (que requiere exhaustividad) o Lrala­
miento de un " problema" (que requiere 
focalizar el aná lisis sólo sobre los ele­
mentos susceplibles de resolverlo). 

En cualquier caso parece evidente la nece­
sidad de intercambiar las concepciones 
resuhantes de ambas líneas de invesliga­
ción . Esta será la única manera de evitar 
los peligros q ue se ciernen sobre e llas. 

F. J. 'Monclús y J. L. Oyón 

Este trabajo fue presentado en el "Se­
gundo Simposio de Urbanismo e Histo­
ria Urbana de España" celebrado en Ma­
drid en el mes de febrero de este año. 

Una primera versión del mismo se 
encuentra en las actas de las "Cuartas 
jornadas de estu dio sobre Aragón dedica­
das al M edio Urbano (Zaragoza, 1982), 
que tuvieron lugar en el mes de noviem­
bre ú ltimo. No ha sido posible reprodu­
cir aqui las numerosas notas que acom­
pañaban al texto, por lo que de interesar 
la argumentación completa deberá acu­
dirse a las actas mencionadas. 
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Paul Frankl 
PRINCIPIOS 
FUNDAMENTALES DE LA 
HISTORIA DE LA 
ARQUITECTURA: El 
desarrollo de la arquitectura 
europea 1420- 1900 
Editoria l Gustavo Gi lí, S.A. 
(Arte), Barcelona 1981. 280 
páginas. 

Casi al mismo tiempo que 
aparecían las dos obras más 
influyentes en la arquitectura 
post-moderna -L'Achitettu­
ra della ciltá de Alelo Rossi y 
Complexity and Contradic­
tion in Architecture de Robert 
Ventu ri_; l a editoria l del 
M.I.T. publicaba en Améri­
ca un texto de Paul Frankl, 
alemán de nacimiento y pro­
fesor en Princeton desde 1940 
hasta su muerte en 1962, bajo 
el título de Principies of Ar­
chitectural History: The Four 
Phases of Architectural Style 
1420-1900, precedido de un 
prólogo de James S. Acker­
man escrito especialmente pa­
ra esa edición inglesa de 1968. 
El texto de Frankl correspon­
día, sin embargo, al año 19U 
y había sido publicado en ale­
mán en 1914 por la Verlag 
B.G. Teubner de Stuttgart co­
mo Die Entwicklungsphases 
der Neureren Baukunst, y ésta 
ha sido la base para la versión 
española que ha publicado re­
cientemente la editorial Gus­
tavo Gilí de Barcelona, que 
también incluye el menciona­
do prólogo de Ackerman. 

Dejando a un lado las habi­
tuales discrepancias entre los 
títulos de las tres versiones, 
con la introducción o elimi­
nación en los mismos de tér­
minos que reflejan los intere­
ses dominantes en los momen­
tos de su respectiva publica­
ción, hemos de reconocer que 
esta obra posee, tanto hoy co­
mo hace quince años, un ca­
rácter bastante marginal á las 
corrientes más activas en la 
cultura arquitectónica actual, 
que en ningún caso considera­
rían unos principios generales 
del desarrollo de la arquitec­
tura como el género más ade­
cuado para canalizar los pro­
bl e mas arquitectón icos de 
nuestra época. Sin embargo, y 
a pesar de su inserción expli­
cita dentro de las coor<lenaqas 
de los Principios fundamenta­
les de la Historia del Arte de 
Heinrich Wolfflin, a quien 

por otra parte está dedicado el 
libro, no es su rigor metodo­
lógico aplicado a l estudio de 
un período importantísimo de 
la arquitectura europea lo que 
más atrae nues tra atención en 
una primera lectura, sino por 
el contrario su acierto con el 
diagnóstico de ciertas si tua­
ciones concretas y la adecua­
ción de afirmaciones esporá­
dicas dentro del discurso gene­
ral a las posiciones más actua­
les. En este sentido también, 
las consideraciones que hace 
Frankl a l fina l de la obra so­
bre cuestiones tan debatidas 
actualmente en)a arquitectu­
ra como son las relativas a la 
unidad y el fragmento, a la 
tradición y a la originalidad o 
a la ornamentación, hace de 
este libro a lgo más que una 
muestra del academicismo 
propio de otros tiempos. 

. Como decíamos, utilizando 
como base el modelo concep­
tual de Wolfflin, Paul Frankl 
enumera a l comienzo de su 
obra los aspectos o categorías 
generales ·que le van a servir 
como hilos conductores del es­
tudio de la arquitectura post­
me<lieval: la forma espacial, 
la forma corpórea, la forma 
visible y el propósito del edi­
ficio. A partir de aquí, el texto 
comienza a dividirse y subdi­
vidirse de un modo sistemáti­
co dando lugar, sucesivamen­
te, a la discusión de cada una 
de las fases evolutivas o esti los 
de dicha arquitectura post­
me<lieval, referidos a cada una 
de las cuatro categorías gene­
rales. La adopción de este es­
quema sistemáticamente arti­
culado, en que cada uno de 
los conceptos se va dividiendo 
y subdividiendo sin interfe­
rencia con los demás, explica 
cómo la arquitectura post-me­
dieval no es para Frankl sino 
una única corriente que se ra­
mifica y diversifica a través de 
estilos cada vez más particula­
res, pero a l mismo tiempo se 
muestra capaz de admitir den­
tro de esta continuidad brus­
cos cambios de rumbo en la 
explicación de las obras o es­
tilos particulares, siempre que 
estos así lo requieren. 

Como ejemplo de ello, po­
demos citar el corte metodoló­
gico que el autor introduce 
en el paso del primer a l segun­
do capítulo, o mejor subcapí­
tulo, de la obra. En efecto, su 
concentración en el examen 
de los esquemas geométricos 
de las plantas de las iglesias 
como bases del análisis espa-

cial se mantiene umcamente 
en e l estudio de la primera 
fase (1420-1550), ya que al 
producirse el cambio a la se­
gunda ( 1550- 1700), y todavía 
dentro de la parte correspon­
diente a la forma espacial, 
Frankl altera radicalmente el 
método y concede a determi­
nados elementos arquitectóni­
cos -las bóvedas de crucero, 
las capillas conectadas entre 
sí, las galerías y balcones, 
etc.- el protagonismo en la 
caracterización de las obras. El 
abandono de los esquemas 
geométricos de las plantas, 
que había sido la base para el 
estudio espacial de las iglesias 
de la primera fase (el polo re­
nacentista de Wolfflin), al pa­
rar a estudiar las iglesias de la 
segunda fase (el polo barroco 
de Wolfflin) es justificado por 
Frankl en cuanto considera 
que dichos esquemas geoomé­
tricos son un instrumento vá­
lido únicamente para el análi-

Iglesias centraliz.adas de la primera 
fase. Planos diagramáticos . . 
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sis de los espacios construí<los 
por adición -característica 
ésta propia y exclusiva de la 
primera fase- y no para ar­
quitectura que, como la de las 

r-iglesias de la segunda fase, es­
tá marcada por la continuidad 
espacial. 

Tras este momentáneo ale­
jamiento de la geometría para 
estudiar las obras de los siglos 
XVI y XVII -así en la 
catedral de Salzburgo proyec­
tada por Scamozzi en 1606 se 
habla sobre todo de la presen ­
cia de bóvedas con lunetos, 
bóvedas de crucero, galerías 
proyectadas sobre la nave, 
etc.- Frankl vuelve de nuevo 
a ella para hacernos ver que 
las o bras de la tercera fase 
( 1700-1800) se distinguen fun­
damentalmente por su com­
plicación geométrica, apare­
ciendo en ella esas estructuras 
ondulantes que funden muros 
y cubiertas mediante la utili­
zación de curvas tridimensio­
na les, su perficies regladas o 
incluso o tras- no definibles 
geométricamente. Esto le lle­
vará, consecuentemente, a re­
nunciar a realizar cualquier 
tipo de descripción geométri­
ca de una de las obras más 
típicas del perío<lo:- 1a iglesia 
de Günzburg-, renuncia que 
será aún más radical a la hora 
de caracterizar la arquitectura 
religiosa a l a cuarta fase 
(1800- 1900). Ahora no será ya 
sólo la geometría, sino el pro­
pio espacio como concepto, e l 
q ue será considerado por 
Frankl incapaz de servir deba­
se para la identificación de la 
arqui tectura del siglo XIX. 

La falta de unidad en los 
documentos gráficos utiliza­
dos para analizar las diferen­
tes arquitecturas -plantas .en 
unos casos, secciones o vistas 
en otros- es también una evi­
<liencia de la resistencia que 
las obras_ o estilos concretos 
ofrecen dentro del texto de 
Frankl a ser tra tados a través 
de unas categorías generales y 
fijas. Y así, los propios con ­
ceptos generales que constitu­
yen el esqueleto de la obra 
van cobrando mayor o menor 
importancia en' función de las 
características de cada estilo o 
fase evolutiva: en la primera, 
la arquitectura estaría marca­
da por el predominio de la 
forma corpórea sobre la .visi­
ble, en tanto que esta predo­
minancia se invertiría en la 
segunda, cuyo énfasis estaría 
sobre todo en la visión , en el 
decto. Del mismo modo, la 
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arquitectura protestante daría 
prioridad a las exigencias fun­
cionales sobre la composición 
esp acial, al contrario que la 
arquitectura católica. 

Otro aspecto interesante del 
libro de Frankl, sobre todo te­
niendo en cuenta que se trata 
de un estudio fundamental­
mente histórico, es su recono­
cimiento de lo problemático 
de .Jas relaciones entre las ca­
racterísticas formales de' una 
determinada arquitectura y el 
momento histórico en que se 
produce ésta, relaciones siem­
p re meditalizadas por el pro­
pio desarrollo interno de la 
arquitectura. Concretamente, 
Frankl de entrada a la influen­
cia del contexto histórico, del 
modo de vída, en la configu­
ración de los edificios a través 
d el concepto de programa 
- ordenación de las activida­
des- que en cada caso concre­
to haría el papel de puente 
entre la arquitectura y la vida. 
El programa, un concepto si­
tuado significativamente al 
borde de la formalización , e_s 
sin embargo tan importante 
para Frankl como para afir­
mar que su ausencia significa- , 
ría relegar a la arquitectura a 
una simple condición -orna­
mental. 

Del mismo modo de Sum­
merson con la arquitectura 
cl ásica en general, Paul 
Fr ankl reconoce una conti­
nuidad en toda la arquitectu­
ra post-medieval sobre la base 
de la utilización de un voca­
bulario común, sin que se 
produzca en ningún momen­
to la introducción de sistemas 
de formas extraños a lo largo 
de estos casi quinientos años. 
Es la composición u organiza­
ción de los edificios la que 
marca, o al menos prepara, 
los cambios estilísticos y la 
aparición de arquitecturas di­
ferentes dentro de esa unidad 
de lenguaje. En este sentido, 
Frankl estaría próximo a la 
posición de Kaufmann cuan­
do afirma el antagonisTT}o en­
tre el vocabulario formal y la 
composición , entre formas y 
sistemas, ya que los elementos 
pueden reaparecer en nuevos 
movimientos y no así la com­
posic~ón, que · en cada mo­
mento es la responsable de la 
selección, invención o modifi­
cación de aquéllos y, en defi­
nitiva, de la caracterización de 
las distintas arquitecturas. 

El último aspecto que que­
, remos destacar de la obra de 
Paul Frankl es su particular 
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tratamiento de los ejemplos 
que utiliza. Frankl en ningún 
caso trata de encontrar las 
obras canónicas de un estilo o 
período, sino que utiliza las 
obras singulares para ilustrar 
aspectos parciales de la arqui­
tectura ·que trata, sin preten­
der que todas las característi­
cas de un fase se realicen ple­
namente en una sola obra. Por 
otra parte, el comentrario so­
bfe cada ejemplo nunca se 
desliga del discurso general de 
la obra, de modo que todo 
momento es te ¡::omentario 
trasciende su dimensión indi­
vidual ya sea por generaliza­
ción o por comparación con 
otras obras. En este sentido, el 
tra tamiento de Frankl con­
trasta con las -.tendencias más 
recientes en la literatura ar­
quitectón ica a utilizar los co­
mentarios en torno a ejemplos 
como mecanismos válidos en 
sí mismo y sin ningún tipo 
de generalización que supere 
a la simple sugerencia. 

Como decíamos al comien­
zo, seguramente uno de los 
mayores a tractivos de la obra 
de Paul Frankl sea precisa­
mente la adecuacíon de los 

· ejemplos que utiliza al de­
sarrollo general del discurso, 
su utilización más o menos 

· global según las necesidades 
de éste, así como el haber 
mantenido siempre un vesti­
gio de dimensión tempora·J, 
ausente en la literatura arqui­
tectónica más reciente, tanto 
en las obras como en las fases 

· o estilos estudiados. Ello no 
le impide, sin embargo, dar 
·cabida a la descripción minu­
ciosa de un edificio - como 
sucede con el extenso comen­
tario sobre la Basílica de San 
Pedro-, a la simple a firma-

ción de una obra como perte­
neciente a una determinada 
a rquitectura, como evidencia 
construída del paso de uno a 
o tro estilo- Santa Barbara de 
Mantua Je s irve para articular 
el cambio de la primera a la 
segunda fase- , o a la inclu­
sión de obras de transición 
- San Is idro de Madrid..:.._ y 
edificios con siderados a típicos 
por no presentar las caracte­
rísticas habituales de la época 
en que se con stituyen la igle­
sia de la Sorbonne de París, 
exponente de la disección es­
pacia l y no de la agrupación 
propia de la primera fase ni 
de la fusión propia de la 
segunda. 

Podríamos decir finalmen­
te que, en el libro de Paul 
Frankl, las- obras concretas 
examin¡idas - en una autén ti­
ca " historia del arte sin nom­
bres" - no están ahí única­
mente para ilustrar tota l o 
parcialmente los rasgos pro­
pios de un estilo o estado de 
evolución de la arquitectura. 
La obra concreta puede inclu­
so rect ificar o contradecir 
unas normas o principios ge­
nerales propios de una deter­
minada manera de con struir. 
Este enfrenta.miento entre lo 
sistemático y universal de los 
principios fundamentales, tan 
propio de la cultura alemana, 
y lo singular y tantas veces 
atípico de unos edificios con­
cretos que el autor conoce h as­
ta sus últimos detalles propor­
ciona a esta obra de Paul 
Frankl una elasticidad meta­
dológica que, que lejos de de­
bilitar sus conclusiones, las 
hace mucho más a tractivas y 
próximas a nuestra actual 
sensibilidad. 

María Teresa Muñoz 

Abadía de Baut, 1710; plano y sección de bóvedas. 
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Nuevo sistema Soft Une de Roneo. 
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e programa nm m11p1eto c1e1 mercado. 
El nuevo sistema "Sof~ Line" de Roneo. 
representa un estilo diferente de ins­
talar :,u oficina. 
Un conjunto de elementos de forma 
modular, versátil, flexible y racional, 
capaz de adaptarse al proyecto más 
exigente. 
Mesas para cada puesto de trabajo 
con múltiples posibilidades de combi­
nación. Patas regulables y redondez 
en sus cantos y salientes que elimina 
riesgos. 

Sistema de archivo en armarios altos 
o bajos que permiten cualquier confi­
guración en alturas y longitudes. 
Biombos diseñados con materiales 
ignífugos, autoportantes, de gran ab­
sorción acústica. Preparados para in­
corporar en su zócalo o remate los ca­
bles eléctricos y de teléfono. 
Este nuevo sistema, evita gastos de 
instalación por llevar en las mesas 
tomas incorporadas: Luz, teléfonos, 
intercomunicadores, máquinas, calcu-

!adoras. etc .. y destaca por el aprove­
chamiento de los espacios verticales 
habitualmente perdidos. 
El sistema "Soft Line" de Roneo. apor­
ta una mayor intimidad facilitando un 
trabajo más cómodo y productivo, a la 
vez que rentabiliza al máximo el espa­
cio concreto de su oficina. 
Nuevo sistema "Soft Line" de Ro­
neo, el programe m,s completo del 
mercado. 
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(para suelos de moqueta) 
Es un sistema de carriles empotrados en el suelo abiertos al exterior en 
su total recorrido. Sobre ellos se alojan y ordenan los diferentes cables 
o circuitos elegidos, estando estos separados en-diferentes calles para 
evitar los cruces o posibles interferencias. 
Todo el conjunto es tapado mediante una tapa acabada en moqueta 
igual o diferente a la empleada en el resto del suelo, siendo de este 
modo totalmente registrable ofreciendo una gran facilidad en su mani­
pulación, toda vez que no hay tornillos "sólo presión". 

REDELEC 
(para suelos de limpieza con agua) 
Existe una variante del anterior la cual está realizada en aluminio extru­
sionado y va finalmente tapada con un perfil mixto de aluminio y caucho 
que impiden el acceso de polvo y agua al interior donde se alojan los 
cables. 
Ambos sistemas están preparados para recibir nuestra tabiquerla 
móvil, la cual no precisa dejar erosiones en los suelos, 

SISTEM~ TDM, S.~. 

Quintana 14, bajo izq, 

ttnos. 2477795/ 2477927 MADRID6 
' 
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English Summary 

LOGROÑO CITY-HALL/ CAPITOL BUILDING 

We take the p leasure LO presenl Lo our readers an 
important and interesting building, work of the architecl 
Rafael Moneo. It's the Townhall complex of Logroño's 
Cityhall ·projected during 1973-75, and built in the pe­
riod 1976-81 and umpublished in our country, although 
known to many architecture-lovers. 

Besides the in terest that can raise as arch itecture, it 
a lso conta ins interior and furniture design, work of the 
same architect, of whom sorne pieces are publi shed. 

We keep our compromise to review the present natio­
nal architecture panorama, and at the same time, the 
works of our m'ost valuable architects. Ra fael Moneo's 
work, renowned master al h is age, is studied and remem­
bered in three essays: one by Antón Capitel, as a presen­
tation and also showing its career development, and the 
other two, by Gabriel Ruiz Cabrero and Alfonso Valdés, 
centered on Logroño and other works. 

On t he ocasion of the fiftieth anniversary of its construc­
tion, we publish an artide about the well-known Capitol Buil­
ding, work of the passed away architects Luis Martínez 
Feduchi and Vicente Eced. The building as it is already 
known, has become the symbol of modern Madrid of the 

prewar; it is an archi tectural and urban achievement, its 
constructive perfection, the complete and fu lly attained 
desing of detaills and whole furniture of its different 
areas, a ltogether with its condition of a technical pion­
ner and almost self-sufficient building. Its inclusion on 
the fi les of National and Historie Monuments should be 
seriously considered. The Fine Arts Building, by An to­
nio. Palacios, is already a Na tional Building, being onl y 
ten years older. The report we p u bli sh i ns ists on th e 
quali ty and historie meaning of the damaged and par­
tia ly abandoned Carrión Build ing. 

We also include_ on this issue, two works of small size 
and very different characterists. T hey are the restoration 
of the Residence of the Order " Demandaderos" of the 
Santa Isabel Abbey of T oledo to transform it into the 
headquarters of Architetects Offica l College of Madrid 
delegation in that province. lL has been entrusted to the 
architects Carlos Cano and Rodrigo del Castillo. T he 
o ther is the "Vives H ouse in Lhe Costa Brava", by the 
architect Esteve Bonell. 

Finally, we conclude thi s issue with an article about 
the methodology of Urban History, "Space and Society", 
by F. J. Monclús and J. L. Oyon. 
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